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 Capítulo 1 

      

      

    Ciudad de Raballah. 

    Oriente Medio. 

      

    En el Reino de Khaybazha se podía contar con los dedos de las manos, los días que llovía con tanta fuerza como sucedía aquella noche. El cielo estaba completamente cubierto por nubes negras obstruyendo cualquier destello de luz. Era como si el mismísimo firmamento llorara de dolor. 

    Nasim, el príncipe más joven de la estirpe Marrash, entró a palacio con ímpetu seguido de su secretario, Gamal. Hacía poco más de treinta minutos que su vuelo de siete horas proveniente de Londres había aterrizado en el aeropuerto internacional de Raballah. Nasim regresaba a su hogar, después de diez años de ausencia. 

    En el trayecto del aeropuerto a palacio revisó su cuenta de Twitter, una de las redes sociales en la que era más activo, allí se encontró con la nefasta noticia en la que confirmaban la muerte del jeque Rabah Bin Marrash. Su padre. Noticia que no estaba dispuesto a creer hasta que los otros príncipes de Khaybazha, sus hermanos, se la confirmaran. 

    La última vez que había discutido con él fue cuando lo amenazó con enviarlo al internado si seguía desacatando sus órdenes. Siempre le decía que su comportamiento estaba fuera de lugar, por querer ser amigo de los hijos de los criados. Esa fue la razón por la que no había vuelto en tanto tiempo. 

      

    “—Nasim, no puedo permitir que me faltes el respeto, sabes muy bien que te he prohibido tener amistad con los hijos del personal de servicio. —Nasim, le sostuvo la mirada, de todos los hermanos era el más rebelde, hasta parecía disfrutar llevándole la contraria a su padre. Por esa razón siempre se metía en problemas—. No me dejas otra opción que enviarte a Londres a un internado. Necesitas enfocarte en lo que es importante de verdad, en tu educación. 

    —¡Pero papá! —intentó refutar el joven sin suerte, buscando el apoyo en los rostros sombríos de sus hermanos. 

    —No hay peros, Nasim. Acatarás mis órdenes y punto —sentenció su padre, con el rostro severo.” 

      

    —¿Dónde están mis hermanos? —preguntó exasperado al entrar en la Casa Real mirando en todas las direcciones.  

    El joven príncipe sintió una extraña sensación, deseaba encontrar algo que le recordara su antigua vida en ese lugar, pero lo cierto era que la decoración había cambiado. Nada de lo que veían sus ojos color avellana, le era familiar.  

    Todo a su alrededor lucía elegante, en las paredes resaltaban exquisitas obras de arte. Él, sin ser un experto, podía asegurar que habían costado una fortuna. En los suelos, se extendían impecables alfombras que cubrían gran parte del mármol blanco. Las puertas de madera habían sido reemplazadas por unas mucho más elegantes y robustas. Jarrones de bronce pulido, piezas antiguas de cerámica y lámparas de plata eran algunos de los pocos objetos que Nasim logró ver mientras caminaba. 

    —Sígame por aquí, su alteza. Sus hermanos lo esperan en el despacho del príncipe Kadar. 

    —¿Ha llegado Farid? —inquirió el joven con voz fría, arrugando el ceño. 

    Los príncipes Farid y Nasim, eran los únicos que vivían fuera de Medio Oriente. 

    Farid había sembrado raíces en los Estados Unidos una vez que se graduó como Ingeniero Civil en la universidad de Stanford. Ahora vivía en Los Ángeles, en el exclusivo vecindario de Calabasas, junto a Jenna Cohen, su novia, con la que compartía la misma carrera. 

    En cambio, Nasim, se estableció en Londres. Una vez que se graduó con honores de la universidad de Oxford como Ingeniero en Sistemas. De inmediato consiguió trabajo en una de las compañías más respetables en el campo de la informática de toda Europa. Su carrera lo era todo para él. A tal punto, que se había convertido en un adicto al trabajo, volviéndolo un analfabeto emocional en el tema del amor. 

    Las novias no le duraban porque su prioridad eran los proyectos tecnológicos en los que se enfrascaba durante semanas e incluso meses. 

    Con el paso de los años, los príncipes aprendieron a vivir como occidentales, a depender de sí mismos y a no contar con los miembros de la familia Marrash. 

    El lunes de esa semana, recibió la llamada de Kadar, su hermano mayor, el príncipe heredero al trono, para avisarle de la delicada salud de su padre. Incrédulo no le dio importancia a sus palabras. Incluso, llegó a pensar que era una maniobra del rey para convencerlo de volver. 

    —Sí, su alteza. El príncipe arribó el miércoles —dijo asintiendo con la cabeza. 

    Nasim exhaló todo el aire que tenía retenido en los pulmones, tragó saliva y cerró los ojos, molesto por haber sido el último en llegar. 

    Caminó con paso firme junto a Gamal y, a medida que avanzaba, notó la tristeza reflejada en los rostros de los empleados que se desplazaban por los pasillos de un lado a otro, hasta que llegó al despacho y entró. 

    —¡¿Es verdad, Kadar?! —exigió saber a todo pulmón, sin poder contenerse en cuanto distinguió a su hermano mayor sentado tras el inmenso escritorio de caoba tallada—. ¿Es verdad que padre ha muerto? —espetó, aunque apenas se le oyó la última palabra. 

    Kadar, al verlo tan alterado, rodeó la mesa y abrió los brazos para recibirlo, pero Nasim no dio ni un paso. 

    —Es verdad. —Se dio media vuelta para ocupar la butaca sobre la que se desplomó desganado—. Padre falleció hace unas horas de un paro respiratorio. 

    Con el puño Nasim golpeó la superficie del escritorio, provocando que los portarretratos decorativos que desplegaban las alegres imágenes de Miyaz, Namir y Kralice, los hijos del príncipe heredero se desplomaran. 

    —Quiero verlo —pidió frustrado, observando al resto de sus hermanos que lo miraban sin inmutarse—. Necesito verlo —insistió. 

    Los gemelos negaron con un leve movimiento de cabeza.  

    —Cálmate, Nasim. Dabir nos ha pedido esperar mientras arreglan el cuerpo —comentó Adel, dándole una palmada en el hombro—. En momentos como este debemos conservar la calma y mantenernos unidos. 

    Desde su nacimiento, Adel y Farid eran inseparables, cómplices en infinitas aventuras y un dolor de cabeza para el rey. Hasta que la misma noche del banquete de compromiso del príncipe Kadar, diez años atrás, fueron separados, ocasionando una gran tristeza en los hermanos. Sin embargo, Adel, no le guardó rencor y regresó al reino en cuanto terminó sus estudios en Irlanda, a diferencia de Farid, que decidió permanecer al otro lado del mundo. 

      

    “—Les advertí que sus actos traerían consecuencias, creen que por ser los hijos del rey pueden jugar con cualquier mujer que deseen, pero no es así. He sido demasiado benevolente y en gran parte ha sido culpa mía, por no haber hecho algo antes de que sus aventuras de cama interfirieran en la política del país —dijo su padre con rostro severo. 

    —¡Padre, si se refiere a Victoria Thompson, le doy mi palabra de que en todo lo que ocurrió ella siempre estuvo dispuesta! Sabe muy bien que jamás haríamos… 

    —¡Cállate, Adel! No me interesan los detalles de cómo, dónde y cuándo, tu hermano y tú, disfrutan de los placeres de la cama. A partir de ahora, cada uno estudiará en países diferentes —sentenció. 

    —¡Padre! —imploró Farid—. Podemos arreglarlo de otro modo, Adel y yo nunca nos hemos separado. Piénselo mejor, por favor. 

    —Está decidido, Farid. Regresarás a los Estados Unidos y continuarás la carrera de Ingeniería en California, mientras que Adel deberá mudarse a Irlanda.” 

      

    Adel decidió regresar al Reino de Khaybazha una vez que se recibió de arquitecto en el University College Dublin. Ahora estaba a cargo del Ministerio de Urbanización y Planificación y seguía siendo el mismo mujeriego empedernido. Alegando que no tenía la culpa de haber sido bendecido con una belleza exótica que lo hacía irresistible a muchas mujeres. Alto, de ojos verdes como la hierba de un oasis, enmarcados por unas gruesas pestañas, cabellos del color de una noche oscura y la piel aceitunada. 

    —¡Unidos! No me hagas reír. ¿Cuándo lo hemos estado? —preguntó Nasim con frialdad, dirigiéndose a sus hermanos—. ¡Unidos, una mierda! —exclamó con desdén, pasándose una mano por el cabello. El disgusto en su voz era evidente. 

    —Hermano, este no es el mejor momento para hacer reproches —intervino Farid, dedicándole una mirada llena de compasión—. Será mejor que te sientes. —Lo arrastró hasta una de las sillas, al tiempo que llamaba con una mano a Gamal—. Traiga un té para Nasim, por favor —le ordenó, intentando mantener el control de la situación. 

    —¿Crees que un té va a cambiar cómo me siento, Farid? Por favor. —Apretó los puños conteniendo la ira que lo embargaba. 

    —No, no lo hará, pero una vez que te lo tomes estarás más sereno. Esto apenas comienza, Nasim —explicó Kadar con tono resignado. 

    —Déjate de arrebatos infantiles, Nasim. ¿Crees qué eres el único que ha perdido hoy a su padre? —lo cuestionó Adel—. ¡No me vengas a decir que deseabas verlo! 

    —Por supuesto que sí, a pesar de todo era mi padre. 

    —Entonces, ¿por qué tardaste tanto en llegar? —inquirió. 

    —Creí que… —La rabia sesgó las facciones del hombre. 

    —¿Qué? —Adel repitió la última palabra en voz alta—. ¿Qué era mentira o qué Kadar estaba exagerando para obligarte a volver en contra de tu voluntad?  

    Su hermano mayor se expresaba conocedor de su forma egoísta de pensar. Nasim murmuró una mala palabra y se apartó. 

    —Sí, lo siento. Pensé que, al igual que otras veces, padre podría salir adelante —dijo con tristeza—. Llevaba muchos años enfermo. —Entró Gamal con el té, todos guardaron silencio, mientras se lo entregaba en las manos—. Gracias, puedes retirarte. —Esperó a que saliera para continuar la conversación—. ¿Alguno de ustedes estuvo a su lado en el momento de su muerte? —quiso saber, tratando de tranquilizarse. 

    —Desde el lunes, tanto Adel como yo, nos hemos turnado para acompañarlo en sus últimos momentos, escuchar sus deseos y recomendaciones. También para tranquilizarlo un poco. 

    Nasim giró su cuello para mirarle a los ojos a Kadar. 

    —Recuerda que para padre la muerte era un escalón difícil, triste y penoso, aunque sea una especie de sendero que conduce a la gloria —agregó Adel desganado en voz baja. 

    —Por suerte pude llegar antes de que padre diera su último suspiro —intervino Farid—. Allí estuvimos los tres, junto a él. Kadar le subió la mandíbula una vez que su alma abandonó su cuerpo. Adel le pasó una mano para cerrar los párpados y yo tuve el privilegio de cubrirlo con una manta —exhaló con resignación, al pronunciar la última palabra—. De inmediato Dabir se encargó de informar para que la noticia se subiera a las redes sociales y se hiciera llegar a la prensa local e internacional. Luego avisó a la funeraria. 

    Nasim asintió con la cabeza depositando la taza de té sobre el escritorio, que se había bebido como si fuera agua. 

    —Kadar, hace un momento mencionaste que padre dejó unas recomendaciones —comentó. 

    —Sí, Nasim —dijo Kadar, mirando a sus hermanos con nostalgia antes de contestar. 

    —¿A qué te refieres con eso? —Los ojos de Nasim se estrecharon y la mandíbula se le endureció. 

    —Papá pidió ser enterrado junto a mamá. 

    La puerta del despacho volvió a abrirse, esta vez era Dabir que, con semblante triste, les traía noticias. 

    





   



 Capítulo 2 

      

      

    Casa Real. 

      

    Nasim Marrash abandonó el palacio sin mirar atrás, subió al primer auto que encontró, sin saber que tomaba el Lamborghini negro de su hermano Adel. Arrancó a toda velocidad y activó el equipo de sonido que reanudó la música electrónica. Subió el volumen al máximo, en un intento de sacar su mente del lugar oscuro donde se encontraba. 

    Esa noche, el mundo como Nasim lo había conocido cambiaba de manera abrupta. Su padre se había ido para siempre. 

    Apretó las manos con fuerza en el volante hasta ver sus dedos cambiar de color. Dolor, ira, impotencia y un sinfín de sentimientos oscuros lo asfixiaban. Hacía diez años que se había subido a un avión siendo un joven dependiente, inmaduro y con un sentimiento de apego absurdo para con esas tierras. Unas, que aquella noche y gracias a la luz de los faros del auto, las miraba como si fuera la primera vez. Se sentía un extraño, un extranjero que no encontraba su sitio entre tantas costumbres ridículas e ideales retrógrados, donde él ya no concebía vivir. 

    Las luces de las altas edificaciones comenzaron a quedar atrás cuando los neumáticos chirriaron sobre el pavimento. El rugido del motor lo obligó a mirar por un segundo el tacómetro que casi llegaba a los doscientos kilómetros por hora.  

    La lluvia arreció como el dolor en su pecho.  

    Nasim recordó, mientras dejaba atrás la carretera de asfalto para adentrarse al desierto de Khaybazha, lo que sintió aquella mañana dónde tuvo que despedirse de sus seres queridos; hermanos, amigos y hasta de su padre. Un padre que nunca aceptó su personalidad rebelde y, que prefirió enviarlo a un internado en Londres, como si él fuese un objeto sin importancia del que se podía disponer sin mayor esfuerzo. Se pasó años viviendo en diversos países y aprendiendo a convivir con mentes brillantes, abiertas al cambio, con pensamientos enfocados al increíble mundo de la tecnología. 

    —¿Qué era lo que me atraía a estas tierras, en las que ahora no quiero estar? —masculló apretando los dientes. 

    «¡Qué ironía! Antes me moría por estar aquí, cuando hoy mi vida se encuentra en otra parte, muy lejos de este reino», pensó y la ira retornó, subiendo su intensidad como la aguja del velocímetro. 

    —¡Maldición, maldición! —exclamó enfurecido, y golpeó con el puño el volante. Una imprudencia a la velocidad que manejaba. 

    Nasim, que hasta ese momento se había resistido de exteriorizar lo que sentía, no aguantó más el dolor que le comprimía el plexo solar y echando la cabeza hacia atrás explotó en llanto. Se escuchó como un animal herido de muerte. Lo que acababa de ocurrir lo quebró por completo. Lloró con amargura. 

    El dolor que intentó mantener a raya desde que sus hermanos le confirmaron la muerte de su padre, se abrió paso como una tormenta de arena, como un tornado que arrasa todo a su paso, intenso y desmedido. Debió haber llegado antes, debió despedirse de él, pero por culpa de su estúpido orgullo nada de eso ocurrió y ahora, él tenía que vivir con ese dolor a cuestas. Carraspeó y bajó la miraba buscando con qué poder limpiarse la cara. Odiaba llorar porque le recordaba a ese muchacho débil e inseguro que alguna vez fue. 

    Un hijo nunca está preparado para vivir la muerte de un padre, aunque este fuese un hombre frío y distante, seguía siendo su padre. Su rey. Y verlo, como lo hizo antes de salir de palacio, lo devastó. El cuerpo sin vida se encontraba sobre una mesa de mármol, Dabir ya lo había bañado como dictaba el islam, ahora correspondía amortajarlo y, ese acto, el rey había pedido que lo realizaran sus hijos. 

    Dabir les entregó los tres paños de tela blanca o sudarios con los que debían cubrir el cuerpo. Fue Kadar quien se acercó primero a su padre y lo levantó hacia la derecha para que Adel extendiera el paño más largo debajo. Farid y Nasim se ubicaron a un costado y, comenzaron a desdoblar los otros dos paños de tela cubriendo la parte derecha del cadáver, Adel y Kadar hicieron lo mismo del lado izquierdo hasta que lo envolvieron por completo. 

    Una vez finalizado ese paso, Dabir les entregó unas tiras largas de tela blanca a cada príncipe, con ellas debían asegurar los paños atándolas alrededor del cuerpo para que estos se quedaran en su sitio. 

    Con los ojos llenos de lágrimas fue Kadar quien perfumó todo el cuerpo de su padre. Después de todo aquello, Nasim no soportó estar ni un segundo más en palacio. Por eso prefirió huir. Escapar de la realidad. 

    Una patrulla de policía salió a la carretera y comenzó a seguir a toda velocidad al joven príncipe. En consecuencia, el sonido de aceleración del motor retumbó en el silencio del desierto; en tan solo unos segundos los neumáticos crujieron bajo la arenisca haciendo que Nasim frenara con violencia, ocasionando que el Lamborghini negro se volcara sobre una duna de arena. 

    El policía frenó a poca distancia del accidente y emergió del auto exaltado por lo que había visto. Corrió bajo la lluvia hasta que divisó la parte posterior del auto. De inmediato, al ver que el conductor intentaba abrir la puerta, se acercó para auxiliarlo, mientras llamaba al servicio de emergencias. 

    —¿Está bien? ¿Puede oírme? —le preguntó con tono desesperado. 

    —Sí, lo escucho. Ayúdeme a salir, por favor —pidió Nasim, sintiendo su cuerpo temblar.  

    El agente terminó de abrir la puerta y poco a poco lo sostuvo guiándolo para que se recostara de la carrocería. 

    —He llamado al servicio de emergencia, estarán pronto aquí —señaló el hombre para tranquilizarlo. 

    —No había necesidad, oficial. 

    —Claro que la hay. Tiene una herida en la cabeza, desde aquí veo como le sangra. 

    —No es nada, estoy bien. —Con la adrenalina recorriéndole el cuerpo a borbotones, se llevó la mano a la cabeza e intentó tocarse, pero el fuerte dolor hizo que la retrocediera. 

    —Ya que usted dice que está tan bien, le pido que me muestre su identificación, por favor —demandó el agente, sin quitarle los ojos de encima. 

    El muchacho sacó la billetera del bolsillo de la chaqueta y, con manos torpes, le extendió el carné de conducir. 

    El oficial leyó el documento con detenimiento y de inmediato supo que se trataba de uno de los príncipes. 

    —Su alteza, me veo en el deber de avisar a sus familiares —le aseguró al devolvérsela. 

    —No lo haga. No es necesario. Ya bastante tiene mi familia con la muerte de mi padre —le pidió Nasim. 

    —Lo siento mucho por el difunto rey, pero entiéndame usted a mí, es mi deber reportar este incidente. Así que le agradezco que colabore conmigo y espere a que los paramédicos lleguen. Acaba de volcar su auto y tiene una herida abierta. Es obvio que necesita ir al hospital.  

    —Como quiera… —contestó sin ganas de discutir al verlo alejarse unos pasos, mientras él se quedó con la espalda pegada a la carrocería del Lamborghini negro. Su mandíbula se endureció al mirar alrededor el desastre que había ocasionado, advirtiendo el sonido de las sirenas... Se aproximaba la ambulancia. 

      

    En cuanto ingresó a la emergencia del hospital general de Raballah inmovilizado de pies a cabeza, dos enfermeras y varios paramédicos lo movieron de la camilla a una cama ortopédica para que los doctores de guardia pudieran examinarlo mejor. 

    A Nasim el olor a antiséptico le revolvió el estómago, quiso levantarse de la cama, sin embargo, una de las enfermeras que se encontraba a un costado de él, se lo impidió: 

    —¡Oye, no hagas eso! Debes esperar a que la doctora te examine. 

    —Estoy bien. No debería estar aquí —protestó Nasim. 

    —Pero lo está, así que no se mueva hasta que un médico lo autorice —insistió la mujer. 

    —Es solo un rasguño —aseguró él, e intentó de nuevo incorporarse—. Todo esto es una exageración. 

    La doctora de guardia, que se encontraba atendiendo al paciente de la cama de al lado escuchó la discusión. 

    —¿Y desde cuando los pacientes pueden diagnosticarse? —preguntó desde la distancia. 

    Nasim la buscó con la mirada, aunque solo logró ver una parte de su espalda. 

    —Doctora Alabi, este paciente está impertinente. Insiste en levantarse e irse sin autorización —le murmuró la sanitaria cerca del oído—. Debería sedarlo —sugirió en tono sarcástico. 

    La doctora se volteó hacia Nasim y recorrió con la mirada todo su cuerpo. 

    —¿Así que eres tú quien asegura que esa herida abierta que tienes en la frente no necesita una sutura? —lo cuestionó, y se inclinó sobre él con una pequeña linterna encendida para comenzar con la revisión. 

    —¿Nasim? —le interrogó sorprendida al identificarlo. 

    —Sí. ¿Me conoces? —Fijó sus ojos en el rostro de la mujer, pero le fue imposible reconocerla ya que llevaba un tapaboca de tela verde y un gorro del mismo color. 

    —Sí, soy Karima —exclamó ella, llevándose las manos al pecho. 

    —¿Karima? —inquirió lleno de duda abriendo los ojos. 

    —Sí, soy yo. 

    —No me lo puedo creer. 

    Se sacó el tapabocas para que pudiera verla mejor. 

    —¿Se puede saber qué es lo que te sorprende? 

    Los ojos de Nasim le recorrieron el rostro con vacilación. 

    —¿Eres médico? —pronunció al fin. 

    —Deduzco que tu estúpida pregunta se debe a tu estado de salud —replicó ella con sarcasmo. 

    Intentó reír, pero le fue imposible, no sabía qué le dolía más, si la cabeza o el pecho. 

    —Solo Karima Alabi sería capaz de contestarme de forma irrespetuosa e irreverente. —Sonrió. 

    —Lo siento, su alteza. —Hizo una pequeña reverencia—. Olvidaba que mi trato hacia usted debe ser con respeto y distancia —respondió con burla, esbozando una leve sonrisa. 

    —Hablando en serio, Karima. Necesito que me ayudes a salir de aquí antes de que mis hermanos me encuentren —le pidió achinando los ojos, en un intento inútil de manipularla. 

    —Ay, Nasim, ¿en qué lío te habrás metido? —Volvió a colocarse el tapaboca negando con la cabeza—. De todas maneras, si deseas salir de aquí, te pido que te comportes y me dejes examinarte para saber con exactitud cuál es tu estado de salud. —Volteó la cara y le pidió a uno de los paramédicos el reporte del accidente. 

    —Su vehículo se volcó y estrelló contra una duna de arena. El paciente presenta una fuerte contusión en la cabeza con herida abierta en la parte frontal, posible lesión en el tórax ya que se queja de fuerte dolor en el pecho. El resto son magulladuras en piernas y brazos. —Terminó de explicarle a Karima, luego bajó la cabeza para poder hablarle al paciente mirándolo a la cara—. Hoy ha sido tu día de suerte, muchacho. En mis nueve años de experiencia como paramédico, un accidente como el tuyo —dijo con tono de advertencia—, y por la velocidad que reportó el policía, siempre termina en desgracia. Hoy has vuelto a nacer. 

    Fue lo último que dijo el sanitario antes de abandonar la sala de emergencia. 

    Karima le hizo una seña a su ayudante para que la dejara a solas con él, algo le decía que la actitud de su antiguo amigo era más que un simple arranque de rebeldía. 

    —¿De quién estas huyendo, Nasim? —Quiso saber mientras terminaba de limpiarle la herida y anestesiaba la zona afectada. 

    —¿Me crees si te digo que estoy huyendo de mí, de mi propia vida? —le preguntó él. 

    Karima se quedó en silencio observándolo con detenimiento, sus ojos color avellana estaban rojos e hinchados, lo que le indicaba que había estado llorando por un largo rato. De inmediato recordó que habían anunciado esa misma tarde la muerte del rey. 

    —Siento mucho la muerte de tu padre, Nasim —comentó, sintiéndose mal por su amigo, más no por el rey, un hombre que aprendió a odiar desde que tenía dieciséis años, cuando por una impertinencia de su parte hizo que las corriera a ella y a su madre de palacio. 

    —Gracias. —Intentó levantarse, aunque ella no se lo permitió al posar una mano sobre su pecho—. Karima, necesito que me ayudes a salir de aquí lo más pronto posible. No puedo seguir decepcionando a mis hermanos, ya bastante han tenido por un día. 

    El rostro apesadumbrado del joven príncipe le causó lástima, no tenía voluntad para negarse, sin embargo, antes de hacerlo debía cumplir con su deber de médico. 

    —Bien, Nasim, te ayudaré. —Comprobó la hora en su reloj de pulsera y agregó—. Mi turno acaba de terminar, pero antes debo suturar la herida que tienes en la frente. Luego ordenaré que te tomen unas radiografías para descartar que no tengas un hueso roto, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo, estoy en tus manos. 

    —Entonces quédate quieto —le advirtió, enseñándole el kit de sutura—. Solo serán cinco puntos. 

    —¿Dolerán? —preguntó con nerviosismo, a él nunca le gustaron las agujas. 

    —Algo me dice… —Lo observó divertida introduciendo la fina punta—, que podrás soportarlo. 

    —No sé por qué, pero tengo la ligera impresión… —Hizo una mueca de dolor al sentir el pinchazo—, que lo estás disfrutando. 

    





   



 Capítulo 3 

      

      

    Ciudad de Raballah. 

      

    —Lo siento, Karima. 

    Era la tercera vez que Nasim le pedía disculpas por tener que contestar uno de los tantos mensajes de texto de Adel, en el que le reclamaba por el Lamborghini. Estaba furioso por el impulso de su hermano menor. 

    —No te disculpes, entiendo que tus hermanos se preocupen por ti. —Lo observó de reojo al cambiarse de canal en la amplia avenida para cruzar en dirección a palacio—. Diles que estás bien, que no te fracturaste ni un solo hueso. Que el susto fue solo un rasguño en la frente. 

    —Adel no está preocupado por mi estado de salud, ya quisiera yo —explicó exhausto, sus ánimos estaban por el piso. 

    —¿Y entonces? —inquirió perpleja. 

    —Él me odia. 

    —Claro que no. —Soltó una carcajada. 

    —Hablo en serio —replicó abatido. 

    —¿Y se puede saber por qué? —inquirió ella alzando una ceja. 

    —Por el auto, ya se enteró que lo destrocé en el accidente. Está furioso. —Karima volvió a reír—. Al parecer era su juguete favorito. 

    Mientras la doctora se acercaba a la entrada de la Casa Real, advirtió a una gran cantidad de personas que se aglomeraban con velas en las manos en los alrededores, como si fuera una especie de procesión. 

    —Nasim, no puedo pasar. Mira cuánta gente se ha reunido en el camino de acceso. —Detuvo el auto a unos pocos metros esperando a que él le respondiera. 

    —Es cierto, la única manera sería caminando y no deseo llamar la atención. Será mejor que gires a la izquierda. ¿Recuerdas la entrada que hay en la parte lateral? —cuestionó Nasim. 

    —¿La que usábamos para escaparnos para ir a la ciudad sin que nadie se diera cuenta? —indagó Karima con una sonrisa. 

    —Sí, esa —contestó, complacido de que ella no lo olvidara. 

    Karima se guio por los recuerdos que todavía seguían frescos en su memoria. En cuanto llegó se inclinó hacia delante intentando ver mejor, la escasa luz que proyectaba el farol del poste apenas alumbraba. 

    —¡Allí está! —Nasim señaló hacia una vieja y desgastada reja—. ¿La ves? 

    —Sí, la veo. —Despacio detuvo el auto y se volvió hacia el príncipe para hablarle mirándolo a los ojos—. ¿Estarás bien? —preguntó con dulzura. 

    —¿Lo dices por los puntos? —Él hizo un gesto apuntando con el dedo su herida. 

    —No, no seas tonto. —Cubrió su mano y la presionó con nostalgia—. Lo digo por lo evidente, por la muerte de tu padre. El ritual apenas comienza. —Su voz era suave y serena. 

    —¿Vendrás? —inquirió Nasim casi rogando, por un momento se sintió como un tonto, hacía muchos años que no se sentía tan frágil y vulnerable. 

    Como si percibiera sus pensamientos fatalistas, Karima lo contempló un instante, sus ojos color avellana brillaban por la incertidumbre. Ella deseaba decirle que no, que tenía planes, darle cualquier excusa, pero al escuchar el tono de súplica en su pregunta, no pudo negarse. 

    —Vendré —le confirmó compasiva antes de verlo salir del auto y, perderse entre la maleza y la verja de hierro. 

      

      

    Casa Real. 

      

    A pesar de todo el trabajo que implicaba la organización de un funeral real, Amira en compañía de su secretaria Sira y con la colaboración de los secretarios Uthal, Yaman y Dabir, había logrado tener todo dispuesto no solo para los invitados extranjeros, que poco a poco iban arribando al reino, sino para los familiares, amigos y el pueblo de Khaybazha, que comenzaba a reunirse a las puertas de la Casa Real. 

    —Sé que todo esto es muy difícil para ti, Kadar. Pero necesito que intentes descansar un poco, tú solo no puedes ocuparte de todo. Deja que te ayude —pidió, y se acercó a su esposo, quien la tomó por la cintura envolviéndola entre sus brazos, aprovechando la soledad de su habitación. 

    —¿Qué más puedo pedirle a mi princesa? Si has sido tú quien ha cuidado cada detalle en palacio desde que mi padre empeoró de salud. 

    —Y sabes que lo hice y lo seguiré haciendo por ti, por mis hijos y por el pueblo de Khaybazha. Quien hoy llora con profunda tristeza la muerte de su rey. 

    Kadar acarició el cabello negro azabache de su mujer y le quitó un mechón largo que le tapaba un ojo para dejárselo detrás de la oreja. 

    —Para mis hermanos ha sido un golpe duro, en especial para Nasim —comentó con tristeza, y la miró directo a los ojos. Esos ojos color chocolate que tanto le gustaban—. Con decirte que ya cometió una imprudencia. 

    —Me enteré. Lo bueno es que no hay pérdidas que lamentar, ten presente que Nasim es el más joven e impulsivo, tienes que ser paciente y darle tiempo, amor. Porque no será fácil para ninguno, incluyéndote a ti. La vida que hasta hoy conocían cambiará —declaró Amira con dulzura. 

    —Cuánta razón tienes, cariño. Por eso quiero que sepas que no estoy preocupado, desde que nacieron mis hermanos, se les ha educado sobre su papel como príncipes de Khaybazha, estoy seguro de que cumplirán con su deber —afirmó Kadar. 

    —Entonces deja de darle vueltas a todo en tu cabeza e intenta descansar, por lo menos un par de horas —pidió su mujer. 

    Kadar se alejó unos pasos posando los ojos en la fotografía enmarcada de sus hijos, que descansaba sobre la mesa de noche. 

    —¿A qué hora llega nuestro hijo? —Estrechó sus ojos y frunció el ceño. 

    —Mi madre me confirmó que mañana a primera hora estarían aquí —respondió con calma—. Mi padre se disculpó por estar fuera del país.  

    —Pudo haber enviado a Miyaz. ¡Son excusas! Quiero a mis tres hijos junto a mí, Amira. 

    —Y así será, amor —se apresuró a decir—. No te preocupes por eso, mañana volveremos a reunir a toda la familia. —Se acercó y envolvió los brazos alrededor de su cuello abrazándolo con fuerza, en un intento de llenarlo de paz y tranquilidad.  

    Desde que el rey Rabah Bin Marrash había empeorado de salud, Kadar sentía que las obligaciones se le multiplicaban día tras día. Además de sus funciones como ministro de economía y finanzas, también debía representar a su padre en todos los eventos que se celebraban en el extranjero. Sin embargo, agradecía contar con el apoyo de su hermano Adel, que, desde el Ministerio de Planificación, asumía el mando del reino en su ausencia. 

    —Debo volver con mi padre, quiero estar junto a su cuerpo hasta el último momento, ya habrá tiempo para descansar —susurró Kadar con ansiedad y la voz entrecortada. 

    —Está bien, amor —dijo Amira complaciente—. Yo quiero acompañar un rato a los niños, la muerte de su abuelo los ha conmovido demasiado.  

    —A Kralice más, es tan pequeña… —La voz se le cortó a Kadar—, que no comprende por qué no podrá compartir con su abuelo. 

    A Amira le partía el corazón ver a su esposo tan abatido, aunque veía que Kadar aparentaba frente a sus hermanos y ante el resto de las personas fortaleza, sabía que por dentro estaba sufriendo por la pérdida de su padre. Quizá muchos creerían que, por la larga enfermedad del rey, él estaba preparado para su muerte, pero no era así. Y ella, que lo conocía como nadie, sabía cuánto le dolía todo lo vivido. 

      

    En el ala este del palacio, Jenna Cohen, la novia de Farid terminaba de hablar por teléfono con su madre, quien deseaba estar junto a ellos para darles todo su apoyo. 

    —Gracias, mamá. Le daré a Farid todo tu cariño y dile a papá que no tiene de qué preocuparse, después del entierro volveremos a Calabasas —le aseguró la rubia. 

    —¿Cuánto tiempo piensas que permanecerán en Raballah? —preguntó la madre. 

    —No tengo ni idea, mamá. Desconozco las tradiciones, pero imagino que, siendo el rey, tendremos que permanecer como mínimo una semana. —Movió los hombros insegura. Odiaba sentirse tan a la deriva.  

    —Pobre Farid, perder también a su padre. Debe ser muy duro quedarse sin familia. 

    —¡Madre! —exclamó y negó con la cabeza—. Recuerda que Farid tiene tres hermanos, además, ahora nosotros somos su familia. —Se llevó la mano libre al pecho mientras afirmaba las últimas palabras. 

    —Lo sé, hija. Pero quedarse sin padres debe ser… 

    Jenna al ver que Farid ingresaba al salón interrumpió a su madre y con pocas palabras se despidió de ella.  

    —Hola, cariño. ¿Cómo te sientes? —Quiso saber, estaba preocupada—. ¿Ya cenaste? —En cuanto lo tuvo cerca se lanzó a sus brazos. 

    —No, no he comido y la verdad es que no me apetece nada ahora —replicó Farid. 

    —Entiendo. —Bajó la mirada y le acarició el pecho—. Pero tampoco puedes dejar de comer —comentó mortificada por su poco apetito. 

    —Quizá más tarde tome algo —mintió él, porque no quería inquietarla aún más—. Y tú, ¿ya cenaste? 

    Desde que Kadar lo había llamado, él había tomado la decisión de dejar su vida a un lado para compartir los últimos momentos junto a su padre. Y Jenna, sin pensarlo, lo había apoyado desde el primer instante. Tenía tanto que agradecerle: por su amor, sus atenciones y por estar a su lado en aquellos días tan difíciles para él. 

    —Solo quiero que sepas que yo estaré aquí para darte todo mi amor y acompañarte siempre. Pronto volveremos a nuestra casa y con el pasar de los días, este dolor que sientes tan fuerte —le dijo, al tiempo que le tocaba el pecho con la palma de la mano abierta—, se irá desvaneciendo hasta que solo te queden los bonitos recuerdos que viviste junto a él.  

    Farid no le contestó, no halló las palabras adecuadas. Su mente se encontraba envuelta en un bucle de recuerdos, algunos alegres y otros desgarradores, como los que tuvo que vivir minutos atrás. Amortajar el cuerpo de su padre lo había roto de dolor.  

    Sabía que reprocharse por el poco tiempo que había compartido con él ya no tenía ningún sentido, pero así era Farid, lo cuestionaba todo. 

      

    Horas más tarde. 

      

    —Alteza, nos han llegado rumores de que el pueblo de Khaybazha está nervioso al no tener rey —explicó Dabir a Kadar, que lo observaba paciente sentado tras su escritorio, mientras se tomaba un momento a solas para reflexionar—. Ahora más que nunca el país debe sentirse tranquilo y seguro de que la economía y la política del reino sigue en manos firmes. Recuerde que su elección, no fue una decisión del difunto rey, sino de todos los que conforman la Corte Real, que, atendiendo a su ejemplar desempeño como ministro de economía y finanzas, ha demostrado que puede ser el sucesor y nuevo monarca de la familia Marrash. 

    —Ahora no Dabir. Ahora no.  

    —Su alteza, con todo respeto —intervino Uthal—, creo que debe oír a Dabir —le aconsejó su secretario. 

    El príncipe inhaló de forma profunda, mientras meditaba. Era verdad, en cuanto su padre empeoró de salud uno de los miembros del gabinete de la Corte Real se puso en contacto con él y, frente al rey, le dio la noticia de que él había sido elegido de forma unánime como futuro monarca. 

    Kadar exhaló con fuerza. 

    —Entonces preparen un comunicado tanto para la prensa local, como para la internacional. Avisen al mundo entero que seré el próximo rey de Khaybazha —habló Kadar con determinación. 

    —Bien, su alteza —contestó Dabir, y luego se dirigió a Uthal—. Si nos apuramos podrá salir en las noticias de la mañana. Así los mandatarios que vienen del exterior lograrán asistir al funeral y a la coronación. —El secretario tomó nota y luego agregó—. Una última sugerencia, su alteza. 

    —Tu dirás, Dabir —expresó Kadar, cansado de hablar del tema. 

    —No se olvide, que lo espera el jefe de prensa en el despacho del difunto rey en quince minutos. Debe invitar a la ciudadanía mañana al mediodía a la oración del funeral e indicarles el lugar donde descansará el cuerpo. 

    —¿Será mediante un video grabado o en vivo? —inquirió Kadar. 

    —Consideramos que lo mejor es que sea en vivo para darle confianza al pueblo y generar empatía en momentos tan difíciles como este —señaló el secretario. 

    —De acuerdo —aceptó, y se levantó de la silla para cambiarse de ropa. 

    





   



 Capítulo 4 

      

      

    A la mañana siguiente rezaba en primera plana la noticia en el diario Raballah Informa: 

      

    «El reino de Khaybazha sufre la muerte del monarca, Jeque Rabah Bin Marrash, quién perdió la batalla contra una enfermedad crónica en los pulmones a sus setenta y cinco años. 

    Hoy se celebra su funeral y la Coronación de su sucesor, Jeque Kadar Bin Marrash, al trono de Khaybazha». 

      

    Horas antes de que se llevara a cabo la oración del mediodía, llegaron en avión los mandatarios de los reinos vecinos, para acompañar a la familia en el rezo y, posterior funeral. Todos fueron recibidos por el príncipe, Adel Bin Marrash, en la propia puerta del avión, después los acompañó hasta los coches que los conducirían hasta la mezquita, en donde los esperaban Kadar, Nasim y Farid, con café, té y refrigerios como signo de hospitalidad del pueblo de Khaybazha. Vestidos con los trajes típicos de su reino, una larga túnica blanca cubierta por un bisht color negro, decorado en los bordes por hilos dorados. Sobre la cabeza, sujeto por un cordón negro doble, llevaban un pañuelo blanco. 

    Dentro del grupo de celebridades se mezcló sin querer Tara Lynch, una de las nuevas maestras del colegio Kralice Marrash. La muchacha provenía de Dublín y apenas llevaba dos meses en el país. Había tomado la drástica decisión de cambiar su vida en un intento de hacer borrón y cuenta nueva.  

    Dejó atrás a su familia, su trabajo y al alcohólico y violento de su exnovio. Quien se había convertido en una completa pesadilla para la joven. Se suponía que estaba allí para ayudar a Anisa Zidan, la directora de la escuela primaria, pero en cuanto se giró para devolver la taza de té en una de las mesitas vestidas de manteles blancos, quedó en la línea de celebridades que se alineaban para dar las condolencias a los cuatro príncipes en la puerta de la mezquita. 

    A medida que Tara se acercaba le entraron unos nervios irrefrenables, se sentía perdida sobre cómo actuar y qué decir frente a los príncipes. Desconocía por completo los protocolos reales. Entonces comenzó a fijarse en la manera en la que actuaban las personas frente a ella y, cuando le llegó su turno los imitó. 

    —Alteza. —Luego de la reverencia añadió—. Mis condolencias. 

    Repitió lo mismo tres veces más hasta que llegó frente al príncipe Adel, que no le apartaba los ojos de encima. Tara, al sentir la fuerza de su mirada, levantó la cabeza encontrándose con los ojos verdes más hermosos que había visto en su vida, de inmediato le recordaron a la yerba de un oasis, enmarcados por gruesas pestañas, cabello negro y la piel aceitunada. Era el pecado encarnado en hombre. 

    Adel apretó su mano sin dejar de mirar el rostro lleno de pecas y el color tan hermoso de su cabello, de un rojo cobrizo intenso. 

    Esa mujer le resultaba adorable. 

    —Gracias —respondió el príncipe, sin apartar el contacto visual, soltándola con suavidad—. ¿Desde qué país nos visita? —inquirió intrigado, al no recordar haberla visto cuando fue a recibir a los visitantes extranjeros en el aeropuerto. 

    —Desde Irlanda —contestó con ganas de salir corriendo, pues lo que menos había querido era llamar la atención. 

    A Adel no le quedó más remedio que asentir con la cabeza al recibir un fuerte codazo por parte de su hermano Nasim. 

    —Gracias por venir —dijo, antes de girar su rostro a la próxima persona en la línea. 

      

    Una vez que terminaron las muestras protocolares, se dio comienzo a la oración. A Farid lo acompañó su novia Jenna y su secretario Zafar, que se ubicó tres pasos por detrás de ellos. Con Kadar ingresó su esposa, la princesa Amira, quien guiaba de la mano a su pequeña hija de cuatro años Kralice y a su hijo de seis años Namir. Su primogénito Miyaz de ocho años, ingresó junto a su abuelo, el rey Mohamed Bin Bakri, padre de Amira, y su madre, la reina Hana. Nasim y Adel entraron juntos y se ubicaron al costado de Farid. 

    —Muchacha, te he buscado por todos lados. ¡Al fin te encuentro! —exclamó Anisa con preocupación, al ubicarse junto a Tara. 

    —Lo siento, Anisa. Por un momento me perdí —se disculpó, sin poderle quitar los ojos de encima al príncipe. 

    A Tara le fue evidente ver, desde el fondo del salón, que a Adel no lo acompañaba ninguna mujer. También observó la comitiva de seguridad, que se había incrementado segundos antes de que ingresaran los príncipes y demás miembros de la familia real, por lo que se podía ver a los guardaespaldas vigilar cada rincón y en posición de alerta ante cualquier situación. 

    —¿Están ocupados? —preguntó Karima en compañía de su madre Kala, a las dos mujeres parlanchinas sentadas en la última fila de la mezquita. 

    —No —respondieron Anisa y Tara al unísono, permitiendo que tomaran asiento. 

    —Hija recuerda, que es digno de todos los que estamos aquí presentes hacer un examen de conciencia ante el significado de la muerte —declaró Kala. 

    —¿Y cómo se hace eso, mamá? —preguntó Karima, y percibió el aroma humeante del incienso encendido que salía de algún lugar. 

    —Debes recordar que el islam no omite facetas de la vida; el hecho de nacer y de morir son dos circunstancias vinculadas. Una trae felicidad, mientras la otra, deja tristeza y pesar. —Kala tomó las manos de su hija con sentimiento—. Karima, sé que aún es pronto, sin embargo, algún día serás tú a la que trasladarán. Ese día tendrás que rendir cuentas de tus obras en este mundo ante Alá. 

    —Lo sé, mamá, siempre me has dicho que el comienzo de la vida para un musulmán es la difusión del alma. Desde ese momento la vida terrenal transcurre en etapas, poseyendo cada cual su propio mundo, sus experiencias, sus alegrías y tristezas —replicó la joven. 

    —Como también te he dicho que el paso de un mundo a otro siempre va acompañado de una sensación de desconfianza. Desconfianza a lo oculto, lo fortuito y lo hostigado —afirmó la madre. 

    —¿Tara, escuchaste lo que dijo la señora? —Anisa la observó expectante. 

    —Sí —le respondió Tara, con las mejillas rojas de la vergüenza al verse expuesta. Luego se giró hacia Kala—. Espero que no le moleste que haya estado escuchando, pero es que estoy aquí en un intercambio internacional para aprender más de la cultura de su pueblo. 

    Kala sonrió complacida. 

    —No se preocupe, joven, estoy encantada de poder aportar algo. 

    —Me llamo Tara y ella es Anisa. —Hizo las presentaciones. 

    —Y yo soy Kala y esta es mi hija Karima. 

    La mezquita había sido decorada con sencillez por orden de Amira, no obstante, en uno de los laterales se podían apreciar numerosos ramos de flores como muestra de afecto por parte del pueblo, amigos de la familia y funcionarios del gobierno. 

    Cuando ingresó el Imam todos guardaron silencio y algunos bajaron la mirada hacia el suelo esperando el inicio del funeral. 

    El religioso se ubicó a un lado del féretro, a nivel de la cabeza del rey y les ordenó a los cuatro príncipes formar una hilera detrás de él. Organizados los presentes, explicó en voz alta cómo realizaría la oración y el porqué de sus plegarias. Elevando las manos hasta la altura de sus orejas comenzó a recitar varios versículos del Corán. Tiempo después, entonó súplicas funerarias de alabanza a Alá para que acoja el alma del difunto en el paraíso. 

    Una vez que terminó el ritual se procedió a trasladar el cadáver amortajado a su última morada. 

    Las cuatro mujeres permanecieron juntas intercambiando anécdotas y experiencias vividas, hasta que se ubicaron en un lugar apartado para presenciar el entierro del difunto. 

    —En la tierra se completa el ciclo de vida del hombre —aseguró Kala, cuando retiraban el cadáver amortajado del ataúd. 

    —Y también muchos dicen que el cementerio es el refugio natural de nuestros fallecidos —agregó Anisa en tono solemne. 

    Las mujeres asintieron con la cabeza. 

    —«De la tierra os creamos, a ella os retornaremos y de ella os haremos surgir otra vez» —agregó Karima, recitando las palabras de su madre. 

    —¿Alguna razón en particular de la posición en la que está abierta la tumba? —inquirió Tara sorprendida. 

    —Es una costumbre que el hoyo sea abierto en sentido perpendicular a la Meca —respondió Anisa con seriedad. A lo que Tara asintió con la cabeza en señal de comprensión.  

    Karima se llevó una mano al pecho al divisar a Nasim y a Farid alejarse de sus hermanos para bajar a la fosa. Esa era la primera vez que presenciaba un entierro, cuando su padre murió ella era apenas una niña. 

    Como si todo hubiese sido planificado por Alá, mientras el cuerpo descendía, el sol iba desapareciendo en el horizonte bañando de un resplandor naranja todo el lugar. La brisa llegó cargada de olor a jazmín, agitando todo a su paso y eliminando el vapor caliente que desprendía del suelo. 

    —Mamá, ¿qué está pasando? —preguntó Karima, con la mirada fija en Nasim. 

    —Ellos han sido los designados para ajustar el cuerpo, deben acomodarlo de tal forma que la cabeza quede inclinada a la derecha mirando la Meca. Luego procederán a desatar los nudos de las cintas que ataban los sudarios, especialmente las que están en los pies —contestó Kala con tranquilidad, aclarando así su duda. 

    Un momento después se escucharon las voces de Farid y Nasim que decían en voz alta y clara: «En el nombre de Dios y acorde a las enseñanzas de su mensajero». 

    Minutos más tarde, ayudados por Kadar y Adel salieron Farid y Nasim a la superficie, entonces, se procedió a tapar la tumba con una combinación de piedras y tierra. 

    Kala esperó paciente su turno junto a su hija, deseaba darles el pésame a los príncipes, ya que por haber llegado tarde no pudo hacerlo en la mezquita. 

    Karima, por su parte, cavilaba en lo cruel que podía llegar a ser la vida. Diez años atrás el difunto rey la separó a ella de su amigo Nasim, al enviarlo fuera del país, a consecuencia de una tonta travesura de jóvenes.  

    Aquel día se habían desafiado a esconderse detrás de las pesadas cortinas del despacho de su padre, con el único motivo de jugarle una broma a sus hermanos, al final, todo salió mal, se creó un terrible malentendido en el que ella y su madre salieron perjudicadas. Esa noche, se juró no volver a ver al joven príncipe si el rey actuaba con justicia y le permitía conservar el trabajo a su madre, pero en vez de eso, fueron echadas de palacio. 

    A partir de entonces odió al rey por tener un corazón de piedra, por no concederles una oportunidad, ni siquiera tomó en cuenta los años que sus padres sirvieron a la familia Marrash. Menos el hecho de que, al morir su padre, ellas se habían quedado solas y desamparadas. 

    —Kala, gracias por venir —comentó Kadar, tomándola de la mano. 

    Esa acción consiguió devolver a la joven doctora al presente. 

    —Siento mucho la muerte de su padre —expresó solemne—, recuerden que todo está predestinado. —Los cuatro hermanos asintieron con la cabeza—. Tanto mi hija, Karima, como esta servidora, deseamos que nunca les falte entereza y serenidad —habló por las dos siguiendo las tradiciones. 

    —Gracias —respondieron al unísono los cuatro, mientras que Karima y Nasim no dejaban de mirarse. 

    «¿Acaso no es una ironía el que ahora nos hallamos vuelto a encontrar a raíz de su muerte?», se preguntó a sí misma Karima, al ver a Nasim modular: «gracias por venir», sin emitir ningún sonido llevándose una mano al pecho, antes de desaparecer entre la multitud seguido por el séquito de seguridad que lo escoltaba. 

      

      

    Horas más tarde. 

      

    Después del último rezo de la tarde, el que se realizaba tras la puesta de sol, se ofició la ceremonia de coronación del nuevo rey de Khaybazha, Jeque Kadar Bin Marrash, en uno de los salones principales de palacio. El acto se celebró a puerta cerrada, un evento en el que solo los hombres tenían derecho de asistir, así lo declaraba la ley. Los príncipes Nasim, Adel y Farid, junto a los mandatarios de los reinos vecinos, personalidades del mundo de la política y familiares se reunieron a su lado a elogiar con alegría su nuevo cargo. 

    Mientras, Amira, en el ala opuesta, había organizado una merienda con motivo de la celebración de la coronación de su esposo, en compañía de las mujeres de los mandatarios de los reinos vecinos, acompañantes de los políticos de la Corte Real y demás familiares. Celebraron el evento degustando té, bocadillos y fruta fresca. 

    





   



 Capítulo 5 

      

      

    Al cuarto día Dabir tenía todo organizado en el despacho del antiguo rey, se sintió tranquilo por haber cumplido con el protocolo de luto, el que constaba qué, por tres noches consecutivas, se debía acompañar a la familia del difunto a recitar el Corán en memoria del fallecido. 

    Lo que no sabían los hermanos Marrash era que su padre, además de una cuantiosa herencia, les había dejado un último mensaje. Con ese motivo, los citó junto con sus respectivos secretarios y uno de los abogados de palacio. 

    Cuando estuvieron todos reunidos el letrado les dijo: 

    —He solicitado su presencia para iniciar la lectura del testamento. 

    El jeque Rabah Bin Marrash había ordenado a su secretario hacía un año atrás la sucesión de sus propiedades a sus cuatro hijos y, de igual manera, las joyas que tanto amaba su difunta esposa y que seguían siendo conservadas en su habitación especial. Sabía que su estado de salud iba empeorando, que en cualquier momento podía llegar su final, así que un día cualquiera, al despertar, lo primero que hizo fue redactar su testamento, estaba escrito con su puño y letra y, atestiguado por su secretario y hombres de confianza. Luego, meses más tarde, procedió a grabar un video a cada uno de sus hijos. 

    En cuanto el abogado guardó los documentos firmados por los hermanos, en los que constaba que todos los bienes materiales estaban siendo repartidos a partes iguales para evitar discrepancias entre los beneficiarios, Dabir se puso de pie y esperó a que el letrado saliera. Caminó hasta donde se encontraba Kadar y le entregó un iPad, dejando desconcertado por completo al nuevo rey. 

    —¿Qué es esto? —Frunció el ceño y agitó el aparato de un lado a otro. Volteó la cara hacia Uthal quien negó con la cabeza. 

    —No lo sé alteza —respondió su secretario. 

    —Es un mensaje de su padre, alteza. Debe reproducir el video —pidió Dabir con una leve inclinación, y regresó a su lugar. 

    Nasim se removió inquieto en la silla, Adel se le quedó mirando al secretario de su padre extrañado por su actitud misteriosa, sin embargo, fue Farid quien eliminó la tensión del momento. 

    —Kadar, deja el misterio y activa de una puñetera vez el video para saber qué dice nuestro padre. 

    Su hermano se tomó unos minutos en silencio mientras los cuatro secretarios intercambiaron miradas. 

    —Kadar, padre amoroso de Miyaz, Namir y Kralice. Esposo de Amira y un hermano protector. Mi primogénito y ahora el nuevo rey de Khaybazha. —Fueron las primeras palabras del jeque—. Quiero que sepas cuan orgulloso me has hecho sentir durante estos últimos años, tanto la princesa Amira como tú, me han demostrado que están preparados para dirigir este país. Sé que en el pasado te pedí grandes sacrificios, pero ahora que te veo tan feliz junto a tu familia no me arrepiento de la decisión que tomé. Desde el momento que conocí a Amira supe que era la reina que necesitaba Khaybazha. 

    Kadar se quedó observando la pantalla. Su padre a pesar de que intentaba hablar con voz fuerte y clara se le notaba cuán difícil se le dificultaba a causa de su débil estado de salud. 

    —Hijo mío —exclamó con sentimiento, y a Kadar se le arrugó el corazón—, solo le ruego a Alá que guie tus pasos y que, junto a tus hermanos, tomes las decisiones más favorables para el reino. 

    Cuando terminó de ver el video, apagó el iPad y se quedó mirando el rostro de sus hermanos. Ninguno quiso hacer comentario alguno, hasta que Dabir se levantó de su silla y volvió a tomar el aparato, aunque en vez de regresar a su lugar se dirigió a Farid. 

    —¿Hay uno para mí también? —preguntó el príncipe, y recibió el equipo. 

    —Sí, el rey dejó un mensaje para cada hijo —declaró el secretario. 

    Aquella afirmación hizo que miles de interrogantes explotaran en la cabeza de Nasim. ¿Un mensaje para él? ¿Qué podía decirle su padre después de tantos años de ausencia?  

    Farid no tardó en reproducir el video. 

    —Farid, de todos mis hijos eres el más fiel y bondadoso, el hermano incondicional de Adel, pero también, debes recordar que Kadar y Nasim te necesitan de igual manera. —El monarca se quedó mirando la pantalla como si supiera que su hijo le devolvía el gesto—. Has pasado algunos años viviendo fuera de tu reino. Lo que te ha permitido crecer como profesional, como persona, sin embargo, llegó la hora de volver y quedarte junto a tus hermanos. Sé que tu amor por estas tierras es tan fuerte, como la sangre que fluye por tus venas. De ti solo espero que asumas el Ministerio de Infraestructura y que le demuestres a tu rey y, al pueblo de Khaybazha, lo brillante que eres.  

    Farid inclinó la cabeza, mientras un destello de sorpresa cruzó su rostro, las palabras de su padre lo conmovieron por completo. 

    —Hijo mío, en mis oraciones siempre estás presente, deseo para ti una buena mujer, que acompañe tus pasos y juntos construyan un gran futuro. 

    Un silencio incómodo envolvió el lugar, hasta que Adel habló:  

    —Ahora quiero ver el mío, por favor, Dabir —pidió el príncipe, y se levantó de la silla que ocupaba para quitarle el iPad a su gemelo. Al llegar hasta Farid lo sorprendió con un abrazo—. Ya escuchaste a padre, ¡te quedas! —Lo soltó y volvió a su silla. 

    Farid asintió con un leve movimiento de cabeza, gesto que sorprendió a Nasim y a Kadar. 

    Antes de que Adel iniciara el video, miró a Kadar y le dijo: 

    —Hermano, siempre contarás con mi apoyo y lo sabes, pero, aunque seas mi rey y sin importar lo que diga nuestro padre en este video, no me obligarás a casarme.  

    El comentario ayudó a bajar la tensión del momento e hizo que Farid y Kadar soltaran una carcajada y Nasim mostrara una media sonrisa. 

    —No te obligaré, aunque sabes que algún día llegará el momento de… 

    —Calla, no me desees tanto mal. Sabes que el matrimonio no está hecho para mí. —Sacudió la cabeza inflexible y movió las manos quitándole importancia al asunto—. En fin, veamos que dice padre. 

    —Adel, mi hijo noble y justo, el que no deja nada al azar y que debe tener todo planificado al milímetro. Sin embargo, no logras confiar en las personas que te rodean y tampoco crees que exista la mujer perfecta. ¡Ay, hijo mío! Si tu madre estuviese viva, cuantos dolores de cabeza le hubieses causado por ese comportamiento tan alocado, pero estoy convencido de que el destino tiene preparado algo bueno para ti. Una mujer que derrumbe tus murallas. —Su padre afirmó con la cabeza, seguro de sus palabras—. Quiero agradecerte el permanecer todos estos años a mi lado y, por ayudar a tu hermano a construir un mejor reino. Estoy seguro de que seguirás liderando el Ministerio de Planificación y que acompañaras a Farid y a Nasim en sus nuevos cargos. Hijo, que Alá sea tu guía y abra tus caminos.  

    Adel sonrió satisfecho y agradeció en silencio todas las enseñanzas que su padre le había dejado, ese video le confirmó que se sentía orgullosos de él. No esperó a que Dabir le quitara el iPad, sino que él mismo caminó hasta su hermano pequeño y se lo entregó. 

    —Te toca, y muero por escuchar qué tiene que decir padre de ti. —Lanzó la pulla y miró a Farid con la típica mirada cómplice. 

    —¿Y si no quiero? —contraatacó Nasim, ladeando la cabeza y fijando la mirada en Kadar. 

    —¿Qué estás diciendo? ¿Te volviste loco? —bramó Adel y eliminó los pocos pasos que los separaban. 

    Farid se levantó de un salto para interponerse entre ellos, pero la voz firme y decidida de Kadar los hizo callar a todos. 

    —¡Nasim! —exclamó con el ceño fruncido—. Ya me estoy cansando de tus arrebatos y estallidos de ira, te recuerdo que somos tus hermanos y como tal, nos debes respeto y, a mí, por ser tu rey, absoluta obediencia. 

    Nasim apretó la mandíbula con tanta fuerza que creyó escuchar cómo le crujían los dientes. Deseaba responderle lo primero que le pasó por la mente, sin embargo, no lo hizo, su prioridad era acabar con todo lo relacionado a Khaybazha y así poder regresar a Londres, a su vida.  

    —Espero por ti —demandó Kadar, y cruzó los brazos al nivel del pecho. 

    El joven príncipe no abrió la boca, pero los gestos de su cara expresaban las emociones que experimentaba en ese momento: rabia, impotencia, fastidio. No quiso darle más vuelta al asunto e inició el video. 

    —Nasim, mi hijo pequeño, eres el más fuerte y decidido de todos tus hermanos. Con esa personalidad arrolladora como una tormenta de arena, que con solo verte me recuerdas a tu madre. —El jeque Rabah guardó un minuto de silencio y aclaró su voz un par de veces antes de continuar—. Mi amada Kralice. —Tosió y tomó un poco de agua—. No sabes cuánto luchó tu madre contra su enfermedad, una de sus razones eras tú, su pequeño Nasim. Ella deseaba con todas las fuerzas de su corazón vivir un día más para verte crecer, para escucharte reír, para correr tras tus pasos y conocer tus sueños. —Volvió a toser, pero esta vez ese gesto le dificultó un poco serenarse. Y a Nasim, se le hizo un nudo en la boca del estómago que se tensaba cada vez que veía el rostro de su padre. Se veía muy débil. 

    —Pero ya ha pasado mucho tiempo hijo mío, ahora estás en casa, en tu hogar. Sé que debes sentirte un poco extraño por los años vividos en el extranjero, sin embargo, debes comprender y aceptar que tu deber como príncipe de Khaybazha es ayudar a tu nuevo rey, para que juntos labren el reino más rico y poderoso, por lo que te pido que asumas el Ministerio de Telecomunicaciones. —La garganta de Nasim se cerró, y sus ojos se humedecieron. Apartó la mirada del video y fingió interés en un pájaro que volaba frente a la ventana del despacho, a fin de darse tiempo para comprender lo que su padre le pedía—. Antes de que cortes este mensaje, quiero que sepas que todo lo que hice tiempo atrás, fue porque consideré que era lo mejor para tu futuro. Aquí ya no había nada más para ti y aunque me dolió tu partida, supe que los conocimientos y experiencias obtenidas en el exterior te forjarían y harían de ti quién eres ahora. Un hombre exitoso, brillante y competitivo. Nasim, hijo mío, bienvenido a casa. 

      

    Dabir al ver que Nasim se quedó en silencio, le indicó con la mano a los cuatro secretarios que salieran del despacho. Sabía que venía un momento difícil para los hermanos Marrash y lo más conveniente era que continuaran a solas. Salió él también y cerró la puerta tras de sí. 

    Kadar fue el primero en tomar la palabra. 

    —Adel, me sumo a las palabras de agradecimiento de nuestro padre, sin ti, hubiese sido imposible estabilizar el país y superar los déficits. 

    —Ha sido un trabajo de equipo. —Adel asintió con la cabeza y miró a su hermano gemelo.  

    —¿Te quedarás Farid? —le preguntó sin rodeos, muy a su estilo. 

    —Si les soy sincero, en cuanto supe la gravedad de padre, me planteé la idea de establecerme aquí por un tiempo, sin embargo, sé que tengo una vida hecha en los Estados Unidos y un compromiso con Jenna. Antes de tomar una decisión, creo que lo más conveniente es que primero hable con ella. 

    —¿Crees que acepte quedarse? —curioseó Kadar. 

    —No me voy a hacer muchas ilusiones, Jenna tiene a toda su familia en California, así como su trabajo y, su vida. En fin, igual intentaré explicarle mis razones. 

    —Hermano, espero que acepte, porque sé cuánto la quieres —añadió Adel. 

    —Y tú Nasim, ¿qué has decidido? —preguntó Farid, girándose hacia su hermano para mirarle de frente. 

    —Lo siento mucho, pero no pienso tirar a la basura todos mis años de trabajo duro para regresar a este país, creo que, como dijo padre en el video, aquí ya no hay nada más para mí. Algo me dice que entre ustedes tres podrán construir ese reino poderoso que alguna vez soñó papá —declaró.  

    —Pero hermano… sin ti… 

    Nasim levantó la mano interrumpiendo a Kadar, negó con la cabeza y anunció. 

    —Tienen que entenderme, hermanos, he pasado muchos años fuera, no hallo mi vida aquí. Mi trabajo, mis amigos, mi mundo entero está en Londres. Lo siento, no cuenten conmigo. —Bajó la mirada al suelo apenado por tener que decir aquellas palabras, sabía que estaba decepcionando a su rey, sin embargo, esa era la verdad, por nada del mundo se quedaría. 

    Kadar no le respondió, un profundo ceño arrugaba su rostro, y sus ojos marrones se volvieron casi negros. Respiró profundo y decidió no presionarlo más. Dejaría que el destino jugara sus cartas.  

    





   



 Capítulo 6 

      

      

    Farid salió del despacho sintiendo una molesta ansiedad, rememoraba, al caminar por el amplio pasillo en dirección al ala este de palacio, las palabras de su padre, en particular la petición de que se quedara para ayudar a su nuevo rey, su hermano.  

    Sabía que Kadar los necesitaba a todos y que lo más justo era quedarse y cumplir con su voluntad, pero, por otro lado, se sentía intranquilo al tener que comunicárselo a Jenna. A pesar de tener la certeza de que su novia lo adoraba, no necesitaba gozar de gran inteligencia para saber con anticipación su reacción. Ella era una mujer apegada a su familia, a su profesión y a las costumbres americanas. Por eso, necesitaba encontrar las palabras oportunas para poder convencerla y que, al mismo tiempo, no se sintiera excluida ante su decisión.  

    Una decisión que no estaba dispuesto a cambiar. 

    La encontró sentada en el salón, hablando por teléfono, así que tuvo tiempo de serenarse y detallar sus gestos al hablar. Desde el primer momento que la vio le pareció hermosa, con su cabello rubio como las arenas del desierto y sus ojos tan azules como el cielo en primavera. Además de ser cariñosa y atenta, poseía una familia que desde que lo conocieron lo recibieron con afecto. 

    Pensar que podía perder todo lo que había construido en tres años lo afligió. 

    —¿Cómo estás? —habló después de cortar la llamada—. ¿Terminaron de finiquitar lo del testamento? —preguntó interesada. 

    —Sí, ya se leyó la última voluntad de mi padre y, mis hermanos y yo hemos firmado los documentos. —Se sentó a su lado y cubrió las manos de la joven con las suyas. 

    —Sé que debe ser muy duro para ti amor, pero debes aceptar que en esta vida la muerte es irremediable. Solo has de pensar que tu padre vivió feliz, rodeado de su familia. —Lo consoló expresando todo su afecto. 

    —Ni tan feliz —confesó y bajó la mirada a la unión de sus manos. 

    —¿Por qué lo dices? —Ladeó la cabeza extrañada por el comentario. 

    —Mi padre quería que Nasim y yo volviéramos a Khaybazha hace tiempo atrás. 

    —No entiendo, ¿a qué viene eso ahora? 

    —Jenna. —Se volteó para quedar de frente a ella apretando sus manos—. Mi padre me ha pedido que regrese a Khaybazha, para que acompañe a Kadar y lo ayude en la construcción de un reino poderoso para los Marrash. 

    Jenna retiró las manos y se puso de pie. Se le quedó mirando con el ceño fruncido y los labios apretados. Farid sabía que en su mente se debatían miles de pensamientos. Él estaba dispuesto a aceptar todo de ella. 

    —¿Qué intentas decirme, Farid? —Achinó los ojos estupefacta, no podía creer lo que estaba escuchando. 

    —He tomado una decisión, solo espero que me apoyes… 

    —¡Espera un momento! Intentas decirme, ¿qué tienes pensado quedarte? No. —Negó con la cabeza y comenzó a caminar de un lado a otro. 

    —Jenna, escucha. 

    —No me lo puedo creer. —Frotó su rostro varias veces atónita. 

    —Jenna, amor, entiéndeme —insistió—. Debo cumplir con la voluntad de mi padre. En mi cultura, no tengo otra opción. 

    —¿Y nosotros?  

    —Estamos aquí, ahora. Juntos —añadió haciendo énfasis en su última palabra. 

    —¿Y nuestra vida? —inquirió agobiada al darse cuenta, de que no lo haría cambiar de parecer. 

    —Nuestra vida está donde nosotros estemos, Jenna. En California, en la China o aquí. —Se levantó para eliminar el espacio que los separaba e intentar calmarla. 

    —¿Tienes idea de lo que estás diciendo? —Seguía sin poder creerlo. 

    —Sí, lo sé. 

    —¡Teníamos planes, Farid! —exclamó desesperada. 

    —Quédate conmigo, por favor. Apóyame y permanece a mi lado como la princesa de Khaybazha —le pidió él. 

    —¡Te volviste loco! —Se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar. No sabía si de ira o de dolor. 

    —No, solo te hablo desde el corazón. 

    —Me conoces bien y sabes que jamás me importó el título de princesa, yo te amo por ser quién eres no por la familia y el dinero que tengas. —Se destapó la cara y lo miró a los ojos. 

    —Lo sé. 

    —Farid, te lo ruego, no abandones lo que hemos construido juntos. —Unió las palmas de su mano en un gesto de plegaría—. ¡Piénsalo! —le rogó con voz ahogada. 

    —No hay nada que pensar, ya he tomado la decisión —advirtió—. No volveré a Estados Unidos, me quedaré aquí, ayudando a mis hermanos y a mi rey —decretó, retrocediendo unos pasos al ver cómo le cambiaba la expresión de su rostro. 

    Ella se quedó quieta, sintiéndose horrible. 

    —Si es una decisión tomada, Farid, entonces no hay nada más que decir. —Los ojos del príncipe se estrecharon, mientras la veía limpiarse las lágrimas que mojaban sus mejillas y hablaba con orgullo—. Te pido que hoy mismo arregles mi regreso, no tiene sentido que permanezca en este lugar ni un solo día más —declaró la rubia y salió del salón cerrando la puerta con todas sus fuerzas. 

    Farid se quedó unos minutos solo, procesando lo ocurrido, al tiempo que se cuestionaba si había hecho lo correcto. 

    Con un nudo en la garganta, caminó hasta la ventada y se quedó mirando el jardín que con tanto amor cultivó su madre por años. De pronto, apareció la figura de Amira acompañada de su sobrina Kralice, ambas reían mientras la madre levantaba del suelo a la pequeña para que disfrutara del perfume de un jazmín. Aquella escena tan familiar lo reconfortó, dándole la respuesta que tanto anhelaba. Estaba en su hogar, en su tierra y con su familia. 

    Media hora después, antes del almuerzo, Zafar, el secretario de Farid le notificó que estaba lista la reserva en primera clase para Jenna. Aquella misma tarde abandonaría el reino.  

      

    *** 

      

    En cuanto Nasim vio a Farid salir del despacho, se encaminó a la salida. Divisó un todoterreno y se subió sin importarle a quién le pertenecía, solo esperaba que no fuera otro de los juguetes favoritos de Adel. Necesitaba reflexionar, tomar un poco de aire fresco y hablar con alguien. La presión de los últimos acontecimientos lo tenían al borde de la locura. 

    Llegó al hospital y esperó un par de horas hasta que divisó a Karima a lo lejos. Decidió salir a su encuentro antes de que subiera a su auto. 

    —Hola, ¿cómo estás? —la saludó, con las manos unidas a su espalda. 

    Karima dio un respingo sorprendida al verlo pues no se lo esperaba. 

    —¿Qué haces aquí? —Él no contestó, solo movió los hombros y sonrió—. ¿Te encuentras bien? —preguntó. 

    Nasim se llevó la mano a la frente y tocó su herida. 

    —Sí, estoy bien. Todavía los puntos no se han caído. 

    —Entonces, ¿qué haces aquí? —inquirió de nuevo, mirándolo con perspicacia. 

    —¿Ya almorzaste? —indagó Nasim, y Karima sonrió al recordar, tiempo atrás, esa cara de picardía que él ponía cuando quería algo. 

    —No, ¿por qué? ¿Me vas a invitar? 

    —Si no tienes otros planes, me gustaría… 

    La joven chasqueó los labios y dio un paso adelante. 

    —Calla y muévete, que me muero del hambre. 

    Nasim soltó una carcajada y dejó que ella lo tomara del brazo, era como volver a tener dieciséis años.  

    —¿Dónde estacionaste? 

    El joven príncipe señaló el todoterreno y se encogió de hombros. 

    —Las ventajas de ser un Marrash —reconoció. 

    —Ya veo, qué difícil debe ser vivir así. Entre tantas penurias —comentó sarcástica al subir. 

    Él volvió a reír y esta vez ella lo acompañó con una sonrisa sincera. 

    Nasim la llevó a su restaurante favorito, el que visitaba en compañía de sus hermanos cuando cumplía años, por suerte seguía abierto. 

    —¿Has venido antes? —Quiso saber él, mientras esperaban a que sirvieran la comida. 

    —No, pero me gusta el lugar. Es agradable. 

    —Espero que te guste cómo preparan el cordero tanto como a mí —declaró el joven príncipe. 

    —Nasim —lo llamó Karima, y esperó a que él soltara el móvil y la viera a los ojos—. ¿Pasa algo? 

    —¿Sabes que siempre odié eso de ti? —La señaló con gracia. 

    —¿Qué cosa? —Ella estrechó sus ojos y lo miró fijamente—. ¿Mi belleza o mi inteligencia? 

    —El sarcasmo no te queda bien —replicó él. 

    Karima apretó los labios y desvió la mirada. 

    —¿Qué odias de mí?  

    —El poder que tienes de ver más allá de lo obvio. 

    —Es cierto, siempre te molestó. —Sonrió al darse cuenta, que él no la había olvidado—. Nasim, no te hagas el listo. ¿Me cuentas qué te pasa o esperamos al postre? —exageró, cruzándose de brazos y blanqueó los ojos. 

    —Hoy se leyó el testamento de mi padre y para sorpresa de todos, había un video para cada uno de nosotros. 

    —¿Quieres que hablemos de eso? —Se acomodó en la silla para estar más cómoda. 

    —Bueno, es un sin sentido, pero… —soltó Nasim, y bebió un poco de agua. 

    —¿Pero? ¿Qué te pidió? —Hizo un gesto de impaciencia. 

    Nasim quitó la mirada del vaso con el que jugaba y la fijó en ella. Aquella pregunta de Karima le demostraba cuánto conocía a su padre, ella más que nadie convivió con él todos los problemas y encontronazos que sucedieron tiempo atrás. 

    —Un imposible —respondió, y comenzó a mover la pierna de arriba hacia abajo como si fuera un tic nervioso—. Que regrese al país, asuma el Ministerio de Telecomunicaciones y acepte mi deber como príncipe de Khaybazha, ayudando a mi nuevo rey a construir un reino más rico y poderoso. 

    Karima guardó silencio sin dejar de mirar cada uno de sus gestos. Podía jurar que dentro de él se debatían fuerzas tan grandes y poderosas como el mismo desierto de Bazha. 

    El camarero sirvió la comida dando tiempo para que ambos pensaron sobre lo dicho. De pronto, él comenzó a cortar un trozo de cordero y se lo colocó en su plato. 

    —Si afirmas que es un imposible, es porque rechazaste el cargo y seguirás con tu vida lejos de aquí, ¿cierto? —Fue ella quien tomó la palabra. 

    —Así es. —El príncipe asintió con la cabeza—. He pasado muchos años fuera, no hallo mi vida aquí. Mi trabajo, mis amigos, mi mundo entero está en Londres —explicó solemne. 

    —Entiendo, Nasim y tal vez, desde tu perspectiva es válido lo que afirmas, más no pretenderás que esté de acuerdo contigo, porque si viniste hasta mí para que te diga lo que deseas oír creo que te equivocaste de persona. —Él se quedó perplejo por un momento ante sus palabras—. Si todavía me conoces, entonces debes saber que jamás iré contra mis pensamientos. —Lo miró con fijeza antes de agregar—: Nunca pensé que te diría esto, pero en Londres te has convertido en un egoísta —afirmó la joven doctora. 

    Nasim se removió incómodo. 

    —Karima, tú no entiendes. No se trata de ser egoísta —protesto el hombre. 

    Ella se tragó su impaciencia. 

    —¿Ah no? ¿Y cómo le llamas al hecho de que para ti lo único que tiene importancia eres tú mismo y tu perfecto mundo? —Nasim arrugó la frente mientras analizaba sus preguntas—. ¿Alguna vez te has puesto a pensar en la gente que cada día se levanta a trabajar de sol a sol para sacar a su familia adelante? 

    —Eso dolió, Karima. —Intentó bromear para quitarle hierro al asunto. 

    —Lo siento, pero la realidad siempre duele, Nasim. 

    A ella también le incomodó ser tan directa con él, sabía que la muerte de su padre había sido un golpe fuerte, aunque él no lo admitiese, sin embargo, consideró que su deber como amiga era decirle lo que pensaba. 

    Permanecieron en silencio por unos instantes disfrutando de la comida. 

    —¿Crees que no he tenido mejores ofertas de trabajo? — La joven retomó el tema—. ¿Dónde me pagarían el doble que en el hospital? 

    —Imagino que sí. ¿Alguna vez has pensado en irte? —Casi se atragantó con sus propias palabras. 

    —No, Nasim. ¿Y sabes por qué? —Él no habló, sino que negó con la cabeza mientras tamborileaba con los dedos en la madera sólida de la mesa—. Porque aquí tengo todo lo que me hace feliz. 

    





   



 Capítulo 7 

      

      

    Casa Real. 

      

    Como el rey Mohamed Bin Bakri le había concedido a Amira, que Miyaz se quedara unos días en Khaybazha, ella se dedicó a organizar varias actividades en familia. Sabía que Kadar ahora más que nunca necesitaba la compañía de sus hijos y, Miyaz, para ambos era como ese trago agridulce que les generaba sentimientos encontrados.  

    Por una parte, sabían que el futuro de su hijo sería grandioso, pero la ausencia y el vacío que dejaba en ellos a veces era insoportable.  

    Los primeros años fueron los más difíciles, Amira casi vivía entre Khaybazha y Mahram, el reino de su padre. Sin embargo, poco a poco logró encontrar un equilibrio y buscó —como lo haría cualquier madre— mil maneras de que su hijo Miyaz, nunca perdiera la unión con sus hermanos ni con el resto de su familia.  

    Ahora, para Kadar, todo era más complicado. Los compromisos de Estado en el exterior lo obligaban a ausentarse y era en esos periodos de tiempo, en los que reflexionaba sobre cuán importante era para él su familia. Por eso, aprovechaba al máximo los momentos que podía compartir con sus pequeños, cómo aquella mañana, que al salir del despacho de su padre y después de escuchar sus últimas palabras hacia él, lo único que deseaba era abrazar a sus hijos. 

    —Papá, llegaste —gritó Namir, y corrió hacia él. 

    —¿Cómo estás, peque? —preguntó él, cerrando la puerta del salón de juegos y se inclinó para recibirlo entre sus brazos. 

    —No muy bien —replicó el muchacho. 

    —¿Por qué? —inquirió su padre, alborotándole el pelo. 

    —Miyaz no me deja ganar. 

    Kadar levantó a Namir del suelo y caminó hasta el centro del salón, donde Miyaz estaba hipnotizado con los videojuegos. 

    —Hola, papá —lo saludó su primogénito, sin despegar la mirada de la pantalla del televisor. 

    —¿No me vas a dar un beso? —le interrogó, sentándose a su lado.  

    —Sí, espera. Pronto termino esta partida. 

    —Yo quiero aprender a jugar como Miyaz, papá. Enséñame —pidió entonces el pequeño. 

    —Papá no sabe, Namir —comentó Miyaz con sinceridad, volteando unos segundos el rostro hacia su hermano—. Tienes que pedírselo al tío Nasim, todos los trucos que sé me los ha enseñado él. 

    A Kadar aquella información le sorprendió, sabía que Nasim llamaba a sus hijos con frecuencia y siempre estaba atento a las fechas importantes como sus cumpleaños, pero de ahí a ser el entrenador de Miyaz en videojuegos lo impresionó. 

    —¿Cómo es eso que tu tío Nasim te enseñó? —demandó intrigado. 

    Miyaz al terminar la partida le entregó el control remoto a Namir y le prestó toda su atención a su padre. Se giró para abrazarlo y darle un par de besos en la mejilla. 

    —¿Terminó ya la reunión?  

    —Sí, hemos terminado hace unos minutos —respondió orgulloso de su hijo, que tenía una madurez increíble para tener apenas ocho años. Lo cierto era que, Miyaz desde su nacimiento había recibido una educación única, ya que su destino estaba escrito. Sería el próximo rey de Mahram, por eso tenía el honor de tener a su propio abuelo como tutor. 

    —¿Y mis tíos? —inquirió curioso. 

    —No lo sé, al salir del despacho quise venir directo aquí. 

    —¿Y mamá? 

    —Debe estar con tu hermana. 

    Miyaz afirmó con la cabeza y sonrió con ternura, al ver como su pequeño hermano refunfuñaba por haber perdido de nuevo. 

    —Y entonces, ¿cómo es eso que tu tío Nasim te enseñó trucos para ganar en los videojuegos? —insistió removiéndole el pelo. 

    —Bueno, cuando no logro cumplir con alguna misión o no sé cómo ganar en algún juego, lo llamó por videollamada y él me explica qué debo hacer. 

    —Ah, ¿y desde cuándo hacen eso? 

    —Hmmm, hace un tiempo. Creo que fue… cuando él me envío por mi cumpleaños la última Xbox con varios juegos incluidos. Había uno que no sabía cómo jugarlo y una tarde lo llamé. Pasamos como tres horas hablando. Papá, mi tío Nasim es el mejor jugador del mundo —exclamó el niño con cara de alegría. 

    Kadar soltó una carcajada, estaba seguro de que su hijo había escuchado aquella afirmación del propio Nasim. Quien era un arrogante con todo lo que tenía que ver con el mundo cibernético. 

    —¿Cuándo viene el tío Nasim? —preguntó Namir soltando los controles con frustración—. Quiero que me enseñe pronto, para saber tanto como mi hermano —se quejó el pequeño. 

    La conversación se detuvo cuando dos hermosas princesas aparecieron en el salón de juegos. Amira soltó la mano de su hija que, al ver a su padre sentado en el sofá rodeado de sus dos hijos varones, corrió hasta él para robarle todas las sonrisas y ser —de nuevo—, la consentida de papá. 

    —¡Mi princesa! —la saludó con los ojos brillantes de emoción. Amaba a sus hijos, pero aquella niña tenía algo que le robaba por completo el corazón. Quizá era el parecido tan fuerte que tenía con Amira.  

    El cabello de Kralice era negro como el azabache y los ojos marrones como el cacao fundido. Tierna, cariñosa y de buen carácter, además, amaba pasear en el jardín de su difunta abuela, el que ahora cuidaba con su madre. 

    —Papi, tienes que venir a ver qué bonitas están las flores y cómo huelen de riquísimo —exclamó, abriendo los ojos y moviendo sus manos de un lado a otro.  

    —Claro que iré mi princesa, estoy seguro de que ese jardín rebosa de belleza.  

    Amira llegó hasta ellos, besó en la mejilla a Miyaz y a Namir y, se sentó al lado de su esposo. 

    —¿Cómo estuvo? ¿Todo bien? —indagó mirándolo a los ojos.  

    Kadar asintió, pero no le contestó. Suficiente información para Amira, que con ese simple gesto supo que algo no iba bien. Deseaba saber más, sin embargo, sabía que no era el momento ni el lugar indicado.  

    —La comida ya está lista. ¿Vamos? —inquirió Amira a su familia. 

    —Sí, tengo hambre —contestó Miyaz. 

    —¿Habrá cordero, mami? —quiso saber Namir y todos sonrieron, era evidente que ese era el plato favorito del niño. 

    —Sí, pedí que prepararan un poco para ti hijo —comentó su madre con cariño. 

    —¿Y postre? —curioseó la pequeña, quien seguía sobre el regazo de su padre. 

    —Si te comes toda la comida habrá postre —respondió Kadar, y besó su cuello para hacerle cosquillas. 

    —Papi, cosquillas no —balbuceó muerta de risa, mientras se revolcaba entre sus brazos. 

    Amira sonrió contagiada por las carcajadas de su hija, pero al poco tiempo lo que parecía un momento tierno se convirtió en una guerra de cosquillas de unos a otros. Kadar aprovechó que Miyaz le daba la espalda, para apagar el videojuego y lo tomó por la cintura para arrastrarlo hasta él y así, comenzar a torturarlo. A los segundos se unió Namir dejando a la pequeña Kralice casi aplastada entre el pecho de su padre y el cuerpo de sus hermanos. Sin dudarlo Amira se incluyó en el juego, aliándose con su esposo. 

      

      

    Aeropuerto Internacional Raballah. 

      

    Escoltados por el chófer y Zafar, su secretario, Farid acompañó a Jenna al aeropuerto. No cruzaron ni una palabra en todo el trayecto. El príncipe posó la mano sobre la de ella y se sorprendió cuando esta no la apartó, una punzada de dolor le atravesó el corazón.  

    «Quién lo diría», pensó. Hace unos días conformaban una bonita pareja, se habían acostumbrado a cocinar juntos al final de la tarde cuando llegaban del trabajo, mientras disfrutaban de una copa de vino y charlaban acerca de cómo les había ido en la oficina. Porque hasta trabajaban juntos, compartían la misma carrera, negocio, amistades y, ahora, después de la muerte de su padre, su futuro había cambiado de manera drástica e inesperada. 

    Jenna por su parte, no dejaba de recordar lo último que hizo antes de marcharse de palacio. En cuanto terminó de hacer las maletas, se sintió superada, necesitaba hablar con su cuñada Amira y, contarle lo que le estaba pasando. 

      

    "En el pasillo se tropezó con Sira y le pidió que la llevara hasta ella. Cuando llegaron al salón de juegos se impresionó al ver a su cuñado jugando con sus hijos a los videojuegos, jamás lo había visto en esos menesteres, mientras la pequeña Kralice se desplazaba bailando por todo el espacio, vestida con un disfraz de princesa de Disney. 

    —Amira, necesito contarte algo —explicó en tono confidencial. 

    —Claro, acompáñame —contestó su cuñada, tomándola del codo para guiarla fuera de la habitación hasta un rincón apartado—. Aquí podemos hablar con tranquilidad. 

    —Farid me ha pedido que me venga a vivir aquí. —La miró directa a los ojos—. Desea cumplir con el último pedido de su padre, ha tomado la decisión sin consultármelo, sin importarle mi opinión, no es justo —clamó angustiada. 

    Los ojos de la princesa se abrieron como platos, sorprendida por la reacción de su cuñado que había pasado tantos años viviendo fuera del reino. 

    —¿Qué le dijiste? ¿Qué piensas hacer? —la interrogó Amira. 

    Jenna se llevó la mano a la garganta antes de responder: 

    —Le he dicho que no. Que no puedo abandonar mi vida y mi familia. —Soltó un largo suspiro—. Hemos discutido. Y de lo furiosa que me sentí, le exigí que arreglara mi retorno para esta misma tarde. 

    —Estás dolida, Jenna. No deberías actuar por impulso. Las peores decisiones se toman bajo el calor de la rabia —comentó Amira. 

    —Por supuesto que estoy dolida, indignada al no ser tomada en cuenta. Jamás pensé que después de tener una vida juntos en California, me hiciera semejante propuesta. Nunca —dijo rotunda. 

    —Te aconsejo que lo pienses mejor, Jenna. Farid te quiere. 

    —Y yo lo adoro, pero sé que lo que me pide es un imposible. —La miró con los ojos llenos de lágrimas—. No puedo hacerlo, Amira. Moriría de la tristeza al separarme de mi familia, mi trabajo y amigos. Es un cambio muy brusco —se sinceró Jenna. 

    Amira le limpió una lágrima que resbalaba por su mejilla, pensando en cuánto la entendía a pesar de haber sido criada en esa cultura, podía comprender el dolor y la impotencia de su cuñada. 

    —Entiendo. 

    —¿Está todo bien? —preguntó Kadar al salir al pasillo en busca de su mujer. 

    Ambas se giraron sorprendidas. 

    —Querido —pronunció con voz serena—, Jenna ha venido a despedirse. Se marcha hoy mismo a los Estados Unidos. 

    —También quiero agradecerles por las atenciones, Kadar —añadió limpiándose los ojos. 

    El nuevo monarca se acercó y le ofreció la mano. 

    —Jenna, espero volver a verte muy pronto. Ha sido un placer como siempre, tenerte en palacio. 

    —Me temo que eso no va a pasar, Kadar —contestó Jenna con torpeza—. Farid ha tomado la decisión de quedarse. —Y mirándolo a los ojos se atrevió a decir lo que sentía sin importarle el protocolo ni su falta de educación—. Es injusto que ahora le pidan que se quede a ayudarte cuando nunca lo han necesitado, debiste decirle que siguiera con su vida tal cual estaba. 

    —La decisión la ha tomado él. Nadie lo ha obligado a quedarse. —El tono de su voz fue severo y determinado—. Creo que eres tú la que no se siente capacitada para aceptar el rol de princesa —añadió Kadar, con la misma sinceridad que ella le habló—. Te deseo buen viaje". 

      

    —Debes ponerte el velo —anunció Farid, en cuanto el coche se estacionó frente a las puertas de la aerolínea. 

    —Por supuesto. —Actuó con rapidez. 

    Por la cabeza de la mujer solo pasaba un pensamiento, salir de ese país cuanto antes, Jenna se sentía humillada, incluso hasta utilizada por Farid. Nunca imaginó que él se atreviera a ponerla a escoger entre su amor por él y su vida, cuando sabía de sobra lo que significaba para ella dejar todo su mundo atrás. No era justo. No lo era. 

    Aseguró la prenda y aferró su mano al bolso, antes de descender del coche. 

    —No deseo compañía, Zafar. Vuelvo en un momento —ordenó Farid a su secretario. 

    —Pero su alteza, si me permite hacerle un comentario, no es una buena idea que usted se vaya solo… 

    —No te he pedido tu opinión, Zafar —masculló entre dientes sin ganas de hacer una escena. 

    Erguido, Farid tomó el asa de la maleta que el secretario le ofrecía y se unió a Jenna que lo miraba complacida, aprobando su comportamiento. 

    —Agradezco que me dediques este momento, Farid —le dijo una vez que entregaron su equipaje—. Ya bastante humillación tengo con el hecho de volver sola a casa. 

    —Vamos —la apremió, al ver como sus ojos se llenaban de lágrimas—. No quiero que nadie te vea en ese estado. 

    —Lo siento, Farid. Siento que lo nuestro haya tenido que terminar de esta manera, aunque debes comprender que lo que me pides… 

    —No digas más, no te tortures, créeme que te entiendo, Jenna. Sé lo difícil que sería para ti adaptarte a este estilo de vida, más aún cuando has vivido toda la tuya en una cultura tan diferente. —Tomó su rostro entre las manos para darle un suave beso en los labios antes de agregar—: Pero no me culpes de ser un soñador al albergar la esperanza de que te quedarías. 

    Las lágrimas de la mujer rodaron por las mejillas. 

    —No te culpo, jamás lo haría, sin embargo, sabes que lo que me pides es más de lo que puedo dar. —Se limpió el rostro con el velo antes de añadir—: Será mejor que me vaya. Adiós. 

    Jenna se dio media vuelta y emprendió su recorrido con el corazón destrozado en mil pedazos, algo le decía que jamás encontraría a un hombre como él. 

    Farid se quedó allí, parado, observándola caminar hasta que pasó los controles de seguridad y dejó de verla. 

    —Adiós, Jenna —musitó en voz alta teñida de tristeza. 

    





   



 Capítulo 8 

      

      

    Al día siguiente. 

      

    Nasim había salido a correr esa mañana, reflexionaba acerca de su futuro y lo caprichosa que podía ser la vida. Al llegar a palacio fue directo hasta su cuarto para darse una ducha de agua fría y cambiarse de ropa. Luego, al salir, se encontró con su secretario. 

    —Mis sobrinos, ¿dónde están? 

    —Alteza, a esta hora se encuentran en el salón de juegos —contestó Gamal mirando su reloj. 

    —Gracias, iré con ellos. 

    Traspasó los elegantes pasillos con una tonta sonrisa en los labios. De pronto, recordó la cara de Miyaz cuando lo llamó para agradecerle por haberle enviado la última Xbox.  

    Abrió la puerta en silencio, con la intención de sorprenderlos. Los encontró de espaldas, Miyaz y Namir con la mirada fija en el televisor, mientras que Kralice estaba sentada en el suelo, con las piernas cruzadas y jugando con sus muñecas.  

    —¡Reto al ganador! —gritó, haciéndoles brincar del susto. 

    —Tío, Nasim —replicó Namir, al voltear la cara y verlo justo detrás de él. 

    —Hola, campeón. ¿Qué tal estás? —Removió su cabello negro y besó su mejilla. 

    No hubo tiempo para más saludos, Kralice levantó la mirada y al verlo abrió mucho los ojos. 

    —Tío —vociferó. Soltó todo lo que tenía en las manos y se puso de pie para correr hacia él. 

    —Mi pequeña princesa, ¿cómo está lo más bonito de este reino? —Abrió los brazos para recibirla. 

    —Bien, jugando con mis muñecas, pero ahora que llegaste quiero que vengas conmigo al jardín y, veas cómo mami y yo lo hemos llenado de flores —comentó orgullosa, y su sentó en sus piernas cuando él se dejó caer en el sofá. 

    —Claro que sí. Iremos más tarde. 

    —Hola, tío. ¿Cómo estás? —lo saludó Miyaz con la mirada clavada al televisor. Estaba en medio de una partida y por nada del mundo pensaba perder. 

    —Todo bien, ¿cómo va el juego? —le preguntó Nasim. 

    —Tío, tienes que enseñarme a jugar como lo hace Miyaz. Siempre me gana y no es justo —replicó el pequeño. 

    Miyaz soltó una carcajada que contagió a Kralice. 

    —Prometo enseñarte antes de irme. —Chocó la palma de la mano con su sobrino, en un gesto de complicidad. 

    —¿Cuándo te vas? —preguntó Miyaz, que detuvo el juego y le entregó el control a su hermano.  

    —Aún no lo sé, quizá la próxima semana. 

    Miyaz asintió y se sentó a su lado. 

    —Tío, ya ha pasado un rato, ¿vas a ir al jardín con mami y conmigo? —insistió Kralice. 

    —Claro, me encantará verlo, pequeña. —Le dio un beso en la mejilla y la ayudó a bajarse cuando ella se removió. 

    —Espérame aquí, tío. Voy a buscar a mamá. —Salió corriendo, haciendo que la falda de su vestido se le pegara de las piernas.  

    —No puedes ir sola, Kralice —advirtió Namir, qué tenía la costumbre de cuidarla en exceso—. Voy contigo —sentenció, dejando el control sobre el sofá y corrió tras de ella. 

    A Nasim, esa niña le generaba sentimientos muy dulces. Era como ver la mezcla de su cuñada y de su madre en miniatura. Aquella pequeña le había robado el corazón desde el minuto uno, nada más nacer. Tierna, inteligente y tan cariñosa, que era imposible verla y no derretirse de amor. Y sabía que no era el único en palacio que había sucumbido a su dulzura.  

    —¿Mi tío Farid también se irá? —Quiso saber Miyaz, mirándolo con atención. 

    —No, después de la muerte de nuestro padre ha decidido quedarse en Khaybazha y ayudar a Kadar. 

    —¿Y tú tío? ¿No quieres ayudar a papá? —demandó su sobrino. 

    —No es eso, peque. Solo que… no puedo abandonar mi trabajo en Londres. ¿Comprendes? 

    —Sí, claro. Te pasa como a mí —afirmó el niño muy seguro de sí mismo. 

    —¿Cómo es eso? —Ladeó la cabeza y frunció el ceño Nasim. 

    —Yo moriría por quedarme aquí con mis hermanos, junto a mis padres, pero sé que no puedo abandonar a mi abuelo. ¿Sabes tío? —Se puso de pie con la mirada anclada al suelo—. Seré el próximo rey de Mahram —le confesó con un halo de tristeza en la voz.  

    —¿Y qué sientes cuando piensas en eso? —preguntó Nasim, tomando su cara entre las manos para que lo viera. 

    —Miedo. 

    —¡¿Miedo?! —repitió su tío sorprendido, jamás se esperó esa respuesta de su sobrino, porque a pesar de su corta edad, había asumido su rol con una madurez admirable—. ¿De qué? 

    —De no saber cumplir con mi deber —expuso el joven serio.  

    —No, Miyaz. No pienses en eso. —Posó sus manos sobre los hombros del niño y lo acercó a su cuerpo—. ¿Cómo no vas a cumplir con tu deber si nos tendrás a tu lado en todo momento, para guiarte en cada uno de tus pasos? ¡Eres un Marrash! Estoy seguro de que serás un rey extraordinario.  

    —Tío, sé que a mis padres les duele que viva lejos de Khaybazha y que mis hermanos me extrañan mucho, tanto como yo a ellos, sin embargo, mi abuelo me explicó que ese sacrificio es por el bien de mi pueblo, por Mahram. Y por eso, él me está enseñando cómo ser un buen monarca. Así, cuando sea mi turno, haré que todos se sientan orgullosos de mí, en especial papá. —declaró, animado al escuchar el apoyo incondicional de su tío. 

    Miyaz sentía que tenía una conexión especial con Nasim. Con él podía hablar de forma libre, como aquella mañana, que, por primera vez, confesaba en voz alta lo que pensaba, porque para él no había un hombre como Kadar. Ni siquiera lograba admirar a su abuelo tanto como lo hacía con su padre.  

    Por su parte, Nasim sintió que su alma se quebraba en mil pedazos. ¿Cómo su sobrino, de tan solo ocho años podía soportar tanta responsabilidad? Sobre todo, cuando él, con toda la madurez y experiencia que poseía, había salido corriendo al instante de encontrarse cara a cara con su destino. Había recibido las palabras de Miyaz como un garrotazo en la boca del estómago. Igual que si el rayo más potente se estrellase sobre la tierra e hiciera miles de explosiones.  

    —Por supuesto que sí, peque. Todos nos sentiremos muy orgullosos de ti, pero nunca debes dudar de la fuerza de tu alma, ¿de acuerdo?  

    Miyaz asintió con la cabeza y se lanzó a su pecho. Adoraba muchísimo a su tío. 

    —Confiaré más en mí.  

    —Y te juro que siempre que me necesites estaré junto a ti. Siempre —le prometió Nasim, cubriéndolo con sus brazos. Cerró los ojos, respiró con fuerza y tomó la decisión más difícil de su vida. Permanecer junto a su familia. 

    





   



 Capítulo 9 

      

      

    Oeste de Raballah. 

      

    Cuando Nasim llegó a casa de Karima, el sol se encontraba en lo más alto del cielo provocando un calor insoportable. La mujer vivía en una bonita y céntrica urbanización de Raballah, su madre había podido comprar aquella casa gracias al dinero que el rey Rabah Bin Marrash, le había dado el día que la despidió. 

    El joven apagó el motor del todoterreno y se quedó sentado en el interior, con la mirada fija a la puerta de la casa. Una hora antes había ido a buscarla hasta el hospital, pero cómo no la encontró, decidió averiguar dónde vivía y sin pensarlo dos veces, ingresó la dirección en el GPS y ahí estaba. 

    Se bajó del auto, se colocó los lentes de sol y guardó su móvil en el bolsillo de su pantalón. Aquella mañana había optado por un vaquero y camisa manga larga azul claro. Llamó a la puerta con una sensación extraña en la boca del estómago. 

    Después de tomar la decisión de quedarse, deseaba que ella fuera la primera persona en saberlo y ver la reacción de su rostro ante la noticia. 

    Y mientras pensaba en ello, sonrió al recordar los gestos de su cara cuando sabía que tenía la razón, como también, en aquellos ojos tan hermosos y expresivos que comenzaba a extrañar. 

    —¿Nasim? ¡Disculpe, alteza! —exclamó Kala impresionada.  

    Jamás se hubiese imaginado que al abrir la puerta de su casa se encontraría con el joven príncipe. 

    —Buenos días, Kala. ¿Cómo ha estado? —inquirió el joven príncipe. 

    —Muy bien, alteza. Gracias por preguntar, pero por favor, entre a casa. Afuera el calor es insoportable. 

    Nasim asintió con la cabeza e ingresó hasta el salón quitándose los lentes de sol, dejándolos colgados en el cuello de la camisa.  

    El lugar era un espacio pequeño comparado con cualquiera de la Casa Real, sin embargo, cuando el joven dio una rápida mirada, percibió un ambiente cargado de familiaridad. Había varios portarretratos: unos de Karima junto a sus padres de niña y otros, de años recientes, donde aparecía ella abrazada a su madre el día de su graduación. 

    —Quiero aprovechar la ocasión para agradecerle por acompañarnos en el entierro de mi padre. Para mis hermanos y para mí su presencia fue muy grata. 

    —Nada que agradecer, fueron muchos años trabajando en palacio y cuidando de su madre. De quien guardo buenos recuerdos. 

    —La quisiste mucho, ¿verdad? —quiso constatar, complacido de que alguien todavía la recordara con tanto cariño. 

    —La reina Kralice fue una mujer muy bondadosa y siempre trató al personal con mucha generosidad —afirmó Kala con un cariño en la voz. 

    —Sí, mi madre fue una reina de gran corazón —confirmó el hombre. 

    —Sí, lo fue. Dígame, alteza, ¿en qué puedo servirle? 

    Karima se encontraba en su cuarto leyendo un libro, giró la cabeza hacia la puerta y achinó los ojos al creer que escuchaba una voz conocida. 

    No podía ser él. 

    ¿En su casa? 

    Lanzó el libro sobre las sábanas y se levantó disparada sin pensar en nada más que en Nasim hablando con su madre. Salió al pasillo, sin percatarse de que no se había puesto la túnica por encima de la blusa de tirantes y el corto short. Ese día hacía un calor infernal. 

    «¡Por Alá, por supuesto que era él!», pensó angustiada, al apreciar lo guapo que lucía con esa vestimenta occidental. El tono azul claro de la camisa realzaba su tono de piel provocando que sus ojos se vieran más claros, o, ¿sería la luz del sol que se reflejaba en ellos?, dudó. 

    «¿Se había vuelto loco?», se preguntó, al sentir los ojos del príncipe recorrer su cuerpo sin disimulo, aprovechando que su madre estaba de espaldas a ella. 

    Nasim nunca la había visto con tan poca ropa, ni siquiera cuando en su niñez jugaban a mojarse cada verano en el jardín trasero de la Casa Real. Un extraño calor, además del evidente se apoderó de sus sentidos. 

    El príncipe no pudo evitar pasear la mirada por su hermoso rostro y el contorno de su cuerpo. De su estrecha cintura y de sus pechos generosos. Karima tenía todos los atributos para llevar la mente de un hombre al mundo de los pecadores.  

    Era extremadamente hermosa. 

    Un tanto desconcertada ante la intensa mirada de su amigo, Karima regresó a su habitación con el corazón latiéndole desbocado dentro del pecho, se colocó el velo y la túnica con manos temblorosas y, se recriminó a sí misma por ponerse nerviosa ante aquella absurda situación, el que la hubiera visto con tan poca ropa. De seguro, ella no era la primera mujer que Nasim admiraba de esa manera tan sugerente, quiso creer antes de regresar corriendo al salón. 

    —Verá, Kala… —comenzó el príncipe a explicarse, sin embargo, no pudo continuar. 

    —¿Nasim? ¿qué haces tú aquí? —irrumpió Karima e intercambió la mirada entre él y su madre, quién la observaba con ojos inquisidores. 

    —Karima, esos no son modales. —Kala reprendió a su hija en voz baja y luego se dirigió al príncipe—. ¿Desea un té, alteza? —preguntó, acompañada de una reverencia. No le gustó para nada el trato informal de su hija hacia el príncipe. 

    —Sí, gracias —aceptó Nasim. 

    Kala los dejó solos, sin antes fijar los ojos en su hija. Negó con la cabeza al descubrir en su mirada lo que tanto miedo le daba. Ella lo veía como un igual, creyendo que podían ser amigos. Nada más lejos de la realidad. 

    —¿Cómo supiste dónde vivía? —inquirió, imprimiendo su asombro en cada palabra. 

    —Concuerdo con tu madre, esos no son modales, Karima. Primero deberías saludarme: “hola, Nasim, ¿cómo estás?” —Ella rodó los ojos con fastidio—. A lo que yo respondería: “muy bien, gracias por preguntar”. Y luego agregaría: “¿sabes? Tenía ganas de verte”. 

    «Ganas de verme», se repitió la frase en la mente de la chica y, por un segundo sintió volar mariposas dentro de su estómago. 

    —Respóndeme, ¿cómo supiste dónde vivía? —insistió, determinada a pensar que se trataba de una broma. Ellos nunca serían algo más que amigos. Nunca. 

    —Una de tus compañeras de trabajo me dio la dirección —comentó Nasim. 

    —¿Fuiste al hospital? —lo cuestionó, bajando el tono de voz, pero se detuvo al escuchar los pasos de su madre, con rapidez se llevó un dedo a los labios, silenciándolo de esa manera. 

    —Aquí tiene, su alteza. —La mujer le entregó la taza de té. 

    —Muchas gracias. —Nasim lo recibió esbozando una lenta sonrisa. 

    —Dígame, su alteza, ¿a qué debemos el honor de su visita? —demandó la mujer, mirando al joven príncipe. 

    —Verá, Kala, he venido a invitar a almorzar a Karima —replicó con su cara más inocente, mientras se llevaba la taza a los labios observándolas a las dos. 

    Un extraño e incómodo silencio se situó entre ellos. 

    —¿Vino hasta mi casa para invitar a comer a mi hija? —Kala quiso corroborar lo que había escuchado con el ceño fruncido. No estaba dispuesta a permitir que el joven príncipe se burlara de ella y mucho menos, que se atreviera a jugar con los sentimientos de su más preciado tesoro, Karima. 

    —Sí, espero que no haya ningún problema —añadió ensanchando la sonrisa. Le dio un último trago a la bebida y le hizo entrega de la taza vacía. 

    —No, su alteza, claro que no, aunque si me permite un comentario... —respondió la madre de la joven desconcertada, posando los ojos en el muchacho. 

    —Adelante, Kala, la escucho. 

    —No creo que su invitación sea bien vista por el rey. 

    —Cálmese, Kala, los tiempos han cambiado mucho. —La mujer abrió la boca para refutar, pero Nasim no la dejó continuar—. Es solo un almuerzo, le prometo que la traeré de vuelta antes de que el sol se oculte. 

    Frustrada por la insistencia del príncipe, decidió dejarlo pasar. 

    —Muy bien —accedió, no muy convencida de estar haciendo lo correcto—, entonces, vamos, hija, te acompaño para que te cambies de ropa. 

    Sorprendida ante la respuesta de su madre, Karima, que se había mantenido en silencio, agregó: 

    —No tardaré, Nasim. 

    El príncipe asintió con la cabeza, no muy agradado por la terquedad de la madre de su amiga, sin embargo, no les quitó los ojos de encima hasta que las vio desaparecer por el pasillo. 

    Una vez que cerraron la puerta de la habitación, Kala no pudo aguantarse, caminó hasta la ventana pensando en la mejor manera de abordarla. 

    —¿No aprendiste la lección? —le reclamó a su hija con los brazos cruzados sobre su pecho. 

    —Madre, solo somos amigos. Nada más. —Se dejó caer en la cama y sacudió la cabeza. 

    Kala resopló molesta y puso los ojos en blanco. Se giró con brusquedad y señaló hacía la puerta. 

    —¿Cuántas veces te he dicho que entre ustedes no puede haber ningún tipo de relación? ¡Él es un Marrash! —exclamó frustrada. Al parecer su hija siempre lo olvidaba. 

    —Muchas veces, lo sé. —Bajó la mirada y retorció las manos, nerviosa. Pocas veces había visto a su madre tan enfadada y, la mayoría había sido por el mismo motivo y por el mismo hombre: Nasim Bin Marrash. 

    —Recuerda, quién eres tú y quién es él —demandó Kala. 

    Karima inspiró hondo, llenándose de valor y paciencia. Sabía que su madre pensaba que dos personas tan distintas no podían ser amigos, pero ella creía lo contrario y, como años atrás, ignoraba sus consejos y se dejaba llevar por sus sentimientos. Aun así, no tenía intención de enfrentarla, por eso decidió darle la razón. 

    —Nunca lo he olvidado, madre. Así que no tienes que preocuparte por nada. 

    —¿A qué ha venido? Dime la verdad. 

    —Tú lo escuchaste. Quiere que lo acompañe a comer —recalcó Karima, restándole importancia al asunto. 

    —¿Por qué contigo? 

    —Te repito, solo somos amigos. Además, él pronto se irá de Khaybazha y todo volverá a hacer como antes. —Se levantó y le dio la espalda para comenzar a cambiarse. 

    —No quiero que tu reputación se vea manchada por comentarios maliciosos —advirtió Kala con seriedad. 

    —¿A qué te refieres? —Karima achinó los ojos y frunció los labios. 

    —¿Qué dirán las personas que los vean juntos? —inquirió. 

    —Madre creo que exageras, solo vamos a comer. 

    —Ante la mirada de los extraños, parecerá que intentas conquistar al joven príncipe —explicó ella, intentando que entendiera su punto de vista. 

    Karima bufó, negó con la cabeza y replicó con poca paciencia. Aquella conversación comenzaba a molestarla. 

    —Te repito, Nasim se irá en pocos días así que no veo nada de malo en acompañarlo a comer. Y si hablan o no la verdad es que me da lo mismo, mamá. 

    —Pues a mí no —decretó manoteando las manos—. La reputación de una mujer en este reino es tan importante como su apellido. 

    Karima deseó replicarle, sin embargo, la manera en que fue educada la detuvo. Además, ella sabía cuánto había luchado Kala por sacarla adelante siendo una viuda y sin parientes que la pudiesen ayudar de forma económica. 

    Su madre había trabajado todos los días, de sol a sol, para brindarle un futuro próspero a su hija y lo había logrado. Karima obtuvo una beca gracias a sus buenas calificaciones y estudió medicina en Irlanda, específicamente en la Trinity College Dublin y, ahora, era una profesional que iba ganando poco a poco reputación y experiencia. 

      

    Una hora más tarde, Karima almorzaba junto a Nasim. Comieron en uno de los restaurantes favoritos de la chica, que se encontraba en la zona antigua de la ciudad. Donde preparaban un exquisito pollo asado con ensalada de verduras y frutas, hecha con manzanas, dátiles, nueces, yogurt casero y un poco de zumo de limón. 

    —¿Cómo sigue tu herida? 

    Nasim se llevó la mano a la frente y se la tocó. 

    —Estoy bien. Me quedará una bonita cicatriz, que estoy seguro aumentará mi encanto —bromeó él, y sonrió con chulería. 

    —Eres insoportable. 

    —¿Desean algún postre? —los interrumpió el camarero. 

    —Sí, por favor. Pediré un baklava. 

    —Que sean dos —agregó Nasim, que al igual que a ella, le gustaba el rico sabor de aquel pastel elaborado con nueces trituradas en masa filo y almíbar. 

    El camarero rellenó los vasos de agua y retiró los platos de la mesa antes de volver a dejarlos solos. 

    —¿Cuándo te vas? —indagó Karima, quien llevaba un buen rato con la pregunta atorada en la garganta. 

    Sentía una especie de desasosiego en el estómago, que no la dejaba disfrutar en plenitud de la velada. Tenía sentimientos encontrados, por una parte, la alegría de poder compartir con él aquel momento y, por otro lado, la tristeza de saber que por mucho tiempo no volvería a verlo. 

    Nasim quitó la mirada de la servilleta con la que jugaba y la fijó en ella. Aquella pregunta de Karima lo obligó a contarle el motivo real de su invitación. 

    —No me voy, he descubierto que aquí tengo todo lo que me hace feliz —respondió él, y comenzó a mover la pierna de arriba hacia abajo como si fuera un tic nervioso—. He decidido asumir el Ministerio de Telecomunicaciones. Aceptaré mi deber como príncipe de Khaybazha, ayudando a mi nuevo rey a construir un reino más rico y poderoso —sentenció y frunció el ceño, detallando los cambios en el rostro de su vieja amiga. 

    Karima tomó el vaso de agua que reposaba en la mesa y sorbió un largo trago mientras lo miraba a través del cristal. 

    —¿Estás bromeando? —preguntó ella, arrugando la frente. 

    —¿No fueron esas tus palabras cuando nos vimos? —Karima guardó silencio y lo dejó continuar—. Me aseguraste que, a pesar de las ofertas de trabajo, donde ganarías mucho más dinero, preferías quedarte en Khaybazha porque aquí tenías todo lo que te hacía feliz. 

    —Recuerdo a la perfección lo que te dije, sin embargo, eso no tiene nada que ver contigo, solo fue un comentario personal y… 

    Nasim la interrumpió. 

    —Después de pensarlo muy bien y de hablar con la persona adecuada, tomé la decisión de cumplir con mi deber y ayudar a mis hermanos cómo mis padres hubiesen querido —comentó Nasim. 

    Ese cambio tan repentido en él la sorprendió.  

    —Y tú, Nasim. ¿Qué es lo qué quieres en realidad, lo qué deseas? —Necesitaba saber la verdad, porque la última vez que hablaron él estaba convencido de lo contrario. 

    —Sí, desde luego. Me conoces muy bien, Karima. Jamás me quedaría en contra de mi voluntad, créeme. 

    El camarero regresó y sirvió los postres dando tiempo para que ambos meditaran sobre lo dicho. 

    —Eso quiere decir que tendré que soportarte por un largo tiempo. —Alargó las palabras en un intento de quitarle tensión a la conversación. 

    Nasim tuvo que taparse la boca antes de soltar una carcajada, aquel comentario de la joven alegró el momento. 

    —Imagino que sí. Y, cambiando de tema, ¿alguna vez te has planteado ser modelo? 

    Karima casi se atragantó con el baklava. 

    —¿Modelo? —Abrió los ojos incrédula—. De ninguna manera. 

    —Pues deberías, te has convertido en una mujer muy hermosa —señaló el joven, mirándola de forma apreciativa. 

    Los pómulos de Karima se tiñeron de carmín, recordando el momento en el que Nasim la devoró con la mirada y aunque le hubiese gustado sentirse molesta, le agradó saber que su amigo la encontraba atractiva. 

    —Además de insoportable eres un pervertido —pronunció en tono de burla, decidida a no permitirle verla tan afectada. 

    Tomó la servilleta y se la arrojó a la cara. La carcajada del príncipe fue tan genuina, que al final ella se contagió y ambos rieron como en los viejos tiempos. 

      

      

    Casa Real. 

      

    Esa misma tarde, Kadar y Amira tuvieron que despedir a su hijo Miyaz. Los compromisos en su propio reino lo obligaban a volver.  

    —Tranquilo, regresaré el próximo mes —le prometió a su hermano Namir. 

    —De acuerdo. No olvides saludar a los abuelos de mi parte —pidió el pequeño solemne. 

    —Sí, lo recordaré. Y tú me despides de Kralice, por favor.  

    La pequeña había caído rendida de sueño media hora antes y, por eso, no había podido despedirlo.  

    Namir asintió con la cabeza y lo abrazó antes de correr hacia el interior de palacio.  

    Amira comprobó por ella misma que su hijo no olvidara nada, a pesar de que los empleados eran los responsables de esos deberes, ella estaba segura de que como madre debía supervisar todos los detalles referentes a sus hijos. No solo con Miyaz, lo mismo hacía con Namir y Kralice. 

    —¿Te despediste de tus tíos? —preguntó Kadar. 

    —Sí, de todos —replicó y esperó hasta que el chofer abriera la puerta del auto. 

    —Cuídate mucho, hijo —le pidió su padre al entregarle el bolso del portátil. 

    —No te preocupes, papá. Los llamaré al llegar —aseguró. 

    Amira llegó hasta su lado y junto a su esposo lo llenaron de afecto. Entre abrazos ella le comentó: 

    —Intentaré ir la próxima semana. 

    —Está bien, mamá.  

    —Te quiero, peque. 

    —Yo más, mami. 

    A Kadar, le dolía el corazón ver cómo su esposa buscaba el tiempo —de donde no tenía— para ir hasta Mahram y así poder acompañar y colaborar con la educación de Miyaz. Para ambos era como tener un pedazo de su corazón lejos de su pecho. Sin embargo, tenía que aceptarlo, había sido él el único responsable de que su hijo viviera fuera de Khaybazha.  

    —No olvides cumplir con todos tus deberes —le dijo su padre y removió su cabello. 

    —Sí, lo haré. Adiós, papá. —Le dio un beso en la mejilla y subió al auto. 

    —Adiós, hijo. 

    





   



 Capítulo 10 

      

      

    Aeropuerto Internacional Raballah. 

    Dos meses más tarde. 

      

    —¡Amira! —exclamó Sylvia con alegría, al escuchar la voz de su amiga—. Acabo de llegar a Raballah. 

    Sylvia era la mejor amiga de Amira, se conocieron cuando la princesa vivió en los Estados Unidos, en un desayuno organizado por la universidad. 

    —¡Sylvia! —expresó esta con entusiasmo—. ¿Por qué no me avisaste de que vendrías a la ciudad? Hubiera mandado a alguien a por ti. 

    —Ha sido una decisión de último momento. Uno de los socios mayoritarios de la firma enfermó y al final, me enviaron a mí a cerrar la transacción de un cliente importante. —Sylvia era abogada—. En fin, que me estoy desviando del tema, te llamo porque quiero pasar mañana en la noche a saludarlos. Muero por ver a los niños —le explicó emocionada, mientras caminaba con la maleta en la mano, distraída buscaba la salida del aeropuerto. 

    —Por supuesto, amiga. Los niños se van a alegrar mucho, por suerte podrás verlos a todos. Miyaz se quedará toda la semana con nosotros. 

    —Eso es maravilloso. Debes estar feliz. 

    —Lo estoy —suspiró Amira emocionada con el corazón lleno de regocijo—. Mandaré un chófer para que pase por ti a eso de las siete. Envíame un mensaje de texto con el nombre del hotel. 

    —Estupendo, lo haré. Saludos a Kadar y un beso a los niños. 

    Al desviar la vista para cerrar la llamada, se detuvo en seco al chocar con algo, o más bien alguien, que enseguida vociferó, en un idioma desconocido para ella, lo que supuso como una mala palabra. 

    —Lo siento, no era para tanto —se disculpó Sylvia irritada, por la falta de educación del hombre que se había llevado por delante. 

    —¿Acaso usted no mira por dónde va? —protestó Farid molesto. 

    Al darse la vuelta, pudo notar cómo las facciones de la mujer rubia que lo había tropezado cambiaban, se suavizaban, ahora lo observaba esbozando una sonrisa. 

    —Adel, pero si eres tú. ¿Cómo estás? 

    Por un momento quiso reír, lo había confundido con su hermano, se sintió como si el tiempo no hubiese pasado, trasladándolo diez años atrás, cuando las chicas no podían diferenciarlos. 

    Ahora él llevaba el cabello más largo y usaba una barba tipo perilla, mientras que Adel portaba el cabello corto y tenía una sombra de barba cerrada. 

    —Lo siento, pero creo… —Intentó sacarla de su confusión, pero Sylvia no lo dejó continuar. 

    —Adel, no tienes por qué disculparte, he sido yo la que te atropelló, en mi defensa te confieso que estaba hablando por teléfono con Amira. —Repasó el rostro del príncipe—. Me gusta este nuevo cambio de estilo, te queda muy elegante —añadió. 

    —Gracias, me alegro de que sea de tu agrado… —El príncipe hizo una pausa para observarla con detenimiento, no cabía duda de que era una mujer hermosa, de estatura mediana y menuda, rubia, de cabello lacio y largo, aunque oculto por un velo azul claro. Sus ojos azul oscuro eran intensos, como una noche llena de estrellas; apreció su rostro en forma de corazón, de pómulos pronunciados, hasta que se detuvo en esos labios, carnosos y entreabiertos. Sin saber por qué, le entraron unas ganas irrefrenables de tocarlos, pero se contuvo, primero necesitaba averiguar quién era ella y de qué manera conocía a su hermano—. Ya que me consideras un caballero con estilo, debo responderte como tal, no se me hace justo que seas la única de los dos que no sepa la verdad… 

    —¿Verdad? —exclamó divertida, soltando una suave carcajada. Ya se imaginaba que Adel estaba bromeando como de costumbre. 

    —Ya, esta situación te parece divertida. —Sylvia asintió con la cabeza sin dejar de sonreír—. Bien, entonces déjame presentarme, porque estoy seguro de que no nos conocemos. —Extendió la mano—. Farid Marrash, encantado —dijo. 

    El rostro de la mujer cambió de color, la vergüenza tiñó sus pómulos a un tono carmesí. 

    Al observarlo mejor, con detenimiento, se preguntó cómo pudo confundirlo con Adel. Aunque ambos compartían el mismo rostro, cuerpo y estatura, por ser gemelos idénticos, eran diferentes. Podía percibirlo en la mirada del hombre parado frente a ella, reflejaban un destello frío e indiferente, o «¿era fuego y pasión?», dudó de forma mental.  

    La diferencia más grande radicaba en su actitud prepotente y la vestimenta occidental. 

    Comprendió en ese instante que había actuado con demasiada confianza, entonces no pudo evitar sentirse estúpida y fuera de lugar. 

    —Sylvia Jones —pronunció, determinada a no dejarse superar por la incómoda situación—. El placer es mío, Farid. Por lo que veo, deduzco que debes estar acostumbrado a este tipo de confusiones. 

    —Sí, no te voy a mentir, aunque no me pasaba desde hace muchos años —admitió Farid sin soltarle la mano, había algo en ella que lo perturbaba, llamaba su atención. Se cuestionó si era su manera de expresarse, con seguridad y confianza, como si nada la afectara, aunque también era cierto que se había sonrojado—. ¿Necesitas que te acerque a algún lugar? Tengo un auto esperándome —se ofreció galante. 

    —Gracias, pero no hace falta. Yo también tengo un auto aguardándome. —Apartó la mano de la suya con delicadeza y con la otra se acomodó un mechón de cabello que se le había salido por un costado del velo—. Debo irme. Fue un gusto conocerte, Farid Marrash —declaró, encaminándose a la salida sin esperar respuesta del príncipe y, en cuanto divisó al chófer que levantaba el cartel con su nombre, le hizo señas con la mano. 

    Farid no apartó los ojos de ella. Le resultó adorable, fresca y divertida. «Tal vez eso es lo que necesito para continuar con mi vida, vivir una aventura con Sylvia Jones. Una mujer que está de paso por Raballah y no busca nada más que diversión», pensó, al ver llegar a su secretario. 

    —Averigua en qué hotel se está hospedando la mujer rubia de velo azul claro que camina hacia la salida. No vuelvas al coche sin esa información —ordenó a Zafar, antes de darse la vuelta, sintiendo una agradable sensación. 

      

    Esa noche Adel invitó a su hermano Nasim a tomar una copa fuera de palacio, deseaba pasar un rato a solas con él, desde que llegó y tras los actos protocolares no había encontrado un momento para poder conversar los dos. 

    Acompañados por el séquito de seguridad y ambos secretarios, dieron un largo recorrido por la ciudad. 

    Adel no paraba de contarle con el pecho hinchado de orgullo los cambios que el reino de Khaybazha había sufrido en los últimos diez años. Convirtiéndola en un lugar de inversiones y negocios, llena de lujo, de dinero, cosmopolita y moderna; dotada con las más exigentes edificaciones y rascacielos. Hoteles de renombre, incluso gozaba de una vida nocturna a la par de Berlín, Ámsterdam y Londres. 

    —Ya te digo, tenemos de todo sin perder nuestras arraigadas costumbres árabes —comentó Adel sonriendo. 

    —Estoy impresionado, Kadar y tú han hecho un gran trabajo —admitió asombrado. 

    —Gracias, lo tomaré como un cumplido, hermanito. Sé que aún es pronto, pero si decides quedarte, te puedo asegurar que no tendrás tiempo de extrañar nada, porque aquí en Raballah lo tenemos todo. 

    Nasim soltó una carcajada. 

    —Lo tendré en cuenta, Adel. 

    —Hemos llegado —anunció uno de los secretarios. 

    De inmediato fueron escoltados a la sala VIP del LUCE. 

    Al atravesar la elegante entrada escucharon la música electrónica a tope. Nasim divisó un DJ que se encargaba de animar a la alegre multitud que bailaba al ritmo de la música. Hombres y mujeres vestidos de occidentales, algo asombroso para él. 

    —¿Qué te parece este lugar? —indagó Adel. 

    —Está genial —respondió Nasim barriendo la estancia—. Tenías razón. No tiene nada que envidiarles a los clubes de Londres. 

    —Este es uno de los sitios nocturnos más destacados en los últimos años. 

    En cuanto caminaron junto a la barra, una melena larga y de color rojo llamó la atención de Adel. Se detuvo e intentó ver el rostro de la mujer, sin embargo, esta se encontraba cabizbaja mirando el móvil. 

    Al llegar al reservado, Adel se ubicó de tal manera que pudiera tener acceso visual a la barra, no podía quitarle los ojos de encima a la pelirroja. 

    —¿Qué deseas tomar? —inquirió Nasim al verlo distraído. 

    —Lo siento, creí ver a una conocida. —Adel se recostó del asiento y alzó la vista hacia el camarero—. Tráiganos coñac, por favor. Y rellénele la bebida a la señorita de la melena roja que está sentada en la barra, dígale que es cortesía del príncipe Adel Marrash. 

    El camarero asintió complacido, hizo una reverencia y desapareció en medio de la multitud. 

    —Tenía la impresión de que no querías que nadie se enterara de nuestra presencia —adujo Nasim un tanto extrañado. 

    —En un principio —contestó escueto su hermano. 

    —¿Y qué ha cambiado? 

    —Esa mujer. 

    —¿Cuál mujer? —indagó con una sonrisa socarrona Nasim. 

    —La pelirroja que está sentada en la barra. 

    Nasim se volteó sin disimular para poder darle un vistazo. 

    —¿Ella no es la misma que estuvo en el entierro de papá? 

    —Eso mismo pensé. Lo curioso es que, si mal no recuerdo, estaba con una comitiva proveniente de Irlanda. No entiendo por qué aún no se ha marchado. 

    —No sabía que te gustaran las pelirrojas —comentó Nasim, al recibir la copa de coñac. 

    —Pelirrojas, rubias, castañas. ¿Qué diferencia hay? ¿Acaso no es suficiente con que sean mujeres hermosas? 

    —Cuánta razón tienes, Adel —convino Nasim riendo. 

    Chocaron las copas y brindaron por todas las mujeres. 

    Tara se encontraba absorta en sus pensamientos mientras revisaba su cuenta de Facebook, hacía cuatro meses que se había trasladado desde Dublín a Khaybazha, escapando sobre su pasado. Apenas entraba a las redes sociales para enterarse de su familia y amigos, sentía nostalgia por no poder estar con ellos. 

    Era capaz de dar lo que fuera para volver al pasado sabiendo lo que sabía ahora. Si aquel día en el que su novio le puso por primera vez la mano encima no lo hubiera perdonado, hoy en día las cosas serían diferentes, se recriminó por enésima vez. 

    —Tenga señorita. —El barman colocó un vaso de cerveza frente a ella—. Cortesía del príncipe Adel Marrash. 

    —No puedo aceptarla. 

    —Sí que puede, le sugiero que lo haga, sería una falta de respeto si lo rechaza. —Tara lo observó incrédula, le resultaban extremas las costumbres de ese país—. Por favor… no haga que pierda mi trabajo —suplicó el hombre. 

    Tara rodó los ojos harta de aquella ridícula situación. 

    —Tenga en cuenta que si lo hago es por usted —advirtió la joven. 

    Tomó la bebida por el asa, luego se giró buscándolo y en cuanto lo divisó, la levantó en su dirección agradeciéndole el gesto. 

    —¿La invitamos a que nos acompañe? —sugirió Nasim una hora más tarde, al ver a su hermano tan animado. 

    —No es una mala idea. —Adel le hizo señas a Yamal, su secretario, para que se encargara de invitarla al privado—. Ya saldremos de dudas, Nasim. 

    Sintiéndose presionada por la inesperada propuesta, Tara decidió aceptar, pensando que era la segunda vez en una misma noche en la que se veía obligada por las circunstancias. 

    —Buenas noches —saludó al llegar frente a los príncipes haciendo una leve reverencia. 

    —Buenas noches —respondieron los hombres al unísono. 

    Mientras Yamal le insinuaba extendiendo una mano, que tomara asiento en la mesa. 

    —Tara, ¿cierto? Nos conocimos en la ceremonia. 

    —Sí, así es —contestó ella desconcertada, con el hecho de que el príncipe la haya reconocido. 

    —Es un placer volver a verla —afirmó Adel repasándola con la mirada. Se percató de su altura, hasta la encontró delgada para su gusto, sin embargo, tenía que admitir que su rostro era hermoso, delicado. Su cabello rojo cobrizo intenso y sedoso llamó su atención cuando un mechón rebelde le cayó sobre la frente, por encima de uno de sus ojos. Por un instante, ese simple hecho le provocó alargar el brazo y colocárselo tras la oreja—. Tenía entendido que la comitiva proveniente de Irlanda se había marchado del reino. —Adel la observó directo a sus verdes ojos, buscando su aprobación. 

    —Tal vez ya lo hicieron —comentó la pelirroja con torpeza, insegura de confesarle la verdad. 

    —No comprendo, ¿tú no andabas con ellos? —intervino Nasim interesado en escuchar la explicación, admirando la belleza de la mujer, el contraste de su piel blanca y pecosa con la tonalidad roja del cabello le resultaba llamativa y diferente. Su hermano tenía buen gusto, cosa que no le sorprendía en absoluto. 

    





   



 Capítulo 11 

      

      

    —Verán —se animó Tara a sincerarse—, es cierto que soy irlandesa, pero la verdad es que no pertenecía a la comitiva diplomática. Estoy aquí en la ciudad desde hace cuatro meses por un intercambio de maestros. El día de la ceremonia, me separé sin querer del grupo de la escuela y terminé en la fila equivocada. 

    —¿No te parece que es adorable? —le comentó Adel a su hermano en su idioma. 

    —Gracias por lo de adorable, lo tomaré como un halago —expresó Tara esbozando una pequeña sonrisa. 

    Los hombres soltaron una carcajada al caer en cuenta que la pelirroja los había entendido a la perfección. 

    —Vaya, Tara, me has sorprendido, no esperaba que hablaras nuestro idioma —admitió Adel, una vez que recobró la compostura. 

    —Lo siento, por un momento he olvidado con quien estoy hablando. La verdad es que ya tenía conocimiento del idioma y aquí he venido a mejorar mi pronunciación —se apuró en explicarse, azorada y llena de vergüenza—. Soy una impertinente, de seguro he quebrantado algún protocolo. 

    —No te disculpes, por favor —aseguró Nasim divertido—, quédate tranquila, no has quebrantado nada, en tal caso el que debería disculparse es mi hermano por su falta de educación. 

    —Nasim tiene razón, soy un maleducado —admitió el príncipe. 

    Adel aprovechó la conversación entre Tara y Nasim para escribirle un mensaje de texto a su hermano, escondiendo el móvil bajo la mesa. 

    —Disculpa aceptada —accedió la mujer, colocándose el bolso sobre el hombro dispuesta a despedirse. Se sentía cansada y fuera de lugar, había tenido suficiente por un día. 

    En ese instante sonó el teléfono de Nasim con la notificación de un mensaje de texto. Se excusó para verificar la pantalla y no pudo evitar soltar una carcajada. 

    —Me van a disculpar, pues debo irme, el deber me llama —explicó Nasim al mismo tiempo que se levantaba, cumpliendo con la petición de su hermano de que lo dejara a solas con la irlandesa—. Ha sido un placer conocerte Tara, te dejo en la mejor compañía. Buenas noches —agregó dirigiéndose a la chica. 

    —Buenas noches —contestó la muchacha, con cara de circunstancias al advertir que se quedaba sola con Adel, ese hombre tenía algo que la ponía nerviosa. 

    —¿Quieres otra cerveza? —ofreció el príncipe. 

    —No, gracias —replicó Tara, que verificó la hora—. No me lo tomes como un desplante Adel, el caso es que yo también debo marcharme ya, mañana tengo que madrugar —dijo. 

    —Entiendo —aceptó decepcionado. Desvió la mirada y alzó la mano llamando a su secretario—. ¿Alguna excursión por el desierto? —cuestionó casual para sacarle información. Además de la belleza que la chica desprendía, había algo en ella que lo incitaba a querer conocerla más, le resultaba misteriosa e intrigante. 

    —Algo por el estilo —respondió Tara con rapidez lo primero que se le vino a la mente, en un intento por terminar la conversación, al tiempo que se levantaban de los asientos. 

    Deseaba irse a su casa, relajarse y escapar con urgencia del intenso escrutinio de los ojos verdes olivo de ese hombre tan atractivo, recordándose que ella no estaba en ese país buscando el amor, mucho menos la compañía de un hombre importante como lo era el príncipe. Tara solo estaba segura de una cosa: no quería llamar la atención pública. 

    —Te llevaré a casa. —Ella abrió la boca para quejarse, sin embargo, el príncipe no le permitió continuar al colocarle un dedo sobre los labios—. Algo me dice que no deseas quebrantar ningún protocolo, ¿cierto? 

    Tara asintió con la cabeza sin ganas de discutir, no tenía caso, de todas maneras, ese hombre ya había tomado la decisión. 

    Adel la tomó de la mano con familiaridad, mientras atravesaban las instalaciones del club nocturno seguidos por su secretario y el equipo de seguridad. Le gustó tenerla cerca, sentir la gracia de su cuerpo moviéndose junto a él, percibir el calor de su piel y advertir el olor a fruta que desprendía su cabello. Ella activó en segundos todos sus sentidos. 

    Los pensamientos de Tara no dejaban de darle vueltas, ese día había comenzado como cualquier otro, sin gracia, aburrido, lo único que últimamente le alegraba la vida, eran los rostros de los niños en la escuela. Jamás imaginó que su rutinaria salida de sábado terminaría así, con su mano entrelazada a la de Adel Marrash, un hombre que además de ser atractivo le resultaba encantador. 

    —Gracias, aunque no deberías tomarte la molestia —pronunció, al tiempo que se arreglaba el velo en el concurrido pasillo antes de salir. 

    —No es molestia, Tara, deseo hacerlo —admitió el príncipe con una sonrisa torcida. 

    Los guardaespaldas no advirtieron al hombre que observaba a la pareja, empuñando un arma que escondía en uno de los bolsillos de la gabardina. Se había ubicado en un punto estratégico, bajo las sombras, detrás de una columna cerca de la salida del club. 

    Lorcan advirtió el rubor en las mejillas de Tara y, de inmediato, sintió como la ira lo invadió en una fracción de segundo. Llevaba meses buscándola, nunca imaginó que ella se atreviera a dejarlo, y mucho menos irse de Dublín. 

    No los perdió de vista hasta que se adentraron en un auto, le era imperioso averiguar la identidad de ese hombre que la acompañaba, no logró verle el rostro, pero dedujo que debía ser importante por la cantidad de hombres que lo rodeaban. Sacó el móvil y tomó varias fotografías de la pareja cuando pasaron frente a él y de la matricula del auto, estaba preparado para apretar el gatillo si era necesario, primero lo mataría antes de permitirle ponerle un dedo encima a su mujer. Solo pensarlo provocó que la sangre le hirviera con fuerza en las venas. 

    En cuanto subió al taxi envió las fotos a uno de sus hombres de confianza y antes de la media noche, ya estaba al tanto de la identidad de su contrincante; Adel Marrash, príncipe de Khaybazha y excompañero de la universidad. 

    —Qué pequeño es el mundo, querida Tara —pronunció en voz alta, mientras se pasaba la mano por la quijada, reflexionando sobre su próximo paso, debía actuar con inteligencia. 

      

      

    Casa Real. 

    Al día siguiente. 

      

    —Por aquí señorita, por favor —le pidió el criado, tomando los regalos que la mujer traía en las manos. 

    Sylvia Jones entró a palacio luciendo un elegante conjunto de pantalón de lino blanco, blusa estampada en la que predominaba el color dorado, a juego con unas sandalias blancas de tacón y un delicado bolso de mano del mismo tono; descubriendo su hermosa melena rubia del velo. 

    Amira se encontraba terminando de peinar a Kralice, la pequeña quería lucir hermosa para cuando llegara: «tía Sylvia», como la llamaban los niños de manera cariñosa. 

    —Disculpe, su alteza. —Se asomó Sira por la puerta del cuarto—. La señorita, Sylvia Jones, acaba de llegar. La espera en el salón. 

    —Gracias, Sira. —Colocó el cepillo sobre la cómoda—. ¿Está todo dispuesto para la cena? 

    —Sí, su alteza. Todo está preparado. Los príncipes y el rey, se encuentran tomando un aperitivo en el comedor. 

    —¿Y los niños? —indagó Amira. 

    —¡Mamá, vamos! —exclamó Kralice emocionada, bajándose de la banqueta—. Tía Sylvia ya llegó. No la hagamos esperar. 

    —Dame un minuto, cariño, necesito saber si tus hermanos están listos. 

    —Lo están, su alteza, acaban de bajar a recibirla. 

    —Entonces vamos, Kralice. —Le dio un beso en la coronilla y sonrió—. No bajes corriendo las escaleras, por favor —pidió en tono maternal. 

    La niña asintió con una sonrisa que le abarcó el rostro y, salió disparada por el corredor sin hacer caso a las palabras de su madre. En menos de dos minutos llegó al salón jadeando y sin aliento, pero muy feliz de ver a Sylvia sentada junto a dos cajas de regalos, llenas de cintas rizadas de colores, mientras sus hermanos se hallaban sentados en el sofá de dos plazas abriendo los suyos. 

    —¡Tía Sylvia! —exclamó con alegría, corriendo hacia la rubia que la esperaba con los brazos abiertos. 

    —¡Kralice, cariño, estás preciosa! —Acunó su rostro entre las manos al separase de ella—. Déjame verte mejor. —Acarició su mejilla, luego la hizo girar, provocando que la falda de su vestido se levantara—. Estás enorme, has crecido una barbaridad desde la última vez que vine a visitarlos. 

    —Sí, estoy creciendo muy deprisa, muy pronto te alcanzaré. —Sylvia sonrió con ternura. 

    —¡Gracias, tía Sylvia, por acordarte del juego que te pedí! —exclamó Namir, interrumpiendo la charla al destapar su regalo. 

    —De nada, cariño. Yo siempre me acuerdo de mis sobrinos favoritos. —La rubia le sonrió con complicidad. 

    —¿Vieron? —preguntó Kralice a sus hermanos—. La tía Sylvia ha notado que he crecido. 

    —Yo también lo noté —acotó Miyaz, levantando el regalo que acababa de abrir—. Este juego de Xbox es un clásico, hace tiempo que lo quería, muchas gracias, tía Sylvia —reconoció emocionado. 

    —De nada, Miyaz. Me alegro de que te guste. —Le regaló una sonrisa, luego le tomó la mano a la niña y le entregó la caja más grande—. Esto es para ti, preciosa, espero que te guste. 

    Los ojos brillantes de Kralice se enfocaron en la cinta roja y rizada que caía como una cascada sobre la caja rectangular. Lo tomó con las dos manos sin poder gesticular de la emoción que la invadió. 

    —Sylvia, querida —saludó Amira al entrar en la habitación—, qué alegría verte. 

    —Amira, amiga. 

    Las dos mujeres se abrazaron por unos instantes y luego se sentaron en el sofá, una al lado de la otra, observando a los niños. 

    —No debiste traerles nada —advirtió Amira. 

    —Nunca me lo perdonarían —replicó Sylvia y ambas se carcajearon. 

    —Es cierto, los tienes muy mal acostumbrados. 

    —Para mí es un verdadero placer, sabes que los adoro. 

    —Y ellos a ti —admitió Amira, mirándola a los ojos. 

    —¿Cómo has estado? —Sylvia bajó el tono de voz—. Siento mucho lo de tu suegro. 

    —Gracias —respondió solemne—. Estos últimos meses han sido difíciles para la familia. La muerte de mi suegro, aunque no fue una sorpresa sigue siendo una perdida dolorosa. Por suerte, Kadar y Adel se han apoyado el uno en el otro con respecto al reino. 

    —Me alegro de que por lo menos cuente con Adel. ¿Qué hay de los otros dos? —inquirió, a sabiendas de estar al tanto de la presencia de Farid. 

    —Están aquí, llegaron hace dos meses. —Sylvia abrió los ojos interesada por escuchar lo que Amira tenía qué decir—. Farid fue el primero que regresó, gracias a eso pudo despedirse de su padre, pero el pobre Nasim, no tuvo la misma suerte, justo llegó el día que falleció mi suegro. 

    —Qué triste. —Se llevó una mano al pecho—. Debe haber sido muy duro para él. —Amira asintió y recordó la reacción que tuvo Nasim ante la noticia y el accidente de coche—. ¿Ellos qué piensan hacer? ¿Se quedan a vivir en Khaybazha de manera definitiva? 

    —En un principio solo se quedaba Farid. 

    —¿Ese no es el que sembró raíces en Los Ángeles? —indagó la rubia. 

    —Sí, el mismo. Lo ha dejado todo por cumplir con la voluntad de su padre, en cambio, a Nasim, le costó más tomar la decisión —exhaló con fuerza, cansada de ese asunto—. En fin, cambiemos de tema, cuéntame qué te trae a Raballah —le pidió, forzando una leve sonrisa. 

    —Un cliente, estoy representando al nuevo dueño del Hotel Glitz Raballah. 

    —Eso es maravilloso, Sylvia. 

    —Sí, la verdad es que estoy muy feliz de que en la firma me hayan dado la oportunidad, lo único malo es que esta negociación me mantiene muy ocupada, solo podré verlos esta noche —declaró con tristeza. 

    Amira abrió los ojos sorprendida, esa era la primera vez que Sylvia pasaba tan pocos días en la ciudad. 

    —¿Cuándo te vas? 

    —El domingo regreso en el primer vuelo a Nueva York. 

    —¡Tía Sylvia! ¡Me encanta la muñeca! —interrumpió Kralice, la abrazó con fuerza y luego se acercó a Amira con los ojos brillantes—. Mira, mamá, se parece a mí. —Señaló el color del cabello, los ojos y la piel. 

    —Sí, es cierto. —Su madre la examinó con curiosidad—. Es preciosa, Sylvia. 

    —Lo es. En cuanto la vi me acordé de esta princesita y no pude resistirme —comentó, tomando unas hebras del cabello de la niña. 

    —Kralice, ¿le diste las gracias a tía Sylvia? 

    La niña hizo una mueca dramática al caer en cuenta que no lo había hecho, en cuanto las mujeres la vieron no pudieron contener una carcajada. 

    —Gracias, muchas gracias. —Hizo una reverencia—. ¿Tía Sylvia, y esa otra caja para quién es? —inquirió, sin poder contener su curiosidad. 

    —Es para tu madre —apuntó ella. 

    —Sylvia, no debiste —protestó Amira, aceptando la caja que su amiga le entregaba. 

    —Abre el regalo, mamá —le pidió Miyaz acercándose. 

    —Sí, mamá, ábrelo todos queremos saber qué es —añadió Namir. 

    —Está bien. —Soltó el lazo y destapó la caja, en donde descansaba un hermoso pañuelo de seda estampada—. ¡Es hermoso! —afirmó al abrirlo y ver el dibujo en detalle. 

    —Uno más para la colección, amiga —pronunció Sylvia, antes de recibir un ligero apretón de mano por parte de Amira—. Con el me pasó lo mismo que con la muñeca, no pude resistirme. 

    Ambas rieron. 

    —Es muy bonito —opinó Miyaz—. Mamá, quiero excusarme para ir a enseñar mi regalo a papá y al tío Nasim. 

    Kralice y Namir también pidieron retirarse y, una vez que Amira lo consintió, los tres hermanos abandonaron el salón. 

    —Su alteza, las esperan en el comedor —pronunció Sira, esquivando los niños. 

    —Gracias, Sira. —Asintió—. Pasemos al comedor, he mandado a preparar codorniz con verduras al horno, tu favorito —manifestó dirigiéndose a Sylvia. 

    —Amira, eres la mejor. Sabes que me encanta. 

    Las dos mujeres, se dirigieron al comedor enfrascadas en una alegre conversación en la que Sylvia, le contó acerca de una nueva clase de cocina internacional en la que había decidido apuntarse, asegurándole a Amira que estaba decidida a aprender a cocinar. 

    





   



 Capítulo 12 

      

      

    La comida transcurrió en armonía, Adel se ubicó a un lado de Sylvia y en cuanto se enteró de que ella representaba al nuevo dueño del Hotel Glitz Raballah, no paró de alabar sus instalaciones y lo fascinante que le resultaba la tecnología que estaba implementando en sus habitaciones. 

    —¿Y eso cómo lo sabes? —inquirió Nasim a punto de reír, sentado en medio de los niños. 

    —Será mejor que no respondas —lo detuvo Kadar al ver a sus hijos, suponiendo que su hermano podía dar una respuesta embarazosa—. Contamos con menores de edad en la mesa —añadió. 

    Todos rieron menos los niños que no se dieron por enterados. 

    Farid, por su parte, se ubicó frente a Sylvia y no le quitaba los ojos de encima, la encontraba encantadora, segura y muy hermosa, maravillado al ver la familiaridad con la que trataba a su hermano, Adel. 

    Amira y Kadar sentados en cada punta de la mesa, se lanzaban miradas discretas, se sentían tranquilos, al fin el ambiente se respiraba lleno de solidaridad y una profunda paz. Con la visita inesperada de Sylvia se sentía que todo estaba volviendo a la normalidad. 

    En cuanto terminaron de degustar el postre, halva de sésamo, Nasim se excusó a su cuarto, alegando un fuerte dolor de cabeza, minutos más tarde Farid y Adel hicieron lo mismo, con el pretexto de tomar una llamada. Momentos después aparecieron las nanas de los niños para llevárselos a la cama. 

    Los tres hermanos rodearon a Sylvia con nostalgia, provocando que se le hiciera un nudo en la garganta por lo conmovida que se sentía. 

    —Vamos, no se pongan tristes, lo bueno es que siempre puedo venir a verlos —les explicó con fingida alegría. 

    —Prométeme que regresarás para mi cumpleaños —exigió Kralice con los ojitos llenos de lágrimas. 

    —Y al mío —añadió Namir. 

    —Y al mío también, tía Sylvia. Este año lo celebraremos en el reino de Mahram —agregó Miyaz. 

    —Por supuesto que vendré a todos los cumpleaños. Gracias Miyaz por la invitación, para mí es un gran honor asistir —le aseguró Sylvia, a cada uno besando sus coronillas con afecto—, recuerden que esto no es un adiós… 

    —Es solo un hasta luego —comentaron los tres al unísono. 

    Esa era la misma frase que ella les decía cada vez que llegaba ese desagradable momento. La despedida. 

    —Vamos, niños, no abrumen a tía Sylvia —les pidió Amira con voz maternal—, denle un beso y suban a cambiarse. 

    Los niños obedecieron a su madre sin chistar y se marcharon. 

    —Disculpe, su alteza —irrumpió el secretario de Kadar en el comedor. 

    —Habla, Uthal. 

    —Hay un asunto que requiere su atención. —Kadar le hizo una seña para que lo esperara en su despacho. 

    —Bueno, tengo que irme. —Se levantó de la silla dirigiéndole una mirada cariñosa a su esposa—. El deber me llama. —Luego giró el rostro en dirección de Sylvia—. Quedas en tu casa. 

    —Gracias, Kadar, siempre es un placer venir a saludarlos. 

    Kadar se despidió y abandonó el comedor preocupado por ese imprevisto. 

    —Es tarde, Amira, debo irme, mañana temprano tenemos que hacer un recorrido por el hotel. 

    —Entiendo —contestó la amiga—. Sira, encárgate de que acerquen a Sylvia al hotel, por favor —añadió, dirigiéndose a su secretaria. 

    —En seguida, su alteza. 

    Esperaron a que la secretaria se adelantara y se levantaron de las sillas para caminar en dirección a la puerta. 

    —Gracias por la cena, estuvo deliciosa como siempre —manifestó la rubia. 

    —Ha sido un placer tenerte de visita, es una lástima que sea por tan solo unas horas, amiga. 

    Se abrazaron con afecto y luego Amira la ayudó a colocarse el velo antes de salir. 

    —Volveré pronto. Cuídate mucho, Amira. 

    —Tú también. 

    Sylvia bajó los escalones con el corazón arrugado, ella adoraba a los niños y a su amiga, la consideraba como una hermana. Miró en todas las direcciones en busca del chófer, pero, en vez de eso, se encontró con Farid. Él se hallaba recostado en un todoterreno con los brazos cruzados sobre su pecho. 

    «¿Acaso la estaba esperando?», pensó. 

    Había notado que era un hombre de pocas palabras, apenas había abierto la boca durante la cena y, sobre todo, muy observador. No cabía duda de que la intrigaba, la instaba a querer conocerlo mejor. 

    —Seré yo quién te lleve al hotel —anunció. 

    —No te molestes, no hace falta, gracias. —Él se la quedó mirando sin comprender su rechazo—. Amira ha mandado a alguien a que lo haga. —Sintió la necesidad de explicarse al verlo rodear el coche y llegar a la otra puerta, dándole la oportunidad de repasarlo de pies a cabeza. 

    Farid vestía de occidental, un traje gris oscuro combinado con una camisa blanca, los primeros dos botones de la camisa estaban abiertos, permitiéndole ver el tono aceitunado de su piel. 

    —Por favor, sube —insistió, abriendo la puerta del copiloto, no estaba dispuesto a aceptar un no como respuesta. 

    Sylvia miró en todas las direcciones sin poder creer lo que estaba ocurriendo, «¿de verdad me llevará al hotel sin un grupo de seguridad que nos escolte? Esto sí que es una novedad», pensó al ver su actitud decidida. 

    Por un momento sopesó el preguntarle si hablaba en serio, sin embargo, decidió aceptar su oferta. Al pasar a su lado aspiró su agradable fragancia, olía a limpio, a loción de afeitar y eso le agradó muchísimo. 

    Farid cerró la puerta y en cuatro zancadas rodeó el todoterreno, recordando la conversación que mantuvo con Adel, antes de salir de palacio. 

      

    “—Durante la cena pude ver que tratas a la amiga de Amira con mucha familiaridad. 

    —A Sylvia la conozco desde hace años, nos hemos hecho buenos amigos —respondió Adel. 

    —¿A qué te refieres con buenos amigos? 

    Adel no pudo aguantarse y soltó una carcajada. 

    —Te gusta, no me lo niegues, vi cómo la mirabas —afirmó. 

    —Adel, no has respondido a mi pregunta. 

    —¿Y qué importancia tiene si nos hemos acostado? ¿Acaso es la primera vez que compartimos una mujer? —le interrogó Adel con la sonrisa bailando en los labios. 

    Le dio una palmada por el hombro restándole importancia. 

    —Hablo en serio, Adel, no te hagas el chistoso conmigo. 

    —Yo también hablo en serio, ¿o es que ya no te acuerdas cuando salíamos juntos con una misma chica? A ellas le encantaba recibir nuestras atenciones. 

    Farid soltó un largo suspiro al recordar los viejos tiempos en los que siempre se metían en problemas. 

    —Por supuesto que lo recuerdo, no tienes idea de cuanto extraño nuestras antiguas andadas. 

    Los ojos de Adel se agrandaron por la sorpresa, pero de inmediato apartó ese pensamiento de su cabeza, de seguro Farid estaba bromeando, de aquella época habían pasado muchos años. 

    —Y yo… —Los dos hombres se quedaron pensativos, cada uno evocando memorias de cuando volvían loca de placer a la misma mujer—. Me gustaría creer que ya no somos los mismos. 

    —¿Tú crees? —Clavó su mirada con intensidad en los ojos de Adel y al ver un brillo de complicidad, le dio el ánimo que necesitaba—. Yo no lo creo, Adel. Podría jurar que seguimos siendo los mismos. 

    Adel apartó la mirada, no estaba dispuesto a caer en ese juego de dependencia, bastante le había costado el disfrutar él solo del cuerpo femenino.  

    —Solo te diré que Sylvia es una mujer hermosa e inteligente, aunque no creo que nosotros seamos su tipo de hombre —declaró con seriedad.” 

      

    Farid puso en marcha el todoterreno, mientras Sylvia miraba las luces de los faroles que alumbraban el camino de salida de la Casa Real. Por un momento se preguntó si siempre era así de impulsivo, recordando la cena y la manera en la que él la observaba, con fijeza, como si estudiara cada palabra que pronunciaba. Apartó la vista de la ventana y la fijó en su perfil, emanaba seguridad y firmeza. 

    ¿Será eso lo que le llamaba la atención? 

    Farid conducía inmerso en sus pensamientos, sin darse cuenta de que Sylvia había encendido la radio, le parecía increíble todo lo que le estaba pasando: el regreso a su país, la muerte de su padre, la ruptura con Jenna… Ahora se encontraba ahí; encaprichado con una mujer que lo confundió con su hermano. 

    —Gracias por no mencionar lo del aeropuerto. —Sylvia, rompió el silencio. 

    —No fue nada. —Cambió la estación de radio—. ¿Te preocupa lo que Adel pueda pensar? —La miró mientras bajaba la velocidad del coche frente a un semáforo, que cambiaba de rojo a verde. 

    —Claro que me preocupa. Estoy segura de que no me lo perdonaría jamás —respondió Sylvia con frescura, sin darle importancia. 

    Farid recordó lo último que le dijo su hermano: «Solo te diré que Sylvia es una mujer hermosa e inteligente, pero no creo que nosotros seamos su tipo de hombre». 

    «¿En verdad no lo eran?», desconfió. 

    —¿Y por qué no te lo perdonaría? —indagó con el ceño fruncido—. ¿Acaso ustedes mantienen una relación más allá de la amistad? —No pudo controlar su lengua, necesitaba que ella aclarara su duda y saber si él tenía una oportunidad. 

    Sylvia se sorprendió ante el interrogatorio, ¿a qué venía eso? ¿Y desde cuando ella tenía que darle explicaciones a un hombre que apenas conocía? 

    —No voy a responderte, Farid. Apenas te conozco, no tengo por qué explicarme —pronunció con seriedad, mientras él aparcaba el coche frente al hotel—. Gracias por traerme. 

    —Espera, por favor —le pidió él, al verla colocar la mano en la manilla de la puerta—. No he querido ofenderte, Sylvia. Lo siento, me he comportado como un bruto, si te sirve de consuelo, tengo varios años que… —Farid hizo una pausa indecisa y chasqueó la lengua. 

    —Que… —Lo animó a continuar sin estar segura de querer escuchar el resto. 

    —Que me guste una mujer, cómo me gustas tú. —Ella suavizó la mirada y soltó un suspiro. 

    Sylvia no supo cómo tomar ese comentario, a ella le resultaba muy atractivo, pero, por otra parte, sabía que él acababa de dejarlo todo para regresar a Khaybazha y, con todo, se refería también a su novia. No estaba segura si quería ser su premio de consolación.  

    Abrió el bolso de mano y sacó una tarjeta y un bolígrafo, luego escribió algo en la parte trasera. 

    —Por si te apetece tomar una copa. —La colocó sobre el tablero y abrió la puerta—. Me voy el domingo. Adiós. 

    Farid la vio bajarse del coche, tomó la tarjeta y leyó lo que había escrito, un número, el de su habitación. Le había dado una oportunidad, esta vez la aprovecharía al máximo, pensó con una sonrisa. 

    





   



 Capítulo 13 

      

      

    Hotel Glitz Raballah. 

    Al día siguiente. 

      

    Había sido un día largo para Sylvia, desde tempranas horas de la mañana se ocupó con reuniones y largos paseos para verificar el estado de las instalaciones del hotel. Su cliente era un hombre exigente con cada una de las propiedades en el que decidía invertir. Ese hotel en particular representaba para él algo más allá que una simple transacción. Por lo tanto, Sylvia debía esforzarse más de la cuenta. 

    —Señor Foster, la compañía que se encargó de hacer la inspección, me acaba de avisar de que me enviarán al correo electrónico una copia del informe detallado en un par de horas. Así que, por ahora, no tenemos nada qué hacer. 

    El caballero asintió. 

    —Perfecto, me hará bien tomar un poco de aire. —Salieron del restaurante en dirección al pasillo—. Iré a comprar unos regalos para mis nietos, pero estaré pendiente del móvil. Avísame en cuanto recibas el informe. No tienes idea de lo desesperado que estoy por terminar de una vez con esta negociación. 

    Sylvia se despidió ansiosa por subir a descansar un rato. Cuando entró a la habitación, se desplomó encima de la cama, se sentía agotada y, con la cabeza embotada de números y cláusulas legales.  

    Minutos más tarde, se sacó la chaqueta y pensó en darse una ducha, mientras se descalzaba los zapatos de tacón. En ese instante llamaron a la puerta, exhaló con fuerza, ya se imaginaba de quién se trataba, de seguro era el señor Foster, su cliente maniático. 

    La sonrisa de Sylvia se congeló en cuanto abrió y se topó con los ojos verde aceituna de Farid, de repente, los latidos de su corazón se aceleraron con fuerza dentro de su pecho. 

    El príncipe la observó directo a sus radiantes ojos azules, esa mujer además de sexy le parecía atractiva por demás, emanaba pasión y erotismo. Provocándole unas ganas irrefrenables de hacerla suya. 

    —Buenas noches, Sylvia —pronunció Farid enérgico. 

    —Buenas noches, su alteza —respondió ella y, al no verlo acompañado le preguntó—. ¿Has venido solo? —Sin esperar respuesta miró a su alrededor, apoyándose en las puntas de los pies para poder ver detrás de la espalda de Farid, algo que a él le causó mucha gracia—. Ni rastros de tu secretario ni de los guardaespaldas que siempre los acompañan —comentó jocosa. 

    —¿Desilusionada? —rio entre dientes—. ¿Esperabas a alguien más? —inquirió.  

    —No, por supuesto que no —le aseguró, apartándose un mechón de cabello de su hombro—. Solo que me parece extraño que no estés acompañado del acostumbrado equipo de seguridad. 

    La sonrisa coqueta y sensual de Sylvia se ensanchó complacida de que él estuviera parado allí en su puerta, vistiendo con elegancia un traje de dos piezas, apoyando una mano del marco con expresión de depredador. Él sin saberlo, no hacía más que excitarla con tan solo adoptar esa pose. 

    —He sido un príncipe bueno y les he dado la noche libre —afirmó, sonriendo de medio lado. 

    Su respuesta no la convenció, pero quién era ella para cuestionarlo, lo importante era que estaba allí, que había aceptado su invitación. 

    —Es bueno saber que eres un “príncipe bueno” —acotó con los dedos sin dejar de sonreír—. ¿Se puede saber qué te trae por aquí? —indagó con una ceja levantada. 

    —Deseaba volver a verte y despedirme de ti como te lo mereces. Desde que saliste del coche no he hecho más que pensar en ti —admitió con voz suave y pausada—. ¿Me dejas pasar? 

    A Sylvia le gustó la forma en que dijo esto último. Había demasiada pasión en su voz. 

    —Adelante. 

    Agradada por lo que acababa de escuchar, Sylvia retrocedió para darle paso, lo que no se esperó fue que Farid la atrajera a su cuerpo cerrando la puerta de una patada, aferrándola por la cintura para tomar sus labios sin pedirle permiso. Ese gesto hizo que lo deseara aún más. Ella sintió que el beso era urgente, apremiante y con una única intención, sugestionarla. 

    Sylvia disfrutaba de los labios del príncipe, incluso llegó a pensar que ese hombre la besaba como los dioses: con sensualidad, agresividad y exigencia. 

    Provocando que ella se dejase llevar. 

    Un voraz apetito sexual la invadió por completo, deseaba tocarlo, acariciarle el cuello, enterrar sus dedos en su espeso cabello y aferrarse a sus amplios hombros. 

    —¿Qué quieres, Farid? —El calor subió a sus mejillas—. ¿A qué has venido? —inquirió jadeando sobre sus labios. 

    La diversión brilló en sus ojos. 

    —Quiero darte lo que tú quieras, Sylvia —contestó él con la voz gruesa, enajenado por lo que esta mujer a la que había conocido en menos de cuarenta y ocho horas le hacía sentir.  

    Se apartó unos centímetros para poder clavar sus ojos en ella, con la intención de arrancarle la blusa de seda, tomar uno de sus senos y llevárselo a la boca. Sin embargo, se contuvo, primero necesitaba saber si ella lo deseaba de la misma manera. 

    Sylvia se separó de sus brazos sin apartar el contacto visual, no podía negarse que estaba excitada tanto o más que él. Ese hombre le gustaba demasiado, pero por desgracia había un problema. 

    —Hay un pequeño detalle, Farid —comentó, llevándose un dedo a los labios, todavía podía sentir el calor de ese beso apasionado. 

    Él enarcó una ceja sin comprender. 

    —No te gusto, ¿es eso? —Acunó su rostro con ambas manos, resuelto a irse si ella se lo pedía. 

    —No, no es eso… 

    —Entonces, sí te gusto… —Quiso corroborar, provocando que ella soltara una suave carcajada. 

    —Sí y mucho —admitió sin moverse, le agradaba la proximidad de su cuerpo. 

    Farid asintió con la cabeza, una sonrisa se elevó en las comisuras de su boca. 

    —Entonces, no veo el problema —repuso juguetón. 

    —No dije problema —lo corrigió divertida. 

    —Cierto, dijiste… —Entrecerró los ojos y volvió a besarla, aunque esta vez con suavidad—, ya lo recuerdo, usaste la palabra «detalle», más concreto fue «pequeño detalle».  

    —Eres el cuñado de mi mejor amiga… 

    Sylvia interrumpió su explicación al sentir la boca de Farid en su cuello. ¡Demonios! Él era hermoso y deseable en exceso. 

    Farid no podía controlarse ni apartar su boca de la piel de esa mujer, le era imperioso hacerla suya. Seducirla con delicadeza. 

    —Y no te sentirías cómoda, si Amira llegase a enterarse de que hemos tenido sexo casual, ¿me equivoco? —puntualizó, mordisqueando el lóbulo de su oreja. 

    —Algo así —admitió con la voz entrecortada. 

    —¿Y si te digo que no tienes nada de qué preocuparte? —Alzó la cara para mirarla a los ojos—. Te doy mi palabra, Sylvia Jones, de que nadie sabrá que he venido a verte. 

    —Entonces no perdamos más tiempo, Farid Marrash —repuso ella que se alejó, y comenzó a desabrochar los botones de la blusa. 

    En ese instante entró una notificación en el móvil de Sylvia, le dedicó una mirada antes de verificar la pantalla, en ella se desplegaba el nombre de la compañía de inspección, era el informe que estaba esperando, maldijo para sus adentros por contar con tan poco tiempo para gozar de ese hombre tan varonil y atractivo. 

    —¿Pasa algo? —cuestionó Farid, al ver la desilusión reflejada en su rostro. 

    —Solo contamos con una hora, luego debo volver al trabajo —anunció ella, dejando caer la blusa al suelo con sensualidad. 

    Él sonrió con suficiencia hacia ella, emocionado y anhelante. 

    —No te arrepentirás de todo lo que te haré sentir en sesenta minutos —le aseguró, acercándose a ella para tomarla entre sus brazos. 

      

      

    Casa Real. 

    Al día siguiente. 

      

    Aquella mañana, Adel despertó muy temprano y, como de costumbre, lo primero que hizo después de darse una ducha de agua fría fue realizar su estricta rutina de ejercicios. Una de sus pasiones era todo lo relacionado con las artes marciales, no solo era un alumno disciplinado, sino que era un amante y coleccionista de las dagas. Un arma que sabía manipular con destreza y habilidad. 

    Farid leía las noticias del mundo cuando su hermano gemelo entró al comedor.  

    —Buenos días —saludó Adel. 

    —¿Qué tal estás?  

    —Todo bien —respondió y se sentó a su lado, tomó uno de los periódicos que se encontraba sobre la mesa, dando tiempo para que sirvieran su desayuno—. ¿A qué no sabes quién me llamó está mañana? 

    —Ni idea —repuso Farid.  

    —Lorcan McDouglas —soltó levantando la ceja. 

    —¿Quién? —Farid levantó la cabeza y lo miró a los ojos, buscando ese nombre en su mente. 

    —El heredero de whiskey McDouglas, ¿no lo recuerdas? —preguntó extrañado y, al ver que seguía sin recordar decidió explicárselo—. Con quien amanecíamos borrachos en Dublín y rodeados de las irlandesas más bellas. —Sonrió al rememorar aquella época en la que vivían entre fiestas, mujeres y noches de pasión. 

    —¡Ah, ya! Por supuesto que lo recuerdo, pero qué hace por aquí. ¿En qué anda? —Levantó su taza de té y bebió un poco. 

    —Quiere iniciarse en el mundo de los caballos y lo invité al evento de hoy en el hipódromo. Así podrá conocer un poco de este mundillo. ¿No quieres venir? —Lanzó la invitación y agradeció a la empleada que acababa de servirle el desayuno. 

    —No, tengo una agenda apretada. 

    —No te pongas impertinente y déjate de excusas. Sabes que si quisieras venir lo harías. —Negó Adel con la cabeza, mientras hacía la afirmación.  

    —Pero no quiero —confesó Farid, con toda la sinceridad que lo caracterizaba. 

    —Vale, de acuerdo. 

    —Invita a Nasim —le sugirió Farid. 

    —No creo que acepte ir, además no conoce a Lorcan. 

    —Hablando de Nasim, resultó ser un informático excepcional, ha sido toda una sorpresa. Fue una incorporación valiosísima para el reino. 

    Adel soltó una carcajada por el comentario de su hermano. Estaba de acuerdo con Farid, ya que años atrás y, por los antecedentes de Nasim, por su comportamiento tan irreverente era difícil creer que algún día se convertiría en un exitoso ingeniero. 

    La conversación fue interrumpida por Yaman, el secretario de Adel, quien ingresó al comedor con la agenda del príncipe. 

    —Buenos días, altezas. —Hizo una reverencia a los dos hombres y aceptó sentarse, cuando Adel le ofreció un lugar cerca de él. 

    —Buenos días, Yaman —le respondió Farid y comenzó a comer. 

    El secretario le informó de las actividades y compromisos del día, luego se retiró recordándole a Adel, que antes de salir de palacio debía realizar un par de llamadas. 

    A media mañana, junto al séquito de seguridad, Adel llegó al hipódromo de Raballah. Se bajó del todoterreno y, fue recibido por el ministro de cultura y un grupo amplio de las más altas autoridades del país. Ese sábado se realizaría una de las competiciones más prestigiosas del reino. 

    Los caballos árabes se consideraban los más dóciles e inteligentes, además de fuertes, veloces y con una resistencia muy valorada en el mundo equino. Algunos ejemplares, podían valer una fortuna.  

    Adel, tardó casi media hora, saludando a las autoridades de la competición. Se sentó en el podio y pasó un buen momento, mientras disfrutaba de las carreras de velocidad y las exhibiciones ecuestres. De pronto, a lo lejos, la vio. Su cabello rojo cobrizo fue removido por el viento permitiendo que Adel la reconociera en medio de la muchedumbre. Estaba conversando de manera alegre con una mujer que, a los pocos minutos, se alejó de ella cuando comenzó la última carrera. 

    El príncipe aprovechó su soledad para acercarse a la joven y saludarla. Antes, con una simple señal de su mano, le ordenó al séquito de seguridad mantener la distancia. 

    —El destino se empeña en unir nuestros caminos —comentó Adel, derrochando toda su caballerosidad ante ella. 

    





   



 Capítulo 14 

      

      

    Tara se sobresaltó y volteó la cara buscando al dueño de esa voz. Una voz fuerte e intensa, que la ponía nerviosa con o sin razón.  

    —Alteza —respondió, al mismo tiempo que hacía una reverencia. 

    Adel la tomó de la mano, impidiéndole que se echara hacia atrás.  

    —¿Cómo estás, Tara? Es un gusto verte de nuevo —añadió Adel con voz grave. 

    —El honor es mío, alteza. —Ella soltó su mano y tomó distancia. 

    —Me ha sorprendido encontrarte aquí. —Ladeó la cabeza y la miró directo a los ojos. Esos ojos verdes que le recordaban a la hierba de un oasis. 

    —La verdad es que no estaba entre mis planes de hoy, pero mi compañera de trabajo —manifestó señalando a la mujer, que en ese instante daba gritos de júbilo—, me llamó está mañana para comentarme que tenía un par de entradas que le había regalado su padre y que no tenía con quién venir, así que me pidió que la acompañara y pues…  

    —¿Y te ha gustado el evento? —preguntó Adel con interés. 

    —Sí, claro. Aunque es la primera vez que asisto a algo parecido.  

    —Qué tal los caballos, ¿te gustan? —curioseó el príncipe, mirando hacia los lados. 

    —Sí, muchísimo. Me parecen unos animales magníficos.  

    La conversación fue interrumpida cuando un caballero vestido de forma occidental, que era uno de los clientes que más equinos le compraba a los Marrash, se acercó al príncipe para intercambiar sus impresiones sobre el evento. 

    Tara se sintió fuera de lugar, permaneció callada hasta que su amiga la salvó llegando hasta ella. Caminaron hacia un lado y cuando estuvieron seguras de que no eran escuchadas sonrieron con complicidad. 

    —¿De dónde conoces tú al príncipe Marrash? —la interrogó sorprendida Dalia.  

    —Conocerlo como tal… no. Sucedió el día que acompañé a la directora del colegio al entierro del rey y por un error, que es una historia muy larga de contar, lo conocí —respondió Tara. 

    —Pero me tiene sorprendida ese trato tan cordial que tiene hacia ti —apuntó su amiga, guiñándole un ojo. 

    —¿Qué dices? No veo nada de especial —le restó importancia.  

    —Créeme que sí, querida amiga. Tú quizás no lo ves porque no conoces nuestras costumbres y el protocolo hacia la realeza. Pero cree lo que te digo. 

    —Nada que ver, solo fue amable. Seguro que ya olvidó que… 

    Sus palabras fueron interrumpidas por la presencia de Adel. 

    —Buenos días —saludó a la joven—. Adel Marrash, un gusto conocerla. 

    —Alteza, el honor es mío. —Hizo una reverencia y se presentó—. Dalia Handal. 

    —Tara, ¿podrías acompañarme a las caballerizas? Me gustaría que conocieras a dos de mis mejores caballos. 

    —Es que… yo… 

    —No te quitaré mucho tiempo —acotó, y dirigió la vista hasta la amiga—, estoy seguro de que a Dalia no le importará esperarte unos minutos, ¿me equivoco? 

    —No, por supuesto que no. Iré a ver la entrega de medallas y los reconocimientos a los ganadores —comentó Dalia, que le dio un beso en la mejilla a Tara y después de una reverencia hacia Adel se retiró.  

    El príncipe se consideraba un hombre caballeroso, amable, demasiado generoso, aunque poco paciente a la hora de conquistar a una mujer. Sin embargo, Tara despertaba en él algo diferente, ella poseía esa aura misteriosa e intrigante que lo hacía desear pasar más tiempo en su compañía, descubrir su pasado, conocer su presente y escuchar cuales eran sus planes futuros. 

    —De acuerdo —respondió la pelirroja, mientras veía a lo lejos el rostro pícaro de su compañera de trabajo. Quien le hacía gestos con las manos y muecas graciosas.  

    Caminaron en silencio, Adel a su lado guiando el camino con una de sus manos sobre la espalda de Tara. En cuanto llegaron a las puertas de la caballeriza, la luz del sol bañó el rostro de la joven, permitiendo que se impregnara de su belleza.  

    Las pecas cobrizas sobre la piel blanca parecían pequeñas costelaciones, la boca pequeña de labios carnosos y sus ojos verdes aguamarina le daban un aspecto de muñeca. En su totalidad, le pareció una mujer hermosa. Era diferente por completo, a todas las chicas con las que había estado.  

    Al ingresar, a los dos les molestó el cambio de luz en los ojos, aunque agradecieron el clima fresco del lugar. Adel le mostró dos de sus mejores caballos. Tanto él como Kadar eran grandes aficionados de los Kuhayla.  

    —Son hermosos, pero me parecen enormes. Nunca había visto unos caballos tan grandes como estos —afirmó Tara con una expresión de sorpresa en la cara. 

    —Los caballos árabes son distintos al resto de su especie, esta raza destaca por su resistencia, fortaleza e inteligencia. También porque es una de las castas más antiguas de las que se tienen registros. Es conocido por todos cómo Alá, pues se dice que creo a este caballo, con tan solo un pequeño puñado de arena y viento. Por eso son tan poderosos y viven muchos años más que los otros —explicó Adel, mientras acariciaba la cabeza del animal. 

    —No sabía nada de eso. 

    —Pues me alegra ser yo quien te enseñé un poco más de mi cultura y los tesoros del reino —afirmó el príncipe esbozando una sonrisa. 

    —¿Consideras a los caballos unos tesoros? 

    —Por supuesto.  

    —¿Alguna vez has viajado a Irlanda? —Tara soltó la pregunta y al segundo siguiente se arrepintió.  

    ¿Quién era ella para interrogar a un príncipe?  

    ¿Qué mierda le estaba pasando? 

    Ella no tenía ninguna autoridad para saber nada sobre su vida; pero cada vez que se encontraba cerca de él parecía que las neuronas le dejaban de funcionar.  

    Adel sonrió y contestó con picardía. 

    —Estudié arquitectura en Dublín.  

    Tara abrió los ojos como platos y se cubrió la boca por la sorpresa.  

    —¿En serio? ¡No lo puedo creer! ¡Qué casualidad! —exclamó. 

    —¿Casualidad o será el destino? 

    Cuanto más tiempo pasaba con ella y, más la conocía, mucho más deseaba saber de Tara. Le encantaba la manera en que lo trataba. Porque a pesar de saber que era un príncipe, no actuaba con máscaras ni el protocolo que muchas mujeres utilizaban para dirigirse a él. Ella le hablaba con sencillez, era espontánea y parecía no tener filtro en sus palabras.  

    Le parecía encantadora. 

    —No creo en el destino —musitó Tara seria.  

    —Ah, ¿no? 

    —No —respondió de inmediato—. Creo que cada uno marca su futuro con las decisiones que toma a cada instante —decretó ella, y movió un mechón de cabello rebelde que le caía sobre la cara hacía el hombro. 

    —Entonces me alegra saber qué la decisión que tomaste hace cuatro meses, te trajo hasta aquí. 

    A Tara las verdaderas palabras se le atragantaron en el pecho. Lo que en realidad quiso decirle fue que su decisión la trajo hasta él. Hasta ese bonito momento, donde comenzaba a conocerlo. 

      

    Lorcan, que ya llevaba una hora paseando por las caballerizas y observando las carreras de caballos, nunca imaginó encontrarla ahí. De nuevo el destino se ponía de su lado cruzándola en su camino.  

    La siguió por unos minutos, a varios metros de distancia, porque no le convenía que lo descubriera, aún no. 

    Todo a su tiempo. 

    Primero, él tenía que terminar de planificar su aparición triunfal. No podía ser un encuentro cualquiera. Solo porque Tara tenía que sorprenderse al verlo de nuevo en su vida, como debía ser. 

    Mientras la seguía supo que no estaba sola, sino que se encontraba acompañada por una de sus amigas del colegio. Él, días atrás, había investigado todo lo relacionado a su trabajo y las personas con que las había observado relacionarse fuera de la escuela. Y a aquella chica ya la había visto antes almorzando con Tara.  

    De pronto, sintió como la sangre comenzaba a hervirle por el cuerpo cuando Adel Marrash, se acercó a su mujer y le hablaba con demasiada confianza.  

    —¿Qué quieres de ella, Adel? —murmuró apretando la mandíbula con furia. 

    Los siguió hasta el final del hipódromo, donde se encontraba la caballeriza más grande. Por el escudo real impreso en la puerta principal, supuso que era la que pertenecía a los Marrash. Se quedó agazapado a unos metros de distancia, miles de imágenes le invadieron la mente, unas peor que otras.  

    ¿Y cómo no pensar mal si Adel Marrash le había ordenado a su séquito quedarse fuera de la caballeriza?  

    ¿Por qué a solas con su mujer? 

    Lo conocía. 

    Los conocía a todos.  

    Los Marrash estaban acostumbrados a tener todo lo que deseaban, pero con Tara no iba a ser así.  

    Lo decretó con los puños y los dientes apretados, el corazón le bombeaba a mil y con la rabia comiéndole el alma. 

    Minutos después, ella salió con las mejillas sonrojadas y dando pasos acelerados. Al poco tiempo se encontraba con su amiga Dalia Handal, quien sonrió con picardía antes de rodearle el cuello con su brazo. Caminaron juntas hacia la puerta de salida. 

    Lorcan desvió la mirada y decidió entrar para enfrentar a Adel; tenía que darle algunas explicaciones. Ingresó a la caballeriza con la mano derecha metida en el bolsillo de su pantalón, apretando la pequeña pistola que siempre guardaba allí. 

    Tardó unos segundos en acostumbrarse al cambio de luz, cuando enfocó la mirada lo distinguió parado frente a uno de los caballos conversando con otro hombre.  

    Respiró profundo, se llenó de paciencia y recordó quién era él. Lorcan McDouglas no se caracterizaba por ser un hombre impulsivo, sino todo lo contrario. Metódico, paciente, calculador y poderoso en extremo. Un poder que utilizaba para y por ella, Tara, la mujer de su vida.  

    —¡Lorcan, amigo! ¡Qué bueno que hayas venido! —lo saludó Adel al reconocerlo. 

    Lorcan salió de sus cavilaciones y fingió una sonrisa, se acercó al príncipe con lentitud y estrechó su mano. 

    —Adel Marrash, tanto tiempo. 

    —Pues sí, mucho tiempo sin vernos. Pero al parecer los años no pasan por ti, estás igualito —lo congració el príncipe, dándole unas palmadas en la espalda. 

    —Y Farid, ¿también está aquí? —indagó con cautela.  

    —No, no pudo venir, aunque te envía sus saludos.  

    —Me gustaría invitarlos a comer. 

    —Hoy será complicado, sin embargo, déjame consultar la agenda y te llamo. 

    A Lorcan tanto protocolo le dio asco, él, que era un hombre libre, decidía qué hacer, cuándo y dónde. Se consideró un tipo afortunado, tenía casi el mismo poder que los Marrash, una inmensa fortuna, un apellido que respaldaba sus acciones y no tenía que pedir permiso ni darle explicaciones a nadie. Él era el dueño de su propia vida.  

    Todo lo contrario, a los Marrash, que se creían magnánimos, poderosos y al final del día se debían a sus deberes y estaban atados de por vida a sus costumbres.  

    —¿Estos son tus caballos? —preguntó Lorcan. Tenía que convencer al ingenuo príncipe de que él estaba muy interesado en adquirir unos cuantos Kuhayla. 

    —Sí, un par de ellos. Pero ven, acompáñame. Así nos ponemos al día y conversamos sobre ese nuevo negocio que quieres iniciar. —Lo invitó hacia la salida, mientras el séquito de seguridad al verlos aparecer en la puerta de la caballeriza los siguió. 

      

    Casa Real. 

    Esa tarde. 

      

    Farid Marrash se encontraba de pie junto a la ventana de su despacho, sosteniendo una taza humeante de café, deseaba concentrarse en las vistas del jardín, en un intento desesperado por sacar de su cabeza el vivo recuerdo que aún guardaba, del ardiente momento que pasó junto a Sylvia. 

    Había sido un estúpido al creer que, después de hacerla suya se le pasarían las ansias que ella le provocaban. «Nunca había estado más equivocado», pensó contrariado, reflexionando el hecho de que, en efecto, había sido todo lo contrario. Era como si hubiese caído bajo los efectos de un embrujo, tan fuerte y poderoso que la sola idea de estar al tanto de que no la volvería a ver, lo enfermaba. 

    Negó con la cabeza para apartarla de sus pensamientos, resuelto a seguir con su vida, repitiéndose en vano mentalmente: «Conserva la calma Farid, fue sexo casual y nada más». 

    Tomó una bocanada de aire y cuando le fue a dar un sorbo a la bebida, está ya se había enfriado, con fastidio la colocó sobre la mesa, obligándose a pensar en Jenna. Recordó que se enamoró de ella por su intelecto, su ética profesional y su belleza, sin embargo, no todo fue perfecto en la relación. En la cama no era tan apasionada como en la oficina, era una mujer metódica, predecible, a la que le gustaba planear todo al detalle, incluso hasta cuando compartían el lecho: el día, la hora e incluso hasta la posición en la que harían el amor. Él siempre arriba, la única que le permitía. 

    Aunque nunca tuvo la intención de compararlas, no pudo evitar hacerlo. Sylvia, era una explosión de pasión desmedida, desenfreno y fuego, y él, necesitaba más de ella, mucho más que una hora en un cuarto de hotel. 

    Sin que Farid pudiera detenerlo, el rostro de Sylvia Jones volvió a aparecer en su mente con una fuerza devastadora, borrando el recuerdo de su ex demasiado rápido. 

    Todavía podía sentir el calor de su cuerpo cuando la empotró contra la pared, las piernas de Sylvia se enrollaron en sus caderas con sensualidad, al mismo tiempo que aferraba las delicadas manos de uñas largas a sus hombros, al tiempo que sus bocas se reconocían con ansia y desespero. 

    Farid la penetró con ritmo lento, deseaba gozarla mientras la sostenía de los muslos con ambas manos. Extasiado, disfrutó de la fricción de sus sexos con cada empuje. 

    A Sylvia le gustó Farid desde que lo confundió con su hermano en el aeropuerto y, cuando lo vio en la puerta de la habitación, supo que deseaba que la hiciera sentir arder como las brasas del infierno. Con ganas de más, se atrevió a colocar las manos sobre el cuello de él, ejerciendo una leve presión, en segundos apreció complacida cómo los movimientos de Farid se convirtieron más rápidos y atrevidos. 

    «Más fuerte, Farid. No te detengas, estoy a punto de correrme». Le confesó mirándolo a los ojos, gozando de lo que su ligero apretón de cuello provocaba en el cuerpo de ese hombre tan bien dotado, incitándolo más de lo normal.  

    «Así lo haré, nena, así lo haré», apenas articuló el príncipe, abriéndole más los muslos. 

    El pene de Farid invadió a Sylvia por completo, con la intención de fundirse con ella. La posición en la que se encontraban, la encontró incorrecta de un modo delicioso, a la vez que pecaminosa y placentera. Aunque su respiración era escasa y sus pensamientos estaban nublados, debido a la presión que ejercían las delicadas manos de Sylvia en su garganta, no podía negar que le produjo un grado de excitación diferente, intenso, que lo hizo imaginarse compartiéndola con su hermano:  

      

    «Adel la colocaría de rodillas sobre el borde la cama, le abriría las nalgas con ambas manos y se quedaría extasiado contemplando su mojada entrada. Luego, sin preámbulos, se hundiría en ella soltando un gruñido, aferrándose a sus caderas, mientras que Sylvia arqueaba la espalda de satisfacción al sentirse llena y, gimiendo desesperada por más, alzaría la cabeza para buscar el rostro de Farid, sintiéndose como una diosa al ser deseada por dos hombres, mirándolo con los ojos llenos de lujuria y la boca entreabierta. Entonces, Farid deslizaría su pene por la húmeda abertura, gozando de la succión de sus labios sensuales. Ella era una mujer de la que nunca tendrían suficiente». 

      

    —¡Basta! —gritó frustrado apartando el recuerdo, reacomodándose la bragueta, se había puesto duro, muy duro—. Tengo que ponerle remedio a esta situación. 

    —¿Me llamaba, su alteza? —inquirió su secretario, abriendo la puerta al escuchar el grito. 

    —¡Cierra! —le ordenó, moviéndose como un león por la habitación—. No deseo que mis hermanos nos escuchen. 

    





   



 Capítulo 15 

      

      

    Hotel Glitz Raballah. 

    Dos horas más tarde. 

      

    Una vez que se despidió de su cliente en la sala de conferencias, Sylvia se dirigió a su habitación, se sentía satisfecha de haber cumplido con su trabajo. Habían sido unos días intensos y agotadores, sobre todo cuando el recuerdo de su apasionado momento con Farid no se apartaba de su mente en ningún instante, aunque ella intentara alejarlo de a ratos, al repetirse una y otra vez la frase: «Fue sexo y nada más». 

    Después de enviar un mensaje de texto a su jefe en Nueva York, para confirmarle que todo había salido bien en la negociación, se dirigió al baño a ducharse con la intención de borrar de su mente la imagen del cuerpo atlético y definido del príncipe, su ancho pecho y sus fuertes brazos que se le venían a la memoria. Sin mencionar la sombra de vello oscuro que le descendía desde el ombligo hasta el interior de los calzoncillos. 

    Soltó una risita divertida al rememorar la sorpresa de Farid ante el preservativo. 

      

    “—¿Siempre andas así de preparada? —inquirió Farid con voz ronca, cuando la vio sacar de su bolso de cosméticos un condón. 

    —Es mejor estar preparada que arrepentida, ¿no te parece? —le contestó, guiñándole un ojo con suspicacia—. Si te hace sentir mejor, Farid, quiero que sepas que lo compré en la tienda del hotel porque esperaba tu visita —agregó. 

    El ego del príncipe se infló de satisfacción, al tiempo que sus ojos verdes adquirían un brillo de diferente.” 

      

    Los fuertes golpes en la puerta de la habitación la devolvieron al presente. Con prisa se ató las cintas de la bata de baño antes de salir a contestar, mientras pensaba en quién podría ser, solo esperaba que no fuera el señor Foster con un contratiempo de última hora. 

    —Disculpe la molestia, señorita Jones, la princesa Amira le manda esto desde palacio. —Un hombre de baja estatura le extendió una caja de cartón pequeña. 

    Sylvia sonrió, pensando que de seguro eran las especias que le había pedido a su amiga cuando le contó acerca de la clase de cocina internacional que estaba tomando. Emocionada abrió el pequeño paquete para comprobar que sus suposiciones eran ciertas. Allí estaban: nuez moscada, cúrcuma, coriandro, canela, cardamomo y pimienta de Jamaica; todas envueltas en pequeñas bolsas de tela de gasa, emanando ese agradable aroma, ese que le recordaba esas tierras de las que cada vez que las visitaba le costaba dejar. 

    —Gracias. Por favor, dígale a la princesa que le estoy muy agradecida por el regalo. —El emisario bajó la cabeza. Sylvia al ver que no se marchaba, agregó—: ¿Se le ofrece alguna otra cosa? 

    —Sí, verá, señorita Jones —comenzó dudoso—, el príncipe Farid la espera en su auto. 

    —¿Cómo? —Abrió los ojos sorprendida y emocionada al mismo tiempo. 

    —Esto es para usted. —Alargó un sobre en el que rezaba: «Para mi Pequeña Hechicera»—. Con su permiso. 

    Confundida lo vio marcharse, luego cerró la puerta, depositó la caja sobre la cama y abrió el sobre para leer la nota. 

      

    De seguro te estarás preguntando porqué he puesto ese nombre en el dorso del sobre, la respuesta es simple, mi pequeña hechicera, lo de ayer fue un acto mágico que ha producido efectos sobre mi realidad. Antes de conocerte, me encontraba enfocado en mis funciones cómo nuevo ministro, motivado en ayudar a mi rey a liderar, pero desde el minuto en que te vi salir de la habitación… no he hecho más que echar de menos tus tibios y sensuales labios, admirar la belleza de tu cuerpo pegado al mío y escuchar los suaves gemidos que emites cuando nuestros sexos se unen. Por todo eso y muchas razones más, puedo asegurarte de que he caído bajo los efectos de un poderoso sortilegio. 

    Me es imperioso verte, Sylvia Jones. Ahora mismo si es posible. 

    Necesito que le pongas un remedio a esta situación. 

    Tuyo, Farid Marrash. 

      

      

    —¿Por qué tarda tanto, Zafar? ¿Le diste el sobre? —demandó el príncipe nervioso. 

    —Sí, su alteza. 

    —¿Lo leyó? —insistió. 

    —No lo hizo frente a mí. Sea paciente. 

    Se removió inquieto y comenzó a caminar de un lado a otro. 

    —Encárgate de avisarle al equipo de seguridad que se mantengan a distancia —le ordenó, al verla salir del hotel por fin. 

    Farid esbozó una sonrisa enorme al ver a Sylvia acercarse a él con unos impresionantes zapatos rojos altos de tacón, enfundada un elegante vestido negro de manga larga que le llegaba a la altura de las rodillas y se le pegaba al cuerpo como una segunda piel. 

    Sylvia lo divisó al atravesar las puertas del hotel, lo vio recostado sobre un todoterreno negro con las manos metidas en los bolsillos del pantalón de vestir gris. Lucía muy apuesto con esa camisa blanca que le resaltaba el tono bronceado de su piel. Por un momento quiso correr y echársele en los brazos, cuál película romántica, pero se contuvo. 

    —Acerca de la nota… —dijo Sylvia, al posar la mano sobre la que él le ofrecía. 

    —¿Te gustó? —No la dejó continuar llevándose su mano a los labios para besársela. 

    —Me encantó, sin embargo, ¿qué hay de la promesa de que Amira no se enteraría de que vendrías a buscarme? —indagó regalándole una sonrisa, complacida de verlo allí. 

    —Eso fue ayer. Hoy, mi querida hechicera, es otro día. 

    —Ah, ¿sí? ¿Cómo es eso? —inquirió con coquetería al sentirlo tan cerca de su cuerpo, mientras él le abría la puerta del copiloto. 

    El príncipe esperó a que ella se sentara y luego la cerró, rodeó el todoterreno y se sentó tras el volante. La tomó de la barbilla y, sin más, le quitó el velo que cubría su rubia cabellera. 

    —Hoy quiero que todo Raballah se entere que me interesa una mujer, una que tiene la misma pasión que yo y el mismo temperamento de fuego. 

    A Sylvia se le quedaron atrapadas las palabras en la garganta al escuchar sus razones. Nunca un hombre le había hablado con tanta seguridad como él. Farid Marrash se le estaba metiendo bajo la piel y apenas lo había visto tres veces. Eso no era un buen presagio, ¿o sí? 

    





   



 Capítulo 16 

      

      

    Puerto Marítimo Raballah. 

    Un mes después. 

      

    Aquella calurosa mañana de mediados de Julio, Karima protegida por su túnica y lentes de sol, esperaba cerca del puerto marítimo de Raballah a Nasim, quien llegaba unos quince minutos tarde. El día anterior mientras almorzaban, a él se le ocurrió pasar la mañana del viernes practicando esquí acuático y, como deseaba pasar tiempo con ella, la invitó una vez más a acompañarlo en sus múltiples aventuras. Karima ese día lo tenía libre en el hospital, por lo que decidió aceptar. 

    En el último mes, se veían a diario, por una u otra razón terminaban almorzando o cenando juntos. Solos o en compañía de los compañeros de trabajo de Karima. No solo sus amigas más cercanas, sino también otros médicos que Nasim había invitado en varias oportunidades, con la intención de no ser el único hombre en el grupo.  

    Nasim llegó y al verla a los lejos, sola y tan hermosa, abrió los brazos, cuando la tuvo frente a él la rodeó con ternura. 

    —Siento llegar tarde, otra vez. —se disculpó muy cerca de ella. 

    —La próxima vez no voy a esperarte. Te lo aseguro —dijo Karima fingiendo molestia, para que él no notara como la afectaba su cercanía. 

    —No volverá a pasar, lo prometo —afirmó Nasim distanciándose, sin perderla de vista. 

    —Entremos, muero del calor —se quejó Karima, esquivando los ojos del príncipe. 

    Caminaron uno al lado del otro hasta que Nasim se detuvo frente a una de las embarcaciones. Su familia contaba con una veintena de barcos, la cual él utilizaba algunos cada vez que le apetecía salir a navegar. Para esa ocasión el príncipe había escogido un pequeño catamarán sin tripulación.  

    Él tenía el conocimiento y la experiencia de navegarlo sin problema. Además, no tenía planificado alejarse mucho de la costa. 

    Desplegando una amplia sonrisa que a Karima le paralizaba el corazón, la invitó a subir a bordo y, después de verificar que todo marchara bien, arrancó el motor y comenzó a maniobrar para salir del embarcadero. 

    A los pocos minutos ya navegaban a unos kilómetros de las playas de la ciudad.  

    —¿Tienes hambre? —quiso saber Nasim. 

    —Un poco, desayuné temprano en casa —admitió Karima. 

    —Yo no, ni tiempo me dio —comentó el príncipe, y detuvo el catamarán. 

    —Te quedaste dormido, ¿verdad? —Achinó los ojos, frunció el ceño y negó con la cabeza. Con ese gesto quedaba claro que lo conocía demasiado. 

    Nasim le guiñó un ojo y asintió con cara de niño que acababa de ser descubierto después de una travesura. Karima soltó una carcajada y blanqueó los ojos. Estaba segura de que el hombre que tenía frente a ella era el tipo más descarado del mundo, pero tampoco podía negar que le encantaba disfrutar de su compañía. 

    Quizá por eso, desde que él había decidido quedarse en Raballah, su relación en vez de distanciarse como ella le había asegurado a su madre, se había fortalecido mucho más que años atrás, cuando eran unos simples niños. Nasim la llamaba a diario para saber cómo estaba, al final siempre terminaban planificando una salida. 

    Sonrió sola al recordar el tiempo compartido y luego se entristeció por las discusiones que había tenido con su madre, la última justo aquella misma mañana, cuando ella le había preguntado a dónde iba y con quién.  

    Como Karima odiaba mentirle, optó por decir la verdad, una que le trajo una lluvia de reclamaciones. Kala seguía en contra de aquella amistad, insistía que un príncipe no podía tener a la hija de una cocinera como acompañante ni mucho menos como amiga.  

    —Karima, vamos a ver qué nos han preparado desde palacio, anoche le pedí a Gamal que se encargara de traernos comida —declaró Nasim. 

    —No me extraña que hayas pensado en todo —le comentó ella en tono de burla. 

    Nasim la tomó de la mano y la haló hacia él, cuando posó la palma en la espalda de ella, para guiarla hasta la mesa que se encontraba en el centro de la embarcación, la chica dio un respingo, pues su contacto le provocó un delicioso escalofrío. Era como una corriente eléctrica que la paralizaba al instante, sin saber muchas veces, cómo responder ante lo que sentía. 

    Desayunaron mientras conversaban y disfrutaban del paisaje. Desde dónde se encontraban, podían ver a lo lejos algunas fachadas de casas ubicadas a orillas de la costa. También se podían ver los altos rascacielos que se erguían en el centro de la ciudad. Aunque el calor arreciaba, la brisa marina le brindaba una frescura que los jóvenes agradecían y disfrutaban.  

    A media mañana, cubiertos con los trajes de neopreno, Nasim le dio una rápida clase de cómo debía mantenerse sobre la estrecha tabla. Le explicó que el truco estaba en la posición de los pies y la flexibilidad de las piernas.  

    Pasaron el resto del día disfrutando. El esquí acuático exigía de buenos reflejos y equilibrio, ya que debían deslizarse a altas velocidades por la superficie del agua sobre la tabla pulida, mientras eran tirados por el catamarán, a través de una cuerda fuerte. El barco se desplazaba muy rápido e iban intercambiando sus posiciones.  

    Las risas, los comentarios sarcásticos, las anécdotas y las bromas que se les ocurrían a ambos hicieron que el tiempo trascurriera como un abrir y cerrar de ojos.  

    Muertos del cansancio, Karima con las piernas casi adormecidas por el esfuerzo físico, pero feliz y satisfecha por haber logrado mantenerse de pie en varias oportunidades, y Nasim exhausto por intentar, una y otra vez, mejorar su propio tiempo sobre la tabla, descasaban acostados boca arriba, tomando un poco de sol sobre la cubierta.  

    De pronto, él tomó una bocanada de aire. 

    —Mañana debo viajar a Londres —le comentó. 

    —Y eso, ¿por qué? —Volteó la cara y lo miró a los ojos. 

    —Debo ir a resolver unos asuntos de mi antiguo trabajo. —Movió los hombros quitándole importancia al asunto. 

    —¿Te quedarás mucho tiempo por allá? —preguntó Karima, sintiendo cómo un nudo comenzaba a formarse en la boca de su estómago. Una sensación extraña y un tanto incómoda.  

    «¿Lo extrañaría?», se preguntó en silencio y de inmediato se contestó: «No, ¿por qué lo haría?». 

    Nasim respondió con sinceridad. 

    —No, no lo creo. Tal vez un par de días, a lo mucho tres. 

    —Bueno… ya que hablamos de viajes, te comento que también tengo pensado realizar un viaje —declaró ella. 

    —Tú, ¿a dónde? —indagó Nasim. 

    —A la India. 

    —¿A la India? ¿A qué? —Frunció el ceño extrañado, jamás había escuchado a Karima mencionar aquel país. 

    —Uno de mis mejores amigos durante mi carrera de medicina es de la India y, hace un par de años abrió un hospital, dedicado al cuidado de las mujeres más vulnerables en la ciudad de Agra. Mishka, que así es como se llama mi amigo, me llamó hace un par de semanas para invitarme a colaborar con otros colegas en unas jornadas de prevención en aldeas rurales muy pobres, donde las mujeres no tienen prácticamente acceso a los servicios médicos. 

    Nasim se sentó, cruzó las piernas y se inclinó hacia atrás apoyando las palmas de las manos sobre la superficie. 

    —¿Y el hospital? —preguntó, fingiendo que solo le preocupaba el trabajo de ella, cuando la verdad era que al saber aquella noticia un sentimiento de abandono le inundó el pecho.  

    —Será durante mis vacaciones, hace tiempo que debí tomarlas. Así que no tendré problema por eso —aclaró Karima.  

    —Lo tienes todo muy bien planificado, ¿eh? Y al parecer soy el último en enterarme. —Dejó de verla. Alzó la cabeza y se puso a contemplar el azul del cielo. 

    —No, en realidad no. Solo que cuando Mishka me llamó sentí que tenía mucha prisa para reunir a un grupo de colaboradores. Al parecer es urgente llevar a cabo la jornada. Hay muchas mujeres enfermas y creo que sería de mucho valor mi participación. Además, Mishka… 

    Nasim la interrumpió bufando. 

    —Al parecer ese tal Mishka te tiene impresionada, cuando lo mencionas hasta cambias la expresión de tu rostro.  

    Karima se carcajeó e imitó la posición de Nasim, se sentó con las piernas cruzadas mientras peinaba un poco su larga melena negra e intentaba quitarle el exceso de agua salada. 

    —Mishka es solo un buen amigo al que admiro mucho y lo considero un médico extraordinario. Quizá porque a pesar de que su familia posee mucho dinero y son de una casta muy poderosa en su país, él ha decidido dedicarse al cuidado de los más necesitados —explicó Karima.  

    Nasim estiró las piernas, asintió con la cabeza y se puso de pie.  

    —Voy a comenzar a creer, por la forma en que hablas de él, que te gusta —bufó molesto. 

    Karima se levantó y caminó hacia el borde del catamarán, ahí se quedó mirando la inmensidad del mar. 

    —No deberías creer eso, porque si fuera así entonces yo aseguraría que te gusta mi amiga Dúnya —replicó Karima jocosa. 

    —¡Estás loca! ¿Por qué piensas eso? —Echó la cabeza hacia atrás y negó con la cabeza. 

    —Siempre eres muy atento con ella… y… 

    —¿Estás celosa? —inquirió y eliminó el espacio que los separaba. Se ubicó detrás de Karima, a pocos centímetros de tocar su cuerpo. 

    Karima se giró para verlo frente a frente, blanqueó los ojos y arrugó los labios formando una línea fina. 

    —Ni en tus sueños Nasim, déjate de tonterías. 

    Ella esperó que él reaccionara con una fuerte carcajada siguiendo su juego de palabras. Entre ellos existía ese comportamiento un poco infantil de querer siempre molestar al otro. Sin embargo, esta vez la reacción de Nasim la desubicó por completo. Se quedó callado, mirándola fijo, primero a sus ojos y luego a sus labios. 

    ¡Joder! 

    ¿Por qué ese hombre tenía el poder de hacerla sentir así cuando la miraba de aquella manera? 

    Porque no era la primera vez que eso sucedía, ya que días atrás, mientras se despedían frente a la casa de ella, Karima sintió como si él tuviese la necesidad de decirle algo, pero a ella todo aquello le generó un sentimiento de incertidumbre que prefirió evitar, por eso se bajó del todoterreno casi de un salto.  

    Sin embargo, ese día no había lugar a donde ella pudiera correr, estaban en mitad de la nada. Solo ellos dos y el enorme mar. 

    —No tienes nada de qué preocuparte porque la que me gustas eres tú —confesó Nasim, y le rodeó la cintura con ambas manos.  

    —Déjate de juegos, sabes que no me gustan este tipo de bromas —protestó Karima. 

    —¿Quién dice que estoy bromeando? —respondió él tajante. 

    —No sabes lo que dices, ¡calla! —Intentó ignorar el tono serio de sus palabras. 

    —Hablo en serio, Karima —aseguró Nasim mirándola a los ojos, para que ella no tuviese ninguna duda—. Sé lo que siento y lo que me gusta de ti. 

    A Karima se le aceleró el pulso, le parecía una locura lo que estaba escuchando. 

    —¿Y qué es lo que te gusta? —preguntó ella, sintiendo que el corazón se le salía de la boca. Las manos le temblaban, al mismo ritmo que las piernas. Comenzaba a sentir que le faltaba oxígeno en los pulmones y que todo a su alrededor comenzaba a desaparecer.  

    —Todo. 

    Aquella palabra fue suficiente para que ella olvidara quien era, cuál era su lugar en la vida de él y las consecuencias de sus actos. En ese segundo solo eran Nasim y Karima.  

    Sin títulos, sin apellidos, sin familia… 

    Nasim la besó cómo si sus labios fueran la fruta prohibida, le acarició la piel igual que si deseara marcarla y que ella nunca olvidara su tacto. 

    Sus labios le recorrieron cada parte de su rostro, lento y suave, luego los mordió, al principio con recelo, pero un segundo después, las ganas desataron la lujuria contenida y penetró su boca como si no hubiese un mañana, de igual manera que si aquello fuera un espejismo en medio del desierto.  

    Aprovechó todo de ella, su receptividad, su entrega, su goce. En cuanto la escuchó gemir de placer, pegó por completo su cuerpo al de ella y comenzó a llenarlo de caricias sin dejar de devorar su boca. 

    Karima se sentía embriagada de su olor, de su sabor y de la manera tan especial que él la hacía sentir. No podía negarlo, se sorprendió de su arrebato, de sus caricas y de la forma exquisita de tocarla, por lo que agradeció a Alá que la hubiera dejado vivir aquel momento. Nunca imaginó encontrarse en un lugar tan hermoso como aquel, donde el cielo parecía un manto azul que casi se fundía en el horizonte con del mar. Una suave brisa refrescaba sus pieles y lo llenaba todo de ese olor tan característico del océano, a salitre, a alga.  

    Sin embargo, a pesar de lo que sentía por él y de lo mucho que le gustaba, era una mujer que, para su desgracia, estaba apegada a las costumbres por la manera en que había sido educada, sabía que aquello en su mundo era incorrecto. 

    Un imposible. 

    Escuchando las palabras de su madre retumbar en su cabeza, se separó de él y negó con la cabeza, fingiendo que no estaba afectada. No obstante, nunca imaginó que algo como eso le podría pasar. Nunca se planteó que Nasim podría volver a Khaybazha e irrumpir en su vida de esa manera, colocándola de cabeza con tan solo besarla. 

    Llevándose los dedos a los labios que todavía sentían el calor del apasionado beso, Karima lo observó sin saber qué hacer con todo lo que sentía y lo mucho que lo deseaba. Pero eso no era lo peor, ahora ella tenía que escoger con la cabeza, no con el corazón. 

    





   



 Capítulo 17 

      

      

    Ministerio de Urbanización y Planificación. 

    Horas más tarde. 

      

    Adel no dejaba de pensar en Tara y en lo que ella le hacía sentir. Su dulce rostro lo atraía como la miel a las abejas. La intensidad de su mirada aguamarina lo hacía arder de deseo sin necesidad de tocarla, sin mencionar que cada vez que su cabello pelirrojo se le salía de lugar por la brisa, él experimentaba unas irrefrenables ganas de tocárselo. 

    Habían pasado varias semanas desde que comenzó a frecuentarla, encuentros inofensivos en cafés, visitas a la marina, apariciones en la escuela en la que ella trabajaba con cualquier excusa… Con ella, Adel, había querido hacer las cosas diferentes, Tara le gustaba, le gustaba demasiado cómo para jugar a tener sexo y nada más, pero había algo que le decía que se anduviera con cuidado, esa mujer pelirroja lo intrigaba. Se había dado cuenta de que era reservada, en un principio lo atribuyó a que, tal vez, él la intimidaba de alguna manera: su título de príncipe, su cargo de ministro o su familia real. 

    Deseaba conocer más de ella, su pasado, su familia y el verdadero motivo de su estadía en Raballah, sin embargo, estaba decidido a darle una última oportunidad antes de hacer uso de su poder. Quedaba claro que él con un chasquido de dedos podía ordenarle a su secretario que averiguara todo acerca de ella, aunque por ahora no lo haría, por eso, esa noche, era tan importante.  

    Esa noche Adel estaba decidido a ganarse el privilegio de gozar de su confianza. 

    —Yaman, encárgate de avisar al equipo de seguridad que esta noche los quiero fuera de mi radar. 

    —Como usted ordene, su alteza —asintió el hombre, con una leve reverencia. 

    —¿Y lo que te pedí? —Volvió a preguntar. 

    —No tiene de qué preocuparse, todo está cómo lo ha dispuesto en su apartamento —afirmó el secretario. 

    —Gracias, Yaman. Puedes retirarte. 

    Adel además de vivir en la Casa Real, también contaba con una residencia de soltero en uno de los rascacielos más modernos de la ciudad, un piso que consideraba su santuario y que no compartía con nadie que no perteneciera a la familia. 

      

    Tara se encontraba arreglando su cabello, ese día al salir de la escuela se fue directa a la casa, se dio un baño relajante, hacía tiempo que no se sentía tan tranquila y segura, lo único que extrañaba era el estar cerca de su familia, poder sentir los brazos de su madre y reír con las ocurrencias de su padre. Con ellos se comunicaba casi todas las noches, les contaba de su día en la escuela enseñándoles a esos niños tan maravillosos que todos los días la llenaban de amor, y también, los tranquilizaba al hablarles de las amistades, que en los meses que llevaba viviendo en ese país, conformaban su pequeña familia lejos de casa: Anisa, Dalia y… Adel Marrash, al que consideraba un amigo. 

    Dejó el cepillo sobre la cómoda y se concentró en su rostro que dibujaba una sonrisa genuina.  

    «¿De verdad lo consideras un amigo, Tara?», se preguntó a sí misma. 

    En ese instante sonó el móvil con la notificación de un mensaje de texto, soltó un suspiro y fue a verificar. Era de Adel, en el que le avisaba que había enviado un auto a recogerla. Por un momento sopesó la idea de negarse, ese hombre, además de atractivo e inteligente era encantador, un verdadero peligro para el corazón de cualquier mujer, en especial, el de ella, que temía volver a equivocarse. 

      

    Dos horas más tarde Adel la esperaba junto al elevador de su elegante piso vestido de occidental, vaqueros y camisa azul manga larga, recién bañado y afeitado, oliendo a un perfume fresco, especiado, que desprendía un final amaderado. 

    Al ver a Tara frente a él, enfundada en unos vaqueros, una blusa blanca y peinada con una trenza que apenas le ocultaba el fino velo, quiso tomarla de la cintura y estamparle un beso. La encontró exquisita, adorable y femenina. 

    —Buenas noches, su alteza —lo saludó ella, contemplando la rebosante alegría que reflejaba el rostro del príncipe a punto de derretirse, esa era la primera vez que lo veía vestido tan informal. Incluso lucía más joven y atractivo—. He traído un obsequio. 

    —Bienvenida, muchas gracias —replicó Adel, aceptando la botella de vino blanco mientras se apartaba—. Adelante, por favor. 

    —Este lugar es precioso —comentó Tara, al tiempo que caminaba observando la decoración moderna y elegante de la vivienda—. Mmm... además, huele muy bien. ¿Estás cocinando? —inquirió sorprendida y emocionada al mismo tiempo. 

    —Sí, espero que te guste, ¿quieres una cerveza? 

    —Sí, gracias —contestó, colocando su bolso en la encimera—, pero, Adel, espera un momento, no me puedo creer que sepas cocinar siendo príncipe. —Aceptó la cerveza y la chocó con la de él sin dejar de sonreír. 

    Adel soltó una carcajada. 

    —¿Te acuerdas de que te conté que viví en Irlanda? 

    —Claro que me acuerdo. 

    —Pues allí me tocó aprender, no soportaba comer todos los días en la calle. —Con espontaneidad le agarró la mano y se la llevó hacia la cocina, tomó un cucharón de madera y levantó la tapa de la olla para darle a probar un poco de la salsa napolitana que acompañaría la pasta que estaba cocinándose. 

    Tara cerró los ojos degustando el delicioso sabor, a tomate frito, albahaca fresca, ajo molido, cebolla picada y un poco de orégano seco triturado. 

    —Está exquisita, quién lo diría, eres todo un chef —dictaminó ella mirándolo a los ojos.  

    Tara retrocedió unos pasos y le dio un sorbo a la bebida para conservar la distancia, su cercanía le agradaba demasiado. 

    —Vaya, eso es todo un halago. Me alegro de que te guste —admitió orgulloso. 

    —¿Te puedo ayudar en algo? ¿A poner la mesa, por ejemplo? —Se le ocurrió decir para sentirse útil y así, poder bajar un poco la ansiedad que tenía. 

    —No, no hace falta, todo está listo —respondió él, moviéndose con agilidad de un lado a otro, cogiendo todo lo necesario para colar la pasta—, qué tal si me cuentas cómo fue tu día. 

    Tara suspiró, se dio media vuelta y se fue a husmear por el salón. Apreciando las fotografías que estaban enmarcadas en una repisa. 

    —¿Tu familia? —Señaló con el dedo índice una foto en particular, donde estaba Adel junto a sus tres sobrinos. Era una imagen informal donde todos aparecían sonriendo. 

    —Sí, la mayoría de las fotografías son de mis sobrinos. 

    —Se nota que la pequeña es tu favorita —apuntó Tara. 

    —No se lo digas a sus hermanos, será nuestro secreto —afirmó Adel, guiñándole un ojo. 

    —Tu secreto está a salvo. Soy una tumba —le aseguró ella, y siguió moviéndose por la estancia—. Pues te cuento que hoy fue un día tranquilo, los niños se portaron bien, así que los premié con dulces que les repartí a la salida. 

    —Espero poder merecerme un dulce también —añadió con voz ronca, muy cerca de su oído al alcanzarla por detrás. 

    Tara se giró y casi chocó con el fuerte cuerpo del príncipe, sintiendo cómo se le aceleraba el pulso. 

    —Lo siento, los dulces se me acabaron —comentó con picardía. 

    —Eso tiene solución.  

    —Ah, ¿sí? 

    —Sí —repitió tajante—. Y es muy sencilla. —Ella lo miró enarcando una ceja divertida—. Me conformo con un beso, solo si te gusta la comida. 

    —¿Un beso? —inquirió Tara, mordiéndose el labio inferior para provocarlo—. Ya decía yo que esta invitación me saldría costosa —replicó pícara. 

    Los dos rieron evaluándose el uno al otro, ambos disfrutaban esa agradable tensión sexual que siempre se hacía presente en cada encuentro. Como si entre ellos existiese un hilo transparente que los unía y que los atraía como magia. 

    —Vamos, pecosa. —Le guiñó un ojo y posó la palma de su mano en la espalda de ella para guiarla a la mesa del comedor—. No dejemos que se enfríe el festín italiano que he preparado para mi invitada de lujo. 

    Degustaron la comida hablando de todo un poco, la conversación fluía sin necesidad de forzarla, algo que le atraía al príncipe. Intentó recordar un momento así con otra mujer y le vino a la mente Sylvia, pero ella era solo una amiga. Con aquella pelirroja todo se daba relajado, sin esfuerzos, sin caretas, sin dobles intenciones.  

    Tara se sentía a gusto estando a solas con él, le agradaba su compañía y, se estaba dando cuenta, de que le gustaba más de lo que admitía, al punto de sentirse en confianza y de tener el deseo de compartir con él algo de su vida privada. Entonces, le contó que el conocer esa faceta de él, cocinando, le recordó a su padre, que muchas veces preparaba la comida los fines de semana mientras su madre lo observaba tomándose una copa de vino. 

    También le dijo que provenía de una familia numerosa, ella era la hija menor de siete hermanos. Los Lynch provenían de una antigua estirpe de irlandeses de las montañas, de sangre celta y vikinga. Se sentían orgullosos de su idioma gaélico. Así mismo de otras costumbres como ponerles a los hijos nombres que tuvieran un significado. 

    —Qué interesante. Y se puede saber que significa «Tara». —Hizo señas con los dedos levantándose de la mesa. 

    —Bueno, Tara significa «colina legendaria» —acotó la pelirroja. 

    Adel entrecerró los ojos asimilando lo que había escuchado, luego caminó hasta ella y la invitó, extendiéndole la mano, para que lo siguiera hasta el salón. 

    —Colina legendaria —repitió, una vez que se sentaron en un sofá de tres plazas—, claro, yo recuerdo haber visitado la Colina de Tara. —Ella lo miró embelesada al escucharlo hablar tan emocionado—. Fui con mi hermano Farid y unos amigos de la universidad, lo que más me impresionó fue que era una alargada elevación de piedra, situada cerca de un río… 

    —Para ser exactos, el río Boyne —dijo llena de orgullo—. La montaña es tan prolongada que se extiende a lo largo de varias provincias —añadió. 

    —Impresionante. También recuerdo que es muy famosa y que los historiadores se han pasado años tratando de desentrañar sus misterios. —Adel se acercó, la tomó de la quijada y la miró directo a sus ojos verdes. Tenerla así de cerca le fascinaba—. Tengo entendido que la completa historia de la Colina de Tara, está lejos de conocerse en su totalidad. Por mi parte, tengo muchísimas ganas de saber, de buena tinta, todo lo que tenga que ver con tu persona. —Se inclinó, rozó sus labios con los suyos y la besó con dulzura. Ese suave y delicioso contacto con los labios del príncipe la mareó, todo él desprendía confianza, entereza, seguridad, atributos que a ella le faltaban—. Me gustas mucho, Tara… —confesó con voz baja al separarse—. No me culpes por querer saberlo todo de ti. 

    Volvió a su puesto conservando la distancia, esperando la reacción de la chica. 

    —Tú también me gustas, Adel… —Quería abrirle su corazón y contarle todo acerca de su vida, también de su rotundo fracaso con su antigua pareja, pero se le formó un nudo en la garganta que no la dejó continuar… 

    —Podrías decirme que te mueres de las ganas de que te vuelva a besar… —dijo él, sin saber por lo que ella estaba pasando. 

    —No, no sigas, por favor. —Tara se levantó del sofá y fue en busca del bolso. 

    Adel la siguió consternado ante su reacción, nunca le había pasado algo igual, en su vida jamás una mujer lo había rechazado. 

    —¿Qué está pasando, Tara? —quiso saber, al verla sacar el velo con el que cubriría su cabello al salir a la calle. 

    —Pasa que no he sido sincera contigo… —Dejó caer las manos a los lados derrotada, haciendo que la prenda tocara el suelo. 

    —¿Acaso estás casada? —Fue lo primero que cruzó por la mente del príncipe y no dudó en decirlo. 

    Lo observó por un instante buscando las fuerzas para lo que le tenía que contar. 

    —No, no se trata de eso… —Bajó la cabeza, pensando en que no tenía caso, había llegado la hora de sincerarse con él, aunque causara la ruptura de esa amistad que ella tanto atesoraba. 

    Adel levantó su rostro con ambas manos, buscando el brillo de sus ojos, y al verlos empañados por las lágrimas se preocupó. 

    —Entonces, cuéntame qué es eso tan terrible que te ocurre, déjame ayudarte, por favor —le pidió con sinceridad Adel. 

    —No es fácil para mí hablar de ese tema, ni siquiera mi familia lo sabe… 

    —Te prometo que de aquí no saldrá. Sea lo que sea, tu secreto morirá conmigo. —Intentó alentarla, tratando que se sintiese segura con él. 

    Tara lo pensó por unos instantes cansada de cargar con ese peso ella sola. 

    —Está bien —cedió—, que sepas que no te culpo si después de lo que te diga no deseas volver a verme. 

    —Escúchame bien, pelirroja testaruda —comenzó Adel, que acunó su rostro con ambas manos y volvió a besarla—, nada de lo que me digas me alejará de ti. ¿De acuerdo? 

    Tara se conmovió, no podía creer que un hombre al que había conocido en tan poco tiempo, la valorara y respetara de esa manera tan especial. 

    —Me he refugiado en Raballah porque estoy huyendo de un hombre, mi exnovio, él me hizo mucho daño —confesó la chica, y una lágrima le recorrió la mejilla. 

    —Yo jamás te haría daño, Tara —le aseguró de inmediato, en voz baja y tranquilizadora—, conmigo siempre estarás a salvo. Déjame ayudarte. Déjame ocuparme de ti. 

    Al escucharlo hablar con tanto cariño, Tara sintió una inexplicable conexión, las palabras fluyeron solas, al mismo tiempo que las lágrimas bañaban su rostro. Le habló de su intensa relación con ese hombre del que se enamoró, pero que, con el paso del tiempo, esa misma persona se encargó de destrozarla, tanto de forma mental como de manera física. 

    Le contó de sus arranques de agresividad, que iban desde una simple petición, como por ejemplo de esperarlo a cenar, hasta cuando se negaba a complacerlo en el sexo. La última vez que lo vio sufrió una paliza tan brutal, que le partió dos costillas y terminó en el hospital. Esa noche tomó la dura decisión de abandonarlo todo: el trabajo que adoraba y en el que llevaba cinco años, su país, al que extrañaba demasiado y, lo más sagrado, su familia. 

    Tara se dejó abrazar, pensando en que, si deseaba mantener una relación con Adel, debía sincerarse. Con vergüenza tuvo que admitir que todo lo vivido con ese hombre, la había llevado a requerir de la ayuda de una sicóloga, que en la primera sesión le diagnosticó un trastorno obsesivo compulsivo. 

    —Nada de lo que me digas me alejará, todo lo contrario, afianza lo que comienzo a sentir por ti —le aseguró Adel, alzándole la barbilla con la mano, le limpió las lágrimas con los pulgares y la besó con suavidad—. Tara, déjame demostrarte todo lo que vales y lo preciosa que eres. 

    —Está bien —le contestó ella, alejándose dos pasos de él. 

    —¿Estás segura? —inquirió Adel en voz baja, acariciándole la mejilla con lentitud, provocándole a Tara un delicioso cosquilleo entre los muslos. 

    —Sí, Adel, por completo. Porque sé lo que quiero y, te aseguro que, si no me tocas ahora mismo, creo que me va a dar algo —afirmó mirándolo a los ojos.  

    Ante su respuesta, el color en los ojos del príncipe, de un verde olivo, se oscurecieron al punto de parecer negros. 

    —No dejaré que eso pase. —Sonrió con picardía y entrelazó su mano a la de ella para guiarla hasta su habitación. 

    Al cruzar la puerta, Tara descubrió que la decoración seguía siendo exquisita a pesar de ser minimalista. La gran cama con dosel llena de cojines y almohadones, vestida con sábanas blancas era imponente. Dos mesitas de noche a los lados y, una lámpara de cristal colgaba del techo. Gran parte del suelo estaba cubierto por una preciosa y mullida alfombra de estilo persa. También percibió, que debía haber una vela aromática o algún caldero quemando esencias, porque había un olor riquísimo a hierba en el ambiente. 

    Adel le abrió la blusa, desabrochó el broche frontal del corpiño y colocó cada palma encima de sus senos. Tara gimió de placer, tenía la piel tan sensible por su grado de excitación, que hasta la caricia más leve haría que se retorciera de necesidad. 

    Al verla tan receptiva, bajó las manos hasta el botón del vaquero, lo abrió, bajó el cierre y le introdujo una mano por debajo de la fina tela de su ropa interior, al descubrir que ya estaba mojada, la estimulo aún más. Con la otra mano tomó uno de los pezones y se lo llevó a la boca, succionándolo con mimo. Tara arqueó la espalda desesperada por sentirlo dentro de ella, temía correrse en ese momento. 

    —Por favor, Adel —pronunció desesperada, echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos. 

    —Disfruta, cielo —murmuró sobre su piel, al cambiar de pezón sin dejar de mover sus dedos entre los pliegues de su sexo, atormentándola—. Hacerlo así, de forma lenta tiene sus ventajas —le susurró, consiguiendo excitarla aún más. 

    Tara se mordió el labio inferior reprimiendo un gemido. Con manos ávidas comenzó a desabrochar los botones de la camisa de Adel, necesitaba sentir el contacto de la cálida piel del príncipe y, concentrarse en otra cosa que no fuera la manera pausada y delicada en la que él le acariciaba el clítoris. 

    —Imagino que sí, Adel, pero llevo tanto tiempo que no practico sexo, que estoy a punto de correrme —confesó Tara entre jadeos. 

    El príncipe sacó la mano de su sexo para quitarle por completo los vaqueros junto con la ropa interior. 

    —Entonces lo haremos deprisa para que te calmes, luego… —La tomó en brazos y la depositó en el centro de la cama—, me tomaré mi tiempo y te haré el amor como te lo mereces —sentenció. 

    La promesa de su comentario la conmovió, Tara lo vio terminar de desvestirse con premura, se colocó un preservativo y se subió encima de ella que lo esperaba con las piernas abiertas, ansiosa de que la penetrara de una vez. 

    Lo abrazó por el cuello al mismo tiempo que enroscaba las piernas alrededor de la cintura de Adel, que en ese momento introdujo la punta de su pene dentro del sexo de la pelirroja. La piel de él olía deliciosa, a agua fresca y a madera, Tara inhaló profundo para guardar en su memoria ese instante. Deseaba atesorar ese recuerdo. 

    Adel se excitó aún más al sentirla tan estrecha, sus primeros embates fueron poco profundos y provocativos, él deseaba que ella perdiera la cordura, así que cuando sus gemidos se volvieron fuertes y repetitivos, se hundió más y más.  

    Sus cuerpos se acoplaron a un mismo ritmo, mientras se miraban con ojos brillantes y llenos de deseo. Ambos se perdieron en esa absoluta conexión que tenían el uno con el otro, seguidos de un intenso orgasmo. Uno que sería difícil de olvidar. 

    





   



 Capítulo 18 

      

      

    Los Ángeles, California. 

    Aeropuerto LAX. 

    Un mes después. 

      

    Farid Marrash se desplazó por una de las tantas salidas del aeropuerto siguiendo al hombre que envió su abogado a recogerlo. Tomó asiento en la parte trasera del auto mientras guardaban su equipaje, estaba agotado, habían sido dieciséis horas de vuelo, sin contar con el tiempo que pasó en el aeropuerto de Raballah antes de abordar. 

    —Directo al hotel, por favor —ordenó, encendiendo el móvil. 

    —Cómo usted diga, señor —contestó el hombre incorporándose a la vía de servicio. 

    En cuanto el aparato terminó de cargar, revisó el itinerario que su secretario Zafar, le había preparado. Pasaría esa noche y la siguiente en el Hotel Four Seasons en Beverly Hills, tiempo suficiente para firmar los documentos de venta de la casa y transferir sus acciones del negocio. Para su desgracia, debía encontrarse con Jenna, «frente a frente la tengo que ver», pensó para sus adentros.  

    Luego partiría bien temprano en la mañana para viajar por la aerolínea Delta a Nueva York. Le pidió a Zafar ese vuelo en particular, pues tenía que llegar antes de las tres de la tarde. A esa hora, Sylvia le había contado que acostumbraba a salir de la oficina para dirigirse al gimnasio. 

    El príncipe se había propuesto sorprenderla, necesitaba ver su reacción, ella se caracterizaba por su naturalidad y carisma. Desde que se despidieron aquella apasionada noche en Raballah, habían mantenido contacto por teléfono, mensajes de texto y videollamadas. Farid sentía que conocía una parte de la vida de esa mujer que lo había hechizado con su independencia y sentido de la responsabilidad. Ahora, él, quería conocer más de ella, su entorno, su trabajo, su piso del Upper East Side y, su familia. 

    Sylvia le contó que sus padres vivían en The Hamptons. Su padre, Martin Jones, era un ingeniero civil retirado, que ahora se dedicaba a la pesca, y su madre, Margaret Jones, se había ganado el título de ser la abuela abnegada de Karen y Patrick, los hijos de su hermano Jacob y, de la pequeña Dakota, una bebé hermosa de seis meses, hija de Olivia, su hermana mayor. 

    La notificación de un mensaje de texto de Nasim, lo trajo de vuelta al presente, en el texto le pedía que se reportara para saber cómo había llegado.  

    Le respondió con un simple: «En camino al hotel, cansado y sin novedades», entonces sonrió al recordar la despedida con sus hermanos, en el despacho de Kadar. 

      

    “—Ni se te ocurra llamarnos para decirnos que te quedas más tiempo —apuntó Adel en tono de broma. 

    —Mira quien habla —se burló Nasim de Adel—, en los últimos días ni se te ve por palacio, algo me dice que tiene que ver con cierta pelirroja. —Adel abrió los ojos en señal de que se callara, pero fue inútil, todos lo estaban viendo. 

    Las fuertes carcajadas inundaron el despacho y las preguntas de Kadar y Farid no faltaron. 

    —¿Pelirroja? ¿De qué están hablando? —inquirió Farid. 

    —¿Estás saliendo con alguien que yo conozca? —quiso saber Kadar. 

    —¿Por qué no me he enterado de nada? —se quejó Farid. 

    Adel no contestó ninguna de las preguntas, aunque con tan solo mirar el brillo de sus ojos, Farid supo que a su hermano le gustaba mucho esa mujer. 

    —En cuanto regrese Farid de los Estados Unidos, la traeré a palacio para presentársela a todos, ¿contentos? —se defendió Adel, ante el ataque de sus hermanos. 

    —Ver para creer —bromeó Nasim y todos rieron. Luego, una vez que recobraron la compostura se dirigió a Farid—. No te olvides que tenemos pautado el viaje al desierto por lo del proyecto del campamento, necesita expandirse.  

    —Y tampoco olvides que todo el reino te necesita —agregó Kadar pasándole un brazo a Farid por encima de los hombros. 

    —Tranquilos, les prometo que no me quedaré más de la cuenta —les aseguró Farid, emocionado de verlos tan unidos, en especial su hermano Nasim, que cuando él llegó aún no se hallaba en Raballah. Tenía que admitir que el estar allí en ese momento, era una de las cosas buenas que había dejado la muerte de su padre—. Volveré en unos días, el abogado lo tiene todo preparado y por Jenna no se preocupen, ya no tiene importancia para mí —puntualizó.” 

      

    Farid se desplomó en la cama, una vez que el empleado dejó su equipaje a un lado de la puerta. Se sacó la chaqueta del traje, se aflojó la corbata y se quedó pensativo, reflexionó en el tiempo que había pasado desde que recibió la llamada de Kadar para avisarle del estado delicado de su padre. Era increíble cómo habían pasado cuatro meses desde ese día y, ahora, que estaba de regreso a la ciudad en la que se afincó por años, se daba cuenta de que no la extrañaba. Igual que tampoco extrañaba su vida en Calabasas, ni a su exnovia Jenna, la mujer que salió corriendo de Khaybazha sin mirar atrás, cuando él le pidió que lo acompañara para poder cumplir con la última voluntad de su padre. 

      

    A la mañana siguiente y acompañado de Randall, su abogado, Farid entró en las oficinas de F&J Inc., vio a Jenna ensimismada en el móvil, con la luz entrando a raudales a través del cristal de la ventana en un rayo sesgado. Lamentó que las cosas entre ellos no funcionaran, tanto ella como su familia, lo recibieron con los brazos abiertos desde que lo conocieron, sin embargo, no sentía remordimiento alguno por la decisión que había tomado. 

    Jenna se preocupó al ver a Farid allí, algo le decía que no había vuelto a buscarla, mucho menos a retomar lo que una vez fueron… una pareja feliz. Siempre consideró su relación con Farid como sólida. Él la conquistó con su intelecto, su atractivo y su personalidad. Desde que lo conoció, lo consideró el hombre más apuesto e inteligente que conocía. Por años se preguntó el por qué nunca quiso tener un hijo con él, formar una familia, sin embargo, ahora que lo veía observarla con dureza, cayó en cuenta de que lo que mantuvo su relación viva y llena de emoción, fue F&J Inc., ese negocio que formaron con tanta ilusión. 

    —Buenos días, Jenna —la saludó con frialdad. 

    —Farid… —articuló ella dejando el móvil a un lado, quiso abrazarlo, pero se contuvo—. No sabía que vendrías. Me hubieses avisado… 

    —No es una visita social, Jenna —le habló con tal distancia, que le dolió en lo más profundo—. He venido a ponerle punto final a todo lo que nos unió, comenzando con F&J Inc. —Llegó hasta la mesa de trabajo, se abrió el botón de la chaqueta y se sentó en la que una vez fue su butaca. 

    —¿Por eso estás aquí, Randall? —Jenna se dirigió al abogado, que se encontraba abriendo el maletín. 

    —He traído todos los documentos que debes firmar —declaró el hombre. 

    Sorprendida ante las palabras del abogado, Jenna se acercó a Farid y bajó el tono de voz. 

    —No lo hagas, sabes todo lo que nos costó sacarla a flote, no permitas que otra persona se adueñe de nuestro negocio. 

    —Ya no es nuestro, Jenna, ni F&J Inc., ni la casa —dictaminó con fuerza. 

    —¡Oh, por todos los cielos, Farid! ¿Me estás atacando porque no quise seguir a tu lado? —explotó molesta y desilusionada. 

    —Piensa lo que quieras, por mi parte tengo la conciencia limpia, que te quede claro que no he venido a pelear, sino más bien a dar la cara. 

    —¡Darme la cara! —exclamó—. Qué descarado eres —agregó con ironía, luego se giró molesta y se dirigió a Randall—. ¿Podrías dejarnos solos? 

    El hombre no se movió, buscó el rostro de Farid y esperó su aprobación. 

    —Mi visita será breve —intervino el príncipe—, como ya Randall ha comentado, él tiene los documentos que debes firmar. Quiero que sepas que no he venido a causarte ningún tipo de estrés ni mucho menos. —Jenna abrió la boca para quejarse, pero Farid la detuvo alzando la mano—. He decidido vender la casa de Calabasas, tienes hasta fin de mes para sacar tus cosas y, con respecto a F&J Inc., puedes quedarte con ella, mis acciones son tuyas, he venido en persona a cedértelas. —La mujer abrió los ojos avergonzada al haber pensado que su única intención era humillarla, que equivocada estaba—. Por mi parte, te deseo lo mejor, eres una mujer brillante y luchadora, siempre me lo has demostrado. 

    A Jenna se le llenaron los ojos de lágrimas, esta era una despedida, un adiós definitivo. 

    El príncipe se levantó de la silla, abotonó su chaqueta y caminó hasta la puerta. 

    —Farid, por favor, déjame hablar, dame un minuto… —suplicó ella con un hilo de voz. 

    —No, Jenna. No tenemos nada más de qué hablar. Te dejo con Randall, estás en buenas manos. Adiós. 

      

      

    Ciudad de Raballah. 

    Casa Real. 

      

    Después de cenar en compañía de sus dos hijos, Kadar y Amira como cada noche, cuando los deberes reales de Kadar se lo permitían, disfrutaban de acompañar a los pequeños hasta sus cuartos y dejarlos arropados antes de darles un beso en la mejilla y, asegurarse que habían lavado sus dientes.  

    Kadar admiraba mucho a su esposa, quien había asumido a la perfección su rol como reina de Khaybazha, además de ser una madre incondicional para sus tres hijos.  

    Al entrar en su habitación, Amira que caminaba hacia el baño fue interceptada por su esposo. 

    —Espera. —Curvó sus manos alrededor de la parte superior de sus brazos y la atrajo hacia él.  

    —¿Qué pasa? —preguntó Amira sorprendida por completo. 

    —Hoy no vamos a dormir aquí —confesó Kadar, mirándola a los ojos. 

    —Hmmm, conozco esa mirada. —Él sonrió con picardía—. ¿Qué estás tramando? —Emocionada, quiso saber, rodeándole el cuello con sus brazos.  

    —¿Confías en mí? —preguntó él, y sus labios encontraron los de ella en una ráfaga caliente. Ella jadeó sorprendida y encantada por aquella expresión de amor. 

    —Con los ojos cerrados. Pero dame una pista —pidió parpadeando varias veces y luego achinó los ojos sonriendo. 

    —¡Solo déjate sorprender! —susurró pegado a sus labios.  

    La reina abrió la boca y luego boqueó como si quisiera contradecirlo, sin embargo, prefirió seguirle la corriente. 

    —Vamos —la apremió. 

    Kadar la guio por la parte trasera de la propiedad, a través de los jardines, hasta que llegaron a la puerta que daba hacia el desierto. Parecían dos chiquillos escapándose a escondidas entre las sombras.  

    Justo ahí, Amira se sorprendió al encontrar un todoterreno aparcado, era obvio que su esposo había planificado aquella escapada. 

    ¡Y por Alá que moría de amor! 
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    Desierto de Bazha. 

    Oasis Privado. 

      

    Tres horas después, Kadar estacionaba cerca del campamento privado, donde había llevado a Amira cuando tan solo era su prometida hacía diez años. Aquel lugar era muy especial para los dos, porque guardaban recuerdos maravillosos durante su estadía.  

    Kadar le abrió la puerta y la invitó a bajar con la ilusión reflejada en el rostro. 

    —Me encanta —exclamó Amira, y miró todo a su alrededor con emoción—. ¡Adoro este lugar! 

    Apreció el imponente paisaje que se levantaba frente a ellos. Le sorprendía los misterios de la naturaleza, al estar en medio del desierto y encontrar de pronto, una inmensa laguna rodeada por vegetación, le resultaba fascinante y mágico. 

    —Lo sé, por eso he querido que revivamos aquella noche tan única y especial. ¿La recuerdas? —indagó Kadar. 

    ¿Pero qué pregunta era esa?  

    ¿Cómo podía Amira olvidarse de esa noche si fue cuando decidió entregarse a él en cuerpo y alma?  

    —¿Qué pregunta es esa? —Ella bufó y puso una mano en su cadera—. Por supuesto, esa noche será inolvidable para mí.  

    —Para los dos —la corrigió él con afecto.  

    —Fue nuestro primer viaje juntos —recordó, y un velo de añoranza cubrió sus palabras. Por un instante su mente viajó a esos días tan bonitos y especiales. 

    —Aquella vez te traje con una misión especial —aseguró Kadar. 

    —Ah, sí. ¿Cuál era? 

    —Conseguir que te enamoraras locamente de mí —contestó él con rapidez, esbozando una sonrisa en los labios. 

    Amira soltó una carcajada y negó con la cabeza, su esposo seguía siendo el mismo hombre que había conquistado su corazón por su manera de ser. Su espontaneidad, sus ocurrencias, esos locos arrebatos que pintaban de color su vida. Lo adoraba.  

    —Y cómo no amarte, si eres lo más bonito que la vida me ha dado. —Sentía que su corazón le latía a mil por hora. 

    Quizá para muchos era una reacción exagerada después de haber dormido junto a él diez años, pero la verdad era, que seguía sintiendo las mismas mariposas en el estómago cada vez que su esposo le expresaba su amor, como en ese instante. 

    Se consideraba una mujer afortunada. 

    Kadar sacó del asiento de atrás una lámpara de aceite junto a un par de mantas. Caminaron con cuidado entre las palmeras datileras y, pudieron ver el reflejo de la luna llena sobre el agua dulce del oasis.  

    La brisa fresca de la noche movía con fuerza los arbustos y las palmeras, así como traía diferentes olores desde la distancia. Se podía percibir la fragancia dulce y penetrante del jazmín, ese olor tan único de hierba húmeda y algo de los inciensos, que seguramente tenían encendidos en el campamento privado, a pocos metros. 

    A pesar de que Amira había vivido toda su vida bajo el lujo y las atenciones de palacio, era una mujer sencilla, que disfrutaba de beber un vaso de leche de camello, comer dátiles y masticar un pedazo de pan, mientras veía las noticias. Por lo que bañarse en un ambiente por completo natural le encantaba. 

    —¡Me sigue pareciendo un lugar precioso! —admitió de nuevo cuando llegaron a orillas de la laguna. 

    —Sí que lo es —reiteró Kadar.  

    Dejó las mantas a los pies de una palmera y bajó la lámpara de aceite que sostenía en la mano para colocarla sobre la arena blanca. Kadar la provocó de la misma forma que la primera vez, se desvistió por completo, poco a poco, dejando que su esposa se llenara de él.  

    Amira lo contempló fascinada, incapaz de mirar hacia otra parte que no fuera el cuerpo de Kadar. Juraría que había sido esculpido por los dioses, desde sus anchos hombros, pasando por sus trabajados pectorales y bajando la vista, hasta su duro abdomen. Su virilidad le quitaba el aliento. 

    Excitada y con ganas de tocarlo, comenzó a desvestirse.  

    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó él con malicia, y saltó al agua. 

    Con el corazón latiéndole a toda velocidad, con los pezones endurecidos y las ganas de cumplir sus deseos más eróticos, Amira lo siguió. 

    Kadar repasó el cuerpo de su mujer, que le seguía pareciendo precioso. Con sus curvas en forma de una guitarra, sus senos pequeños pero proporcionados, la cintura angosta y las caderas tan protuberantes como su trasero. Su cuerpo era un regalo de los dioses, aseguró para sí Kadar con ganas de devorarla.  

    Nunca se cansaría de ella, de eso estaba seguro. 

    Ella caminó hasta el centro de la laguna donde el agua les llegaba por encima de la cintura y se colgó a su cuello. No lo besó, sino que devoró sus labios por un largo tiempo hasta que, al separarse, se miraron el uno al otro, en silencio.  

    Sus ojos de color chocolate siempre la delataban por lo expresivos que eran y esos labios carnosos que desplegaban una sonrisa seductora, eran las debilidades de Kadar.  

    —Sabes a canela —comentó él saboreando su boca. Pegó por completo su cuerpo al de ella y bajó la cara para chuparle un pezón. 

    —Kadar… —susurró Amira—. Kadar… 

    Podía notar su pene erguido entre sus piernas, duro y palpitante. Apretó sus manos sobre los hombros de él y dejó caer la cabeza hacia atrás, para dejarse llevar por todo lo que Kadar la hacía sentir. 

    Un gruñido salió de su garganta. 

    —Esta noche, me aseguraré de que me ames más que ayer —declaró el hombre. 

    —No creo que pueda amarte más. Eres mi vida entera —afirmó la mujer. 

    —Déjate sorprender, mi reina. —Porque eso era ella para él, su reina. La mujer que había llegado a su vida por una alianza pactada por dos reinos, en un principio a conveniencia, pero que después, se había transformado en la decisión más acertada que Kadar había tomado en su vida—. Lo eres todo para mí, Amira. Mi mejor amiga, la madre de mis hijos y, también, mi reina —sentenció con la voz teñida de deseo.  

    Sus dientes le rodearon el pezón y tiró de él, mientras lo chupaba hasta meterse por completo su pecho dentro de la boca.  

    —Te amo —susurró ella entre jadeos. 

    —Yo, te amo más. 

    —Bésame… —pidió ella con un hilo de voz. 

    —Todo lo que quieras —aseguró, y regresó a sus labios, mientras bajaba ambas manos para llenarle el cuerpo de caricias.  

    Kadar metió una mano entre los muslos femeninos y comenzó a torturarla con sus dedos. La excitación de Amira se intensificó e hizo que ella le rodeara la cintura con las piernas, abriéndose por completo a él. 

    El fuego entre ellos creció en lo profundo de sus cuerpos como una chispa en la hierba seca: voraz, intensa y dispuesta a consumir todo a su paso. 

    Kadar la llenó de caricias tiernas y de besos salvajes, hasta que penetró su cuerpo de una sola estocada. Amira gimió y se aferró a sus hombros cuando él levantó sus caderas, entrando más. Una y otra vez, lento, suave, rápido y con fuerza.  

    Eran pasión, lujuria y morbo a partes iguales.  

    —No pares… —rogó ella entre gemidos—, justo así. 

    —Lo sé, también lo siento —murmuró con la voz gruesa y entrecortada por la excitación. Sentía la sangre bullir por sus venas. 

    Una oleada tras otra de fuerte placer los envolvió, los arrastró hasta el borde del abismo. Era como subir varias veces hasta el pico más alto de una montaña, estar sin aliento y dejarse caer sin nada que te detenga. 

    La plenitud los colmó a los dos al mismo tiempo, los hizo temblar, gritar y apretar los músculos alrededor del otro, igual que si aquello fuera un espejismo a punto de desaparecer de un momento a otro. 

    Pero para su suerte, ni aquel oasis ni la mujer que tenía entre sus brazos eran un espejismo, Kadar estaba seguro de que jamás conseguiría agradecerle a la vida por las bendiciones recibidas. Para él, su pueblo, sus hermanos, sus hijos y su reina, lo eran todo. 

      

      

    Nueva York. 

    Firma de abogados Cleo & Mash. 

    Al día siguiente. 

      

    —Señorita Jones —la llamó su secretaria Adela, abriendo la puerta de la oficina, Sylvia despegó los ojos del monitor y le dedicó una mirada curiosa—, un tal Farid Marrash, la busca. 

    Sylvia arrugó el entrecejo pensando que había oído mal, tenía que ser un error, o, en todo caso, una broma, pero a quién se le ocurriría algo como eso, nadie estaba al tanto de los únicos dos momentos de desenfreno que se permitió con el cuñado de su mejor amiga. Entonces, sintió cómo el pulso comenzó a acelerarse, pensando en que cabía la posibilidad de que fuera cierto que, Farid Marrash, estuviera plantado en la salita de espera de la firma.  

    «Tal vez, este es el motivo por lo que no he sabido nada de él en tres días», pensó ilusionada. 

    Se levantó de la silla arreglándose la larga melena, deseó correr al baño, verificar su imagen y retocarse el maquillaje, sin embargo, en vez de eso, se apresuró a contestar: 

    —Adela, dile que pase, por favor. No lo hagas esperar —la apremió nerviosa, moviendo la mirada a todas partes. 

    —Muy bien, con su permiso. —La chica se apartó de la puerta y se dirigió al hombre—. Puede pasar, señor Marrash. 

    Los ojos azules de Sylvia brillaron emocionados por la expectativa, cuando el príncipe, vestido con ropa deportiva, entró en su campo de visión. Le resultó increíble. 

    —Me he quedado con las ganas de acompañarte al gimnasio —se disculpó Farid, esbozando una perezosa sonrisa. 

    —Farid Marrash, en vivo y directo —replicó fascinada, se le acercó y lo tomó del rostro con ambas manos—. Me hace feliz tenerte así de cerca… 

    Él la rodeó de la cintura y se besaron de manera apasionada, Adela, al ver la escena, cerró la puerta para darles privacidad, tomó su bolso y salió de la oficina como ya lo habían hecho el resto de los empleados de la firma. 

    —He sido un tonto —admitió, al separase de sus labios en voz baja—, al pensar que podría sorprenderte de camino al gimnasio. —Sonrió—. Llevo más de una hora esperándote salir del edificio. 

    A Sylvia se le hinchó el corazón por el gesto, en su vida un hombre había tenido ese tipo de detalles con ella. 

    —Mi pobre príncipe —le dijo con ternura, tomó su mano y lo invitó a sentarse en una de las sillas frente a su mesa de trabajo—, hoy he tenido un día muy ocupado, por eso mi rutina del gimnasio se ha visto afectada. Pero dime, ¿cuándo llegaste?  

    —Llegué hace dos horas, dejé el equipaje en el hotel, me cambié para lucir acorde a ti y, bueno, ya sabes, el resto es historia. 

    Los dos se rieron. 

    —¿Hotel? ¿En serio, Farid? Sabes que puedes quedarte conmigo. 

    —No quiero imponerme o importunarte, ni mucho menos invadir tu espacio personal. 

    —No te impones ¡No seas ridículo! —Arrugó un pedazo de papel y se lo lanzó por la cabeza, el príncipe fue rápido y lo atajó antes de que le pegara—. Buenos reflejos —bromeó y se apresuró en apagar el ordenador y tomar el bolso que descansaba dentro de una de las gavetas del archivo. 

    —En todo caso no tienes nada de qué preocuparte —le aseguró al tenerla frente a él lista para marcharse. 

    —Ah, ¿no? —contestó con picardía, gozando de esa familiaridad entre ellos. 

    —No, porque lo primero que quiero hacer es ir a visitar tu piso y hacerte el amor en cada rincón, hasta que los dos nos quedemos sin aliento —sentenció Farid. 

    Se levantó de la silla sin perder el contacto visual, su rostro de muñeca y su cuerpo de pecado lo provocaban con cada comentario. En los dos encuentros que vivieron en Raballah, Sylvia le había demostrado que era una bomba atómica que lo mantenía sumergido en ese sortilegio del que no deseaba despertar. Se acercó despacio cual felino y, la tomó de la quijada. 

    —Para que ahora, me extrañes con más intensidad —le habló con la voz ronca. 

    El cuerpo de Sylvia sintió una agradable sensación de calor, ese hombre tenía el poder de excitarla sin tener la necesidad de hacer nada. La promesa de sus palabras la emocionaron, le quedaba claro que esta visita quería decir mucho más de lo que ambos admitían. No quería ilusionarse en vano, mucho menos, crearse falsas expectativas, pero había algo en la expresión de Farid que le aseguraba que hablaba con sinceridad. 

    —Entonces, no perdamos más tiempo y házmelo aquí mismo, porque no tengo las fuerzas para esperar a que lleguemos a mi casa —propuso Sylvia. 

    —Eso era justo lo que esperaba que me dijeras, mi hechicera. —La acercó hasta su pecho, le subió la falda hasta la cintura y la sentó sobre la superficie fría de la mesa de cristal. 

    A Sylvia le agradó sentir la frescura en su trasero, su fina ropa interior ya se encontraba húmeda y su centro deseoso de lo que estaba por venir. En ese instante, ella lo atrajo con las piernas por la cintura y con las dos manos bajó sus pantalones y ropa interior, encantada de volver a ver el glorioso pene de Farid. 

    —Espera —le pidió el príncipe, rebuscando en uno de los bolsillos del pantalón por un preservativo—. Esta vez he venido preparado. —Sylvia sonrió con picardía. 

    —Me gusta que hayas pensado en todo —lo apremió.  

    Al verlo ponerse la protección, se apuró en sacarse el bikini, luego metió dos dedos en la boca del príncipe para humedecerlos aún más con su saliva y abrió las piernas, se los llevó hasta su sexo, tocándose con sensualidad, enseñándole lo lista que estaba para él. 

    —Quiero empaparme de ti, Farid, de tu fuerza, de tu postura dominante y de tu atlético cuerpo —demandó con pasión. 

    —Oh, nena, me matas sin ni siquiera empezar —admitió, con voz teñida de deseo. Colocó la punta del pene en su entrada y, cuando lo empujó despacio, ambos gimieron de placer—. Necesitaba verte otra vez, ese sortilegio que arrojaste sobre mí es demasiado fuerte, puede más que mi razón. Me vuelves loco, hechicera, me vuelves loco —repitió el príncipe varias veces, mientras entraba y salía de su cuerpo con frenesí. 

    —Yo también he deseado tenerte así de cerca, Farid —admitió entre jadeos—. Te has vuelto una aventura difícil de olvidar. 

    Farid se apoderó de sus labios, el beso fue duro, brutal, deseaba marcarla, deseaba ser el único que tuviera la potestad de decidir quién más tendría el placer de ponerle un dedo encima. 

    Ella se entregó aún más, fundiéndose contra él y, durante un instante, se olvidaron de dónde estaban y de la distancia que los había mantenido separados durante semanas. Nada existía salvo ellos y ese fuego arrollador que los consumía a ambos por igual. 

    A Sylvia le costó respirar cuando se separaron, sintió los labios doloridos y el cuerpo en llamas. 

    Farid por su parte no podía dejar de sentirla, con la boca recorría su cuello, mientras una de sus manos se desplazaba hasta sus senos. 

    Sylvia dejó de acariciar sus fuertes hombros para abrirse los botones de la blusa, las manos le temblaban por el desespero de sentir sus tibios labios succionarle la piel desnuda de sus pechos. 

    —No quiero que me olvides, Sylvia Jones —declaró con sinceridad. 

    Le alzó la cara y, por un momento, se limitó a mirarla, penetrándola de manera rítmica, pensando en que ojalá pudiera tenerla así todo el tiempo, pero sabía que, al igual que Jenna, ella no aceptaría una propuesta de matrimonio. Tampoco podía pedirle que abandonara su carrera y su vida por él, esa lección ya la había aprendido, sin embargo, ahí estaba y, por ahora, tomaría todo lo que su hechicera le pudiera ofrecer. 

    —He venido a conocer tu lugar de trabajo, tu casa y tu familia si es posible —le aclaró, con tanta ternura que Sylvia se derritió. 

    —¿Tienes idea de cuantas veces he fantaseado con este momento desde la última vez que practicamos sexo por la videollamada? ¿De cuánto he deseado sentirte y estallar entre tus brazos? —inquirió Sylvia, con ese tono de voz que a él tanto le gustaba: suave y sugerente, mientras el orgasmo los abrazó. 

    Ambos se dejaron arrastrar por una sublime ola de sentimientos, sentimientos que ninguno de los dos esperó sentir alguna vez. 

    





   



 Capítulo 20 

      

      

    Aeropuerto Internacional Khaybazha. 

      

    El avión privado de Nasim tocó el suelo de Raballah y una gran interrogante le retumbó en la mente.  

    «¿Por qué Karima no me contesta las llamadas ni tampoco un simple mensaje?», maldijo en silencio. 

    Los tres días que había calculado que tardaría en resolver los problemas en Londres, se alargaron más de la cuenta convirtiéndose en casi una semana.  

    Una semana entera sin tener noticias de ella.  

    Al principio supuso que estaba complicada con los pacientes en el hospital y que, por las noches, después de un largo y agotador día de trabajo, llegaba muerta del cansancio y se iba directa a dormir. Pero, con el paso del tiempo algo en su interior, como un mal presentimiento, lo llenó de ansiedad. Al punto de querer ordenarle a su secretario Gamal que fuera en persona a verificar que todo andaba bien con ella, sin embargo, al instante se dio cuenta de que aquello era una puta locura. Que no podía violentar la intimidad de Karima.  

    Toda aquella situación de incertidumbre lo tenía con un humor de perros, tal que ni él mismo se soportaba. 

    Bajó del avión y al subir al todoterreno, le envió un par de mensajes a Kadar diciéndole que ya estaba en el país y que luego iría a palacio. 

    Mientras avanzaba el todoterreno, él volvió a entrar a su buzón de correo con la esperanza, de que Karima le hubiese contestado el mensaje que le había enviado dos días atrás.  

    Nada. 

    Era como si ella lo estuviese ignorando con alevosía y premeditación. 

    Pero, «¿por qué?», se preguntó. 

    Ahí estaba el dilema que no lo dejaba dormir con tranquilidad.  

    Repetía una y otra vez sus últimos encuentros y no encontraba nada. Ella jamás le había reprochado algo, ni una palabra ni un gesto de desagrado. 

    ¡Maldición! 

    Odiaba no tener el control de las cosas.  

      

    Cuando Nasim llegó a casa de Karima, el sol comenzaba a esconderse en el horizonte, bañando toda la ciudad de colores cálidos. El joven se quedó sentado en el interior del vehículo, con la mirada fija a la puerta de la casa, la espalda rígida y la mandíbula prensada por la ansiedad de lo que pudiese ocurrir. 

    Se bajó de la camioneta, se colocó los lentes de sol y guardó su móvil en el bolsillo trasero del vaquero. Llamó a la puerta con una sensación extraña en la boca del estómago.  

    —Buenas tardes, señora Kala —saludó a la madre de Karima, mirándola a los ojos marcados con Kohl, que inspiraban respeto y un poco de miedo.  

    —¿Nasim? ¡Disculpe, alteza! —exclamó ella impresionada, y se inclinó hacia adelante con una reverencia. 

    —No es necesario, Kala. No estamos en palacio. 

    —No importa donde estemos, usted siempre será el príncipe Nasim Marrash y eso me obliga a cumplir con mi deber y ser respetuosa. 

    —De acuerdo. —Nasim no quiso contradecirla, porque sintió enfado en su tono de voz.  

    —Dígame, alteza, ¿en qué puedo servirle? 

    —Verá, Kala… —comenzó el príncipe a explicarse, sin tener muy claro qué decir—. Estoy buscando a Karima. La llamé hace un rato, pero no me contestó —mintió, habían sido cientos de veces—. ¿Será posible que me permita hablar un momento con ella? 

    Durante todo ese tiempo Kala ni se había movido de la puerta, a Nasim le extrañó su falta de educación. 

    —Creo que lo mejor es que entremos. Así podremos aclarar este asunto —declaró la mujer. 

    Nasim arrugó el ceño extrañado por su comentario. Al pasar se quitó los lentes de sol y los colgó en el cuello de la camisa. Kala lo invitó a sentarse y se ubicó frente a él en una de las poltronas individuales. 

    —¿Sabe, alteza, el significado del nombre de mi hija? —preguntó sarcástica. 

    —No. 

    —Karima significa: generosa y noble. Fue su padre quien escogió su nombre —explicó Kala, y entrelazó sus manos que dejó caer sobre sus piernas unidas. 

    —Y así es ella, increíblemente noble —convino el joven. 

    —Mi hija fue criada en un ambiente humilde, desconoce la importancia de un apellido ni el valor de una dote —comenzó a decir la madre, taladrándolo con la mirada—. En la Casa Real, aprendió a vivir en un círculo de servilismo y por ello nunca se ha negado a las invitaciones que usted, le ha hecho durante este tiempo. Pero —continuó y tomó una bocanada de aire antes de añadir—, ambas sabemos que eso ha venido ocurriendo debido a su vida solitaria, sin embargo, creo que llegó la hora de que busque su alteza, otra dama de compañía que esté a su altura y, por favor, deje a mi hija vivir en paz entre los suyos. Nuestros mundos son completamente opuestos, como la noche y el día —sentenció con seriedad.  

    —Kala, ¿a qué viene todo esto? —preguntó sorprendido, pues jamás imaginó que la madre de Karima pensara tan mal de él, todo lo contrario, ¿a qué madre no le gustaría ver a su hija junto a un hombre como él? 

    Al parecer, Kala Alabi, no. 

    —Siento mucho tener que hablarle así, alteza, pero por mi hija me lleno de valor y coraje.  

    —Pero mujer, ¿cómo puedes asegurar que trato a Karima como mi dama de compañía? ¡Es ofensivo tal afirmación! —habló indignado.  

    —Ofensiva es la manera en qué usted, alteza, llena su cabeza de historias y le hace creer a Karima en ideas románticas irreales, que al final solo le harán daño a ella —replicó Kala. 

    La voz de la mujer era serena en extremo, enviando una oleada de molestia al joven príncipe. 

    —No, no es así —dijo apresurado—. Estás muy equivocada, Kala. Yo… yo en ningún momento he querido engañar a nadie. Karima y yo… 

    Kala lo interrumpió tajante y se puso de pie. 

    —Karima siempre será la hija de la cocinera y usted siempre será el príncipe Nasim —declaró firme. 

    —Nunca he tratado a su hija con… 

    La mujer levantó la mano y volvió a interrumpirlo. 

    —No quiero ver, cómo mi única hija se convierte en la concubina de uno de los príncipes de Khaybazha —le advirtió mordaz. 

    Aquella suposición fue como si Kala le hubiese dado una bofetada en la cara.  

    —¿Dónde está Karima? —indagó Nasim, que se levantó lleno de irá, tenía que hablar con ella de inmediato. Aclarar todas las barbaridades que su madre decía. 

    —Lejos, lejos de su alteza. Y, por favor, en memoria de mis años al cuidado de su madre le pido que la deje tranquila. Que no la busque y que respete la decisión que ha tomado —exigió con aplomo. 

    Él resopló y se llevó la mano a la boca incrédulo y estupefacto.  

    —¿Se fue de Khaybazha? —Un miedo atroz lo invadió.  

    Miedo a que Karima creyera en las palabras de su madre y huyera del país sin permitirle aclarar las cosas.  

    ¿Qué demonios estaba pasando? 

    ¿Desde cuándo Kala pensaba tan mal de él? 

    ¿Karima le había ocultado que su madre lo odiaba? 

    Nada tenía sentido, pero ahora empezaba a comprender, después de escuchar a Kala, por qué Karima había desaparecido de su vida. 

    —Es lo mejor para todos, alteza. Sino pregúntele a nuestro rey cuál es su lugar en este país y, si mi hija tiene alguna posibilidad de alcanzar esos sueños románticos a su lado. ¡pregúnteselo a su rey! —gritó Kala con la cara roja—. O mejor aún, al Consejo Real. —Lanzó la pulla. 

    Nasim supo que no tenía nada más que hacer ahí, ya tenía claro que no era bienvenido, ni en aquella casa ni en la vida de Karima. Sin embargo, él no iba a dejar las cosas así y, si Kadar tenía algo que ver, como lo afirmaba Kala, tendría que decírselo en su cara.  

    Además, si todo lo que esa mujer le había dicho era cierto, él no pensaba quedarse de brazos cruzados y ver cómo otros disponían de su destino sin ni tan si quiera preguntarle a él, ni tenerlo en cuenta para tales decisiones. Decidido, salió del hogar de Karima dispuesto a aclarar las cosas.  

    —Ve directo al hospital —ordenó a su secretario, después de cerrar la puerta del auto. 

    —¿Por qué no intenta de nuevo llamarla? —preguntó Gamal. 

    —Quiero ir hasta su trabajo, si ella no está allí podré hablar con cualquiera de sus compañeros. Alguien podrá decirme algo sobre Karima —explicó Nasim, con el ceño fruncido mirando a través de la ventana a un punto inexistente.  

    —Cómo ordene, alteza. 

    





   



 Capítulo 21 

      

      

    Durante el recorrido Nasim no dejó de repetir en su mente las palabras de la madre de Karima, todas y cada una eran un sin sentido. Acusaciones infundadas y que lo tenían descolocado. Golpeteaba de manera frenética la pantalla del móvil con los dedos, necesitaba concentrarse para descubrir dónde estaba Karima. Ahora más que nunca le urgía hablar con ella y aclarar todo. 

    El auto se detuvo a las puertas del hospital y Nasim casi saltó de su asiento. 

    —Espérame aquí, si te necesito te llamaré —ordenó a Gamal. 

    —De acuerdo, alteza. 

    Subió directo al piso donde sabía que trabajaba Karima, miró su reloj de pulsera y casi juraría que la encontraría ahí como tantas otras veces.  

    —Buenas tardes, busco a la doctora Karima Alabi —le pidió a la primera enfermera que se encontró, detrás de la estación de enfermería.  

    —Lo siento, la doctora Karima no se encuentra hoy de guardia, en su lugar está la doctora Dúnya. ¿Quiere hablar con ella? 

    —Sí, por favor. Dígale que Nasim desea hablar con ella. —De seguro alguna información le podría dar. 

    —De acuerdo, déjeme localizarla, mientras espere en esa sala de ahí. —Señaló con amabilidad—. Le avisaré cuando esté disponible. 

    —Muchas gracias. 

    Caminó hasta la sala de espera mirando de un lado a otro con la intención de encontrarse con cualquiera de los amigos de Karima y que él también conocía. Se dejó caer impotente en la silla y se cruzó de brazos llegando al límite de su paciencia.  

    Aquello le pareció una completa locura, qué mierda estaba haciendo él ahí, buscando a alguien que, al parecer, no quería ser encontrada, porque de otro modo ya Karima hubiese dado señales de vida. 

    Cinco minutos después la voz alegre de Dúnya inundó la sala de espera. 

    —Nasim, ¿qué tal? —lo saludó de manera informal, como él le había pedido. 

    —Dúnya, ¿cómo estás?  

    —Bueno, un poco sorprendida. Me han dicho que necesitas hablar conmigo, cuéntame, ¿en qué puedo ayudarte? 

    —¿Sabes algo de Karima? —indagó Nasim de sopetón. 

    —¿Le ha pasado algo?  

    —No, no —respondió él, al sentir miedo en la voz de la joven—. Es que he intentado hablar con ella y no me atiende el móvil. 

    —¿No lo sabes? —indagó Dúnya sorprendida. 

    —¿Qué? 

    —Hace unos días tomó sus vacaciones, lo último que nos dijo era que deseaba ayudar en una jornada en la India —añadió, sin importancia. 

    —¡Ah, cierto, a la India! —Fingió estar tranquilo cuando por dentro sentía que iba a estallar. ¿India? 

    —Seguro debe estar trabajando muy duro, yo la verdad no he tenido ni un minuto libre para escribirle, pero en cuanto pueda la llamaré. 

    —Claro, bueno muchas gracias por el tiempo, Dúnya. Ha sido un placer saludarte. 

    —Igual para mí, Nasim. Adiós y cuídate. 

    —Adiós, Dúnya y me saludas al resto de tus compañeros. 

    —Desde luego. 

    Nada más despedirse de la doctora, Nasim bajó las escaleras del hospital casi a la carrera. Vio el todoterreno a un lado de la calle, subió de un salto. 

    —¡A palacio! —ordenó con un potente grito. 

    —¿No está aquí? —preguntó Gamal, que al segundo después se arrepintió de haberlo hecho. Los ojos de su jefe lo fulminaron—. Lo siento, alteza. 

      

    Minutos más tarde entró seguido de su secretario, quien casi corría para seguirle los pasos. En cuanto llegaron a la puerta del despacho del rey, Nasim se paró. 

    —Hablaré a solas con mi hermano, puedes retirarte por hoy —le indicó cortante. 

    —Si necesita algo no dude en llamarme —respondió Gamal con una reverencia, y se retiró. 

    El príncipe abrió la puerta y traspasó la oficina como un caballo desbocado. Kadar, que se encontraba leyendo un documento en la pantalla del ordenador, alzó la vista sorprendido al escuchar la puerta cerrar con tanta fuerza. 

    —Nasim, ¿todo bien? —Se levantó y extendió el brazo para saludarlo. 

    —¡Y una mierda! —exclamó. Se inclinó y golpeó el escritorio con las palmas de las manos. 

    —¿Qué te pasa? ¿A qué viene ese mal humor? —le interrogó su hermano. 

    —Necesito que me digas si es cierto lo que me acaba de decir Kala —soltó a bocajarro. 

    —¿Kala? —cuestionó con el ceño fruncido. 

    —La madre de Karima. 

    —Ah, ya recuerdo. ¿Y qué te ha dicho para que estés en ese estado?  

    —Que no hay ninguna posibilidad de que Karima y yo podamos estar juntos. Que por ser la hija de una cocinera es imposible, que el Consejo Real me permita casarme con ella. ¿Cómo es posible que tú y esos señores de mente ancestral puedan tener el poder de decidir por mí y, cambiar mi destino como si yo fuese un títere de ustedes? —Se dio la vuelta y comenzó a caminar de un lado a otro llevándose las manos a la cara—. ¿Qué mierda es esa Kadar? ¿Cómo puedes permitir que esas costumbres arcaicas destrocen a tu familia? —Kadar levantó la mirada al techo y murmuró una plegaria a Alá para que le diera paciencia. Volvió a sentarse y lo escuchó con atención. Cada palabra que su hermano decía lo dejaba más sorprendido—. Yo soy tu hermano, además, el último en la línea sucesoria, ¿qué les importa con quien quiero pasar el resto de mi vida?  

    Kadar se cruzó de brazos y achinó los ojos emocionado al descubrir los verdaderos sentimientos de su pequeño hermano. Se llenó de orgullo al ver cómo defendía su amor sin miramientos. Nunca imaginó que su relación con esa chica fuera tan importante para él, hasta el punto de tenerlo ahí, frente a él, pidiéndole su aprobación.  

    —Ya cumplí con la voluntad de nuestro padre y regresé a Khaybazha para ayudarte, —continuó soltando las palabras sin poder detenerse—, porque entendí que como familia debemos estar unidos y apoyarnos los unos a los otros. Y ahora me entero por boca de la madre de Karima, de que no puede ser mi esposa por no tener una dote y apellidos ilustres. ¡Por Alá, Kadar! No me jodas con toda esta mierda —barbotó y, se detuvo frente al escritorio. 

    —¿Ya terminaste de hablar, o tienes más reclamos para con tu rey? —inquirió jocoso su hermano. 

    —Hoy no he venido a hablar con el rey de Khaybazha sino con mi hermano mayor Kadar —replicó Nasim molesto. 

    —Es cierto, lo que te ha dicho Kala es verdad.  

    —¡Y una puta mierda! —bufó indignado, y se dio la vuelta para reír con ironía. 

    —Pero para algo servirá que tu hermano sea el rey, ¿no crees? —Sonrió Kadar, y lo invitó a tomar asiento. 

    —¿Me ayudarás? —Nasim se giró de golpe—. ¿Dejarás que me case con Karima, aunque el Consejo Real se oponga? 

    —¿La quieres? —Nasim lo miró a los ojos y asintió con la cabeza. Tomó asiento llenándose de paciencia—. Eso es lo único que me importa, que seas feliz. Como tu hermano mayor y como tu rey entonces te daré mi bendición. 

    Nasim se quedó de piedra, no podía creer lo que Kadar acababa de decir. Durante el viaje a palacio imaginó que su hermano le reclamaría por haberse involucrado con ella, sabiendo cuál era su lugar como príncipe. Sin embargo, su respuesta lo impactó.  

    Sin reclamos, sin reproches.  

    —Solo deseo que seas tan dichoso como lo he sido yo con Amira. Sé que en nuestra cultura los matrimonios concertados entre familias es lo que se acostumbra, pero jamás, escúchame muy bien hermano, jamás dejaría que vivieras con una mujer que no ames. Sería un puto infierno —declaró Kadar solemne. 

    Nasim se levantó de la silla, rodeó el escritorio y abrazó a su hermano. No hubo palabras, porque no existía alguna capaz de expresar la gratitud y el afecto que sintió por Kadar.  

    Estaba convencido, Khaybazha, no podía tener un mejor rey. 

    —Ve y cámbiate, no olvides que esta noche tenemos un compromiso con Adel —le ordenó su rey, apretándole el abrazo. 

      

      

    Esa noche, Adel, acompañado de una nerviosa Tara, ingresó al salón principal de palacio seguido de su secretario Yaman. Quien los guio hasta el comedor donde se encontraba el resto de la familia real. 

    Tara no conseguía las palabras para explicar lo que sentía, ni lo que estaba viviendo.  

    «¿Quién soy y cómo he llegado hasta aquí?», se preguntó, negando con la cabeza mientras apretaba los ojos. 

    Después de probarse en compañía de su amiga Dalia, decenas de atuendos desde los más conservadores hasta unos bastante imponentes, se decidió por una camisa manga larga de seda verde aguamarina, pantalón negro a juego con los zapatos de tacón alto y la cartera estilo sobre. Para el cabello optó por dejar su melena roja suelta, aunque cubierta con un ligero velo de chiffon blanco. Delineó sus ojos de negro y le dio un poco de color rosa a las mejillas y a sus labios.  

    Los ojos de Tara no paraban de ir de un lado a otro, todo a su alrededor era hermoso, elegante y admitió que quien había decorado ese lugar tenía un gusto exquisito. De las paredes resaltaban exquisitas obras de arte; en los suelos, se extendían impecables alfombras que cubrían gran parte del mármol blanco. Las puertas de madera eran elaboradas y robustas. En los pasillos se apreciaban jarrones de bronce pulido, piezas antiguas de cerámica y lámparas de plata colgaban de los techos.  

    Amira la recibió en cuanto los vio entrar en el comedor. 

    —Bienvenida, soy Amira… —Tara la interrumpió con una leve reverencia—. No, por favor. Nada de protocolos, ¿verdad Adel? —Giró la cabeza y le sonrió a su cuñado, quien solo tenía ojos para su chica. 

    —Hola, Tara. Es un gusto volver a verte —comentó Nasim, acercándose a la pareja para saludarlos con un apretón de manos. 

    —El placer es mío. 

    Del fondo apareció Kadar junto a su pequeña Kralice, quien tenía tomado de la mano a su hermano mayor, Namir. Los tres caminaron hasta donde se encontraba la pelirroja. 

    —Tara, te presento a mi hermano mayor y el rey de Khaybazha, Kadar Marrash —lo presentó Adel. 

    —Su alteza, es un honor. —Se inclinó de nuevo hacia Kadar y, le sonrió a la pequeña Kralice quien le extendió su mano con ternura.  

    —Lo mismo digo.  

    Cuando Adel les comentó que deseaba presentarles a su novia, los sorprendió a todos, en especial a Kadar, con quien más había compartido en los últimos años.  

    —Te presento a dos de mis hijos —intervino Amira—. La princesa Kralice y el príncipe Namir, luego, con seguridad conocerás a mi hijo mayor Miyaz, que vive con mi padre en Mahram —comentó la reina. 

    —A ellos ya los conozco por las fotografías que Adel conserva en su apartamento. Me ha hablado de sus tres sobrinos. Aunque he de reconocer que, en persona, la princesita Kralice es mucho más guapa —manifestó Tara con una sonrisa. 

    Aquel comentario hizo que todos soltaron una risa cómplice. 

    —Hola, Tara. —saludó Namir, intentando parecer un chico grande. 

    —¿Eres la novia de mi tío? —lanzó la pregunta Kralice, e hizo que su madre se avergonzara por el comentario. 

    —¡Kralice! Hija, ¿Qué preguntas son esas?  

    —El tío Adel me dijo que pronto conocería a su novia, por eso lo pregunte mami. —Alzó los brazos y los dejó caer como si nadie la entendiera.  

    Su padre la defendió como de costumbre. 

    —Si tu tío Adel ha dicho eso, pues así será. ¡Vamos a comer! 

    —¿Y Farid? —quiso saber Nasim, ubicándose en su lugar. 

    A pesar de que Amira intentó que aquella velada transcurriera sin tanto protocolo, como se lo había pedido su cuñado Adel, había costumbres y tradiciones imposibles de evitar, como el lugar que cada miembro de la familia ocupaba en la mesa. En orden jerárquico como siempre había sido. 

    —Debe estar por llegar, su vuelo desde los Estados Unidos tuvo un ligero retraso, pero seguro que pronto estará con nosotros —explicó Kadar, y levantó la mano para pedir que sirvieran la comida. 

    Para esa noche, Amira había ordenado preparar cuscús de verdura, cordero asado, vegetales salteados y arroz con frutos secos. De postre, halva de sésamo, helado de vainilla y frutas frescas. 

    Justo cuando los empleados comenzaron a servir los platos sobre la mesa, llegó Farid. 

    





   



 Capítulo 22 

      

      

    —Buenas noches, familia. —Se quitó la cazadora de cuero, la dejó colgada sobre el respaldo de la silla y caminó hasta donde estaban sus sobrinos, para saludarlos con un beso en cada mejilla. 

    Tara no dejó de seguirlo con la mirada, aún le sorprendía lo idéntico que podía ser Adel con su gemelo Farid.  

    —¿Todo bien, campeón? —inquirió removiendo el cabello. 

    —Sí, todo bien, tío Farid —le contestó el pequeño príncipe, chocando los puños. 

    —¿Y cómo está la princesa más bonita del mundo? —indagó dirigiéndose a la niña. 

    Todos soltaron una carcajada, cuando Kralice achinó los ojos y se lanzó a los brazos de su tío. 

    —Hoy he crecido muchísimo. Mamá me midió y dice que, si sigo creciendo tan rápido ya dejaré de ser su pequeña, ¿qué te parece tío? 

    —Que dudo mucho que algún día dejes de ser nuestra pequeña. —La tomó entre sus brazos para estrecharla contra su pecho. 

    Amira se levantó para ayudar a Farid con Kralice, de otro modo estaba segura de que la niña se quedaría toda la noche sobre el regazo de su tío. 

    —Regresa a tu lugar, hija. Deja que tu tío salude al resto de la familia —acotó la reina con cariño. 

    —Vale, mami. 

    Farid la dejó en el suelo y al girar se encontró con la mirada ceñuda de su gemelo. Siempre había existido una conexión inexplicable entre ellos, antes la llamaban complicidad, pero ahora que eran adultos y que, por diversos motivos habían tenido que distanciarse, seguía intacta. Por eso, leyó en los ojos de su hermano: “Es especial”. 

    —Hola, Tara, soy Farid Marrash, es un placer al fin conocerte. —Extendió su mano y esperó hasta que ella se levantó. 

    —El gusto es mío, alteza. 

    —No, que va, conmigo nada de formalidades. —Soltó su mano y eliminó el espacio que lo separaba de su hermano, para saludarlo con un par de palmadas en el hombro. 

    —Tara, entre nosotros no hay títulos, así que puedes tratarnos como una familia normal —agregó Kadar.  

    —Lo siento, alteza… —se calló un momento, para corregirse—. Kadar. Me es un poco difícil olvidar dónde estoy y, lo importante que son cada uno de ustedes para el reino.  

    —Sí, tienes razón, pero como familia intentamos que de puertas para dentro llevemos una vida lo más normal posible —dijo Farid y se sentó en su lugar. 

    —De acuerdo, lo intentaré.  

    —No te preocupes, te entiendo querida Tara, todo es nuevo para ti, pero estoy segura de que con el tiempo te sentirás más en confianza y segura entre nosotros —comentó Amira, alargando el brazo para estrechar su mano sobre la mesa. 

    Pasaron el resto de la velada intentando mantener conversaciones triviales, la mayoría giraba sobre los niños, sus estudios, los juegos que más le gustaban y, al terminar el postre, Amira la invitó a visitarlos cada vez que lo deseara.  

    —Siempre serás bienvenida, querida Tara —afirmó. 

    —Tienes que volver Tara, así podré mostrarte mi colección de muñecas y, el jardín que creó mi abuelita Kralice del que ahora mami y yo cuidamos muchísimo —comentó risueña y llena de orgullo la pequeña princesa. 

    —Será un placer conocerlo, Kralice.  

    —¿Y jugar conmigo también? —insistió abriendo los ojos. 

    —Por supuesto —respondió entre risas.  

    —Adel me comentó que trabajas como maestra —quiso confirmar Kadar. 

    —Sí, trabajo en la escuela primaria Kralice Marrash. 

    —¡Mami, la escuela de la abuela! —exclamó Namir. 

    —Sí, peque. Esa escuela la fundó la reina Kralice hace muchos años. 

    —Tara en nombre de mi familia quiero agradecerte por la dedicación, el amor y el compromiso hacia nuestros niños. Para nosotros esa escuela es muy especial y, que tú desempeñes tu profesión allí nos llena de orgullo —expresó Kadar con voz solemne, tanto que los conmovió a todos.  

    —Kadar, no sabes cuánto agradezco tus palabras, y me gustaría que sepas… bueno todos, que amo mi profesión y que mis niños son una parte muy importante de mi vida. De hecho, ellos con su inocencia, su luz, sus risas y hasta sus travesuras han llenado mis días de recuerdos bonitos.  

    Nasim volteó la cara, primero miró la expresión tierna de su hermano Adel mientras observaba a la pelirroja, después se fijó que tanto Kadar como Farid intercambiaban miradas. Para los hermanos ver a Adel tan entusiasmado con esa chica, al principio los sorprendió, pero ahora que la conocían, entendían los motivos. 

    Tara era espontánea, sincera, hablaba sin apariencias, no conocía de protocolos, aunque tampoco de falsedades ni mentiras. Se le notaba a simple vista, por cómo tocaba y miraba a Adel, que le gustaba mucho y, no solo como hombre, sino también como persona. 

    Al terminar la comida, Adel quiso llevarla a uno de sus lugares especiales, uno que pocos conocían. Traspasaron el ala Este de palacio hasta llegar a su cuarto.  

    —Quiero que conozcas una parte de mí que aún no sabes. —Le abrió la puerta y la invitó a pasar. 

    —Con ese tono tan formal siento miedo de entrar —replicó Tara, mordiéndose el labio. 

    Adel soltó una carcajada y la haló al interior. Cerró la puerta tras de sí y caminó con ella tomada de la mano hasta el fondo de la habitación, donde se hallaba otra puerta de madera. 

    —¿Esta es tu habitación? —preguntó ella, detallando todo a su alrededor. El cuarto expresaba por completo su personalidad: sencillo, minimalista, pero decorado con buen gusto. Y al igual que su apartamento de soltero, ese lugar olía a hierba fresca. 

    —Sí, pero no es esto lo que quiero que veas. Ven, acompáñame —le pidió Adel, abriendo otra puerta y encendiendo las luces al entrar. 

    —¡Dios mío! —exclamó Tara agrandando los ojos. Se llevó la mano a la boca sorprendida y, giró para buscar el rostro de Adel—. ¿Son… cuchillos y espadas? 

    —Algunas, pero la mayoría son dagas. 

    —¿Coleccionas dagas? —le interrogó curiosa. 

    Él sonrió y movió uno de los vidrios para sacar una, la que más le había costado conseguir. 

    —Esta preciosidad se resistía a mí, hasta que logré obtenerla después de una fuerte negociación —le comentó Adel.  

    —¿Solo las coleccionas o también las sabes utilizar? —se interesó Tara. 

    —Practico desde hace algunos años las artes marciales, aunque tengo que confesarte que no puedo manejar todas las dagas de mi colección. 

    —¿Por qué? 

    —Algunas son muy antiguas. —La guardó y cerró la vitrina, luego caminó hacia la derecha—. Fíjate en esta. —Señaló el arma que reposaba sobre un pedestal—. Su estado de deterioro no me permite manipularla, por lo que prefiero solo contemplar su perfecta silueta.  

    Tara se carcajeó. 

    —Veo que me has traído al cuarto donde habita tu primer amor.  

    Los ojos y la risa risueña del príncipe confirmaron aquel comentario. Adel amaba su colección de dagas y, si Tara supiese la fortuna que él tenía invertido en ese cuarto moriría al instante. 

      

      

    Dos días más tarde. 

      

    Cuando Farid entró a uno de los salones privados que se utilizaban para tomar el té, se encontró con Adel que terminaba de hablar con su secretario. 

    —Eso es todo Yaman, puedes retirarte. —El hombre bajó la cabeza y se excusó al pasar, por un lado. 

    —¿Vas a algún lugar? —preguntó a Adel, al verlo verificar su reloj de pulsera. 

    —No, bueno, sí. En un rato voy a salir con Tara. Estoy esperando su llamada —comentó el hermano gemelo. 

    Farid enarcó una ceja al escuchar el nombre de la pelirroja que conoció unos días atrás, la nueva conquista de su hermano. La encontró sosa, frágil y aburrida. En ese momento recordó lo nerviosa que lucía en medio de la cena, siempre buscando los ojos de Adel para sentirse segura. 

    —Tara, tu novia, ¿cierto? —inquirió con ironía. 

    —¿Qué te pareció? Desde que volviste de los Estados Unidos no hemos tenido tiempo de hablar. 

    —¿Quieres que sea franco? —Adel frunció el ceño, no se esperaba ese comentario. 

    —Por supuesto, sabes que entre nosotros no hay secretos. 

    Farid se desplomó en la butaca frente a su hermano, inspiró profundamente y se armó de valor para darle sus impresiones. 

    —No hay duda de que es una mujer hermosa Adel, pero no creo que sea la indicada para presentarle a la familia —le soltó sin apartar el contacto visual. 

    Al príncipe Adel no le agradó lo que escuchó, incluso le pareció absurdo el comentario. Desde que conoció a Tara se había sentido muy atraído por ella, además de su belleza, estaba su sinceridad, su carisma y su personalidad encantadora. Cómo era posible que su hermano no se diera cuenta. 

    —Me alegro en que coincidamos en algo. Su belleza es muy evidente —dijo con orgullo—. Sin embargo, discrepo de lo que has dicho acerca de que no tiene el aplomo que se necesita para ser parte de nuestra familia. 

    —Sabes que no lo tiene, Adel —dictaminó Farid, mientras se servía una taza de té—. Esa muchacha lucía como un conejo asustado en medio del bosque. Frágil, insegura, aburrida y, hasta algo nerviosa, ¿me equivoco? —No le permitió contestar—. ¿Acaso te sientes inseguro porque le llevas más de diez años? —lo provocó, llevándose la taza a los labios. 

    —¡Te equivocas, Farid! —exclamó molesto—. Es cierto que es joven, pero, aunque te cueste creerlo, Tara ha hecho que me replantee mi soltería, que piense incluso en el matrimonio… —Su hermano se limitó a observarlo, no le creía ni una palabra. 

    —No obstante, no serías feliz… —Lo conocía demasiado bien, ellos siempre habían tenido una conexión muy intensa y, por la expresión de su rostro, supo que había algo que su hermano le ocultaba—. Lo que tú necesitas es una mujer ardiente a tu lado, que comparta esa parte oscura de ti, que de seguro no le has contado a Tara para no espantarla —expuso y, lo retó con la mirada. 

    Adel colocó la taza vacía sobre la mesita de centro que decoraba la estancia, molesto con él mismo por ser tan transparente y permitirle tomar el control de la conversación. Aunque había algo que no podía negar, era cierto que no le había mencionado a Tara su más oscura debilidad… disfrutar de compartir con su hermano un cuerpo femenino. 

    —Ya no soy el mismo, Farid —explicó Adel con poca convicción—. ¿Crees que mi vida no ha cambiado en diez años? ¿Acaso esperabas que siguiera albergando las metas que nos trazamos cuando nos graduamos de la preparatoria? 

    —A diferencia de ti no me engaño, ni he cambiado mis gustos, ni mucho menos he olvidado lo que nos propusimos en aquel tiempo. ¿Sabes una cosa…? —Adel lo miró y le hizo una seña con la mano para que continuara—. La he encontrado, hermano. He encontrado a la mujer que nos complacerá a los dos. Y al fin podremos tener en secreto, el matrimonio triple que hemos deseado. 

    Los ojos del príncipe se oscurecieron, ellos siempre soñaron con encontrar una mujer tan ardiente que pudiera complacerlos a los dos. Todo comenzó el día que se graduaron de la preparatoria, cuando Adel encontró a Farid practicando sexo con su novia en el cuarto de juegos de la Casa Real, mientras toda la familia disfrutaba de la fiesta que se celebraba en el área de la piscina. Su madre lo había enviado a buscar a su gemelo, lo que Adel no se imaginó fue terminar recibiendo una felación de la chica que Farid penetraba con anhelo. Ese día marcó un antes y un después en sus vidas, a partir de ese momento se prometieron gozar de los favores femeninos juntos, sin sentir celos ni envidias y siempre con la misma mujer. 

    —No te creo. Lo dices para que la deje, no logro entender por qué te ha caído tan mal —replicó. 

    —Adel, no pienso permitir que cometas el mismo error que yo cuando me fui a vivir con Jenna y me empeñé en llevar una vida monógama al no tenerte cerca. En menos de un año, me convertí en un mentiroso que, por frustrado, me inventaba una excusa cada sábado del mes para ir a un club privado de swingers a satisfacer mis necesidades. —Farid se levantó frustrado y caminó hasta la ventana—. La he encontrado. Sé que no me equivoco, créeme. 

    —Farid… —pronunció Adel conmovido, nunca lo había oído hablar de esa manera, pero en algo tenía razón, tampoco había sido fácil para él el tener que apañárselas solo todos esos años—. ¿La conozco? 

    —Es Sylvia —le confesó Farid al verlo interesado. 

    —¿Sylvia Jones? ¿La amiga de nuestra cuñada? —preguntó encantado. 

    —Sí, sí, es ella. ¿No te parece preciosa? 

    —¿Me estás jodiendo, Farid? —Al ver que no le contestó se levantó y caminó hasta quedar frente a él—. Vamos, no te pongas así. Claro que la encuentro atractiva y sexy, aunque también te recuerdo que es la mejor amiga de la esposa de Kadar y eso, me quita las ganas de querer estar con ella. 

    —Pues eso fue justo lo que más me gustó de ella, su amistad con los miembros de la familia, su manera de ser, resuelta, elegante y, para completar, es una bomba de relojería en la cama. Es abierta en materia de sexo y, con un apetito sexual inquebrantable. —Le puso la mano en un hombro, reclamando toda su atención—. Si hubieses visto la reacción de su cuerpo cuando la llevé a un club de swingers a mirar a una pareja teniendo sexo, no lo pondrías en duda. Sus senos se le endurecieron de inmediato, toda la piel se le erizó. Cuando bajé la mano hasta su sexo pude sentir lo hinchado y húmedo que se había puesto su clítoris en tiempo récord. Con decirte que hasta podría asegurarte que lo disfrutó tanto o hasta más que yo… —le explicó Farid, con la voz ronca. 

    Adel de inmediato sintió el deseo apoderarse de su cuerpo, por un instante visualizó toda la escena: una pareja disfrutando de sus cuerpos totalmente desnudos, a la merced de los ojos espectadores de Sylvia y Farid. Imaginó a su hermano tumbarla sobre una mesa, subirle el vestido y penetrarla con firmeza. Una oleada de placer hizo que su glande se endureciera. A quién quería engañar, tenía ganas de volver a experimentarlo, de volver a compartir junto a su hermano el goce de un cuerpo femenino. No era un delito, ¿cierto? Después de todo él era un hombre de carne y hueso. 

    —Farid, no tienes que contarme los detalles…  

    —Le hablé de nosotros y de la conexión que tenemos… —insistió su gemelo. 

    —¡Es suficiente, Farid! —Se limitó a decir, al sentir su entrepierna tan dura como una roca, lo que menos deseaba era que su hermano lo viera en ese estado. 

    —Pero si mira cómo te has puesto, Adel, el morbo de imaginarme con Sylvia te ha excitado y no me vengas con excusas —le reprochó Farid. 

    Salvado por su móvil, Adel apartó el contacto visual para verificar la pantalla. 

    —Es Tara, discúlpame, tengo que tomar la llamada. 

    En tres zancadas Adel salió del salón sacándose la camisa por fuera del pantalón en un intento por ocultar su excitación, mientras pretendía concentrarse en la conversación que mantenía con la pelirroja, dejando a Farid sumergido en sus pensamientos que giraban en torno a su hermano. Por ahora lo dejaría tranquilo, ya habrá tiempo para hacerlo entrar en razón. 

    





   



 Capítulo 23 

      

      

    Dos semanas después. 

      

    A pesar de que Lorcan era el dueño de su vida, sus deberes laborales y las responsabilidades con sus empresas lo obligaban a asumir el liderazgo, por lo que en el último mes había tenido que dejar Raballah y volver a Irlanda.  

    En Dublín, había tenido un sinfín de reuniones con varios directivos, donde logró una serie de acuerdos muy beneficiosos para sus empresas. Acuerdos que no podía delegar en otro, ya que solo él podía negociar. 

    Sin embargo, no hubo solo un día en que el recuerdo de Tara no regresara a su mente. Lo que sentía por ella era tan fuerte, que le había sido imposible respetar su decisión de irse y abandonarlo. Él estaba seguro de que jamás hallaría una mujer como Tara y, por ello, que desde el instante en que ella se marchó de Dublín, él se prometió encontrarla sin importar lo que tuviese que hacer para lograrlo.  

    Y lo había conseguido. 

    Ya sabía dónde estaba, qué hacía y con quién se relacionaba.  

    Ahora, que tenía todo en orden con relación a sus negocios, era momento de regresar a por ella. Consideraba que le había dado el tiempo suficiente para que lo extrañara y se diera cuenta, de que eran el uno para el otro. Por ese inmenso amor, era que a veces, se cegaba por los celos.  

    De lo que sí estaba seguro era de que ningún hombre la amaría tanto como él. Ni siquiera aquel ridículo e insignificante principito de Khaybazha. 

    Adel Marrash. 

    Él menos que nadie. 

      

      

    —Te prometo que no me tardaré —comentó Tara con alegría, al abrir la puerta de su apartamento. 

    —Tómate tu tiempo, pecosa, de todas maneras, le tengo que devolver una llamada a Farid. —Ella se giró, le dio un fugaz beso sobre los labios y, una vez que entraron, pasó el pestillo. 

    —¿Cosas de trabajo? —retomó ella el tema, la única vez que había visto a su hermano fue el día que la llevó a palacio a conocer a la familia Marrash. 

    —No, se trata de una mujer, creo que mi hermano se ha enamorado. 

    —Enamorado. —Soltó un suspiro—. Esa epidemia está en el ambiente, ¿no te parece? —bromeó Tara, dejando el bolso junto a la mesita de la entrada al lado de las llaves y colgó el velo en el perchero. 

    Tara, desde que vivía en Khaybazha, tenía la costumbre de inspeccionar su apartamento cada vez que volvía sin importar cuán cansada estuviese. Desde que había dejado a su expareja en Dublín, vivía en constante miedo de que él la encontrara y destrozara su nueva vida, para arrastrarla a su mundo de infierno, junto a él.  

    Por suerte, el domicilio era pequeño y lo había alquilado amueblado, contaba con una cocina abierta junto al salón, un cuarto precioso con una cama amplía y un baño sencillo, pero cómodo. El espacio era más que suficiente para ella sola.  

    Tara repitió el mismo ritual que de costumbre, comenzó por la cocina, mientras escuchaba a su novio a hablar en su lengua materna. Todo estaba en su lugar, limpio y ordenado. 

    Luego y haciéndole una señal a Adel para que no se sentara y alterara el orden de los cojines del sofá, observó el salón con detenimiento, comprobando que nada se encontraba fuera de lugar. 

    —Gracias, cielo, por ser tan paciente —le dijo al ver que cortaba la llamada. Solo le faltaba revisar el baño y el cuarto. 

    —¿Qué buscas? Que te veo dar vueltas por la casa. 

    —No, nada en especial. Solo compruebo que todo esté en su lugar. 

    —¿Tara? —indagó achinando los ojos. Sabía que aquel comportamiento de ella, que nunca había visto, no era normal. Algo le ocultaba. 

    —¿Qué? —Intentó ignorar su gesto inquisidor. 

    —¿Hay algo que desees contarme? Sabes que puedes confiar en mí. —Se acercó a ella y la rodeó con sus brazos. 

    —No se trata de confiar o no, Adel. Son mis traumas del pasado, mis problemas antes de llegar a Khaybazha. —Apoyó la frente en el pecho del príncipe y exhaló todo el aire. 

    —Ya no tienes que preocuparte de nada, pecosa. No estás sola, aquí estoy yo para protegerte.  

    —No es tan fácil para mí confiar y abrirme del todo, después de lo que he vivido, Adel. Entiéndeme, no quiero sonar grosera, solo que… 

    —No hay problema, cielo. —Le sonrió intentando ocultar la rabia que sentía de verla tan traumatizada por causa de ese hijo de puta, que no merecía vivir—. ¿Dime cómo puedo ayudarte? —Se ofreció. 

    —Gracias, no sabes lo que significa para mí tus palabras y lo que valoro tu apoyo. —Le devolvió la sonrisa y caminó hasta la habitación. —Cada vez que llegó a casa reviso todo para asegurarme de que nadie ha logrado entrar —explicó Tara en voz baja. Estaba apenada de parecer una loca paranoica, sin embargo, esa era su realidad, no podía fingir que todo estaba bien cuando no era así.  

    —Tienes miedo de él, ¿verdad? ¿De tu exnovio? —preguntó solo para confirmar sus sospechas.  

    —Sí, lo conozco y sé que no se quedará quieto hasta que logre encontrarme —afirmó con tristeza la pelirroja. 

    Aquella afirmación dejó a Adel pensando con preocupación, la situación era más seria de lo que llegó a creer en un primer momento. Quizá el exnovio de Tara era un pobre loco sin rumbo o quizá, todo un acosador ante el cual él debía estar preparado. Cualquier cosa podía ocurrir. 

    Al entrar al cuarto, la pelirroja se percató de que la cama estaba bien tendida, en la mesita de noche estaba el libro en el mismo lugar y posición como lo había dejado esa mañana. Exhalando todo el aire retenido en sus pulmones, decidió relajarse, no tenía nada de qué preocuparse, aunque sabía que nunca estaría a salvo hasta que su ex estuviera muerto, aunque eso era algo que estaba muy lejos de pasar, él era un hombre que sabía cuidarse muy bien. Abrió la puerta del closet y sacó una muda de ropa. 

    Adel, al ver la botella de perfume abierta, dejada al descuido sobre la ropa interior que descansaba encima de la superficie de mármol, a un lado del lavamanos, dudó por un momento. Pensó en que ella jamás la dejaría allí, era demasiado metódica y ordenada cómo para que se le pudiera pasar. 

    —¿Tara? —llamó su atención y, le señaló el frasco de perfume. 

    El tono de voz del príncipe la alarmó, dejó lo que estaba haciendo y corrió inquieta hasta el baño. 

    —¿Qué pasa? —Apenas articuló al ver lo que Adel apuntaba con el dedo. Un temblor se apoderó del cuerpo de la pelirroja al ver su ropa interior y la botella de perfume, en un acto reflejo, se llevó la mano a la garganta—. ¡Me ha encontrado! —exclamó aterrada quedándose tensa como un palo. 

    —Cálmate, cielo. —La abrazó para consolarla, maldiciendo para sus adentros, sobre cómo era posible que ninguno de sus hombres que le había asignado para su protección, desde la noche que hicieron el amor en su apartamento, le hubiera reportado ninguna novedad. Eran unos ineptos o ese hombre era muy inteligente para burlarlos—. ¿Estás segura de qué no lo olvidaste? 

    Tara trató de pensar, queriendo dudar de sí misma para tranquilizarse, pero sabía que ella no solía dejar nada fuera de lugar, porque esa era una de las reglas de oro que aprendió para sobrevivir. 

    —Estoy muy segura, me conoces, nunca dejaría algo fuera de lugar. Nunca. —Tragó saliva—. Esto es una prueba de que ha estado dentro del apartamento tocando mis cosas, sabe Dios desde cuándo —agregó y apretó los puños contra su pecho infundiéndose valor para lo que iba a decir—. Esta es su manera de decirme que ya me encontró. —Comenzó a llorar muerta del miedo. 

    El príncipe le lanzó una mirada llena de afecto y apretó su abrazo. 

    —A partir de hoy te vienes a vivir conmigo, a la Casa Real —decretó él firme. 

    —Pero, Adel, ¿te estás escuchando? —Tara alzó la cara y clavó sus ojos en los de él—. Jamás pondría la vida de tus sobrinos en peligro, ni la de ningún miembro de la familia, mi presencia en palacio solo empeoraría las cosas —pronunció con un hilo de voz. 

    —¡Qué disparates dices, mujer! —exclamó, y le acarició la espalda con ternura—. ¿Cómo quieres que te deje aquí sola después de escucharte y ver el estado de miedo en el que te has puesto? Te aseguro que no podrá penetrar el cuerpo de seguridad que resguarda al rey. —Acunó su rostro con ambas manos y le levantó la cara para que lo mirara directo a los ojos—. Quédate tranquila, allá estarás mil veces más segura que quedándote en este apartamento. 

    —Adel, cariño, no lo conoces, ese hombre conseguirá entrar, y yo, me sentiré horrible, si alguien más sale perjudicado… 

    —Shh… —La silenció él con un beso—. No pasará, confía en mí, ¿de acuerdo? —Tara no dijo nada, solo se limitó a mirarlo, pensando en que él actuaba de esa manera tan tranquila porque no sabía nada sobre el tipo de monstruo al que se enfrentaban—. ¿Dónde tienes las maletas? —decretó entonces el príncipe, sin dejar espacio para que ella se negara. 

    —Adel, por favor… —insistió Tara, pero él no le permitió continuar. 

    —Escúchame bien, pelirroja, no voy a permitir que nada malo te pase, déjame hacerlo a mi manera. —La joven asintió con la cabeza dejando que las lágrimas corrieran por sus mejillas—. Por ahora nos llevaremos lo que más necesites, luego mandaré a alguien para que recoja el resto del equipaje. 

    Se quedaron largo rato abrazados en el baño, Adel sentía impotencia de que sus promesas le sonaran huecas, se notaba que había sufrido mucho y que ese hombre ejercía un miedo aterrador en ella. Tara se aferró a su cintura dejando fluir el llanto, pensando en que solo era cuestión de tiempo para que su vida y, ahora la de Adel y su familia corrieran peligro. 

    Salieron del apartamento escoltados por el séquito de seguridad del príncipe hasta llegar a palacio. Ahí, Adel la acompañó hasta su cuarto para que dejara el equipaje y descansara un poco.  

    —Debo hablar con mi hermano, explicarle las razones de por qué te he traído aquí —le comentó cariñoso. 

    —Insisto Adel, no era necesario, además de que me aterra saber que puedo poner en peligro a los niños y… 

    Él la interrumpió. 

    —No hay un lugar más seguro en este país que este lugar. Confía en mí, cielo.  

    —De acuerdo —aceptó resignada. 

    —Quédate aquí, mientras Yaman habilita una de las habitaciones de huéspedes para ti. Cuando esté lista te avisará. 

    El príncipe le dio un beso en los labios antes de salir y cerrar la puerta tras de sí. Caminó hacia el despacho del rey acompañado por su secretario. 

    —¿Hablaste con Uthal para saber si Kadar puede recibirme ahora? 

    —Sí, alteza —respondió Yaman—. De hecho, lo está esperando. 

    —Perfecto. 

    Al entrar se sorprendió al encontrar junto a su hermano a Lorcan Mc Douglas, estaba sentado frente a Kadar y, al verlo, se puso de pie. 

    —Adel Marrash, qué gusto volver a verte —saludó este último, con un apretón de mano. 

    —¿Cómo estás Lorcan? —preguntó el príncipe. 

    —Bien, complicado con los negocios, pero en general todo perfecto. 

    —¿Cuándo llegaste?  

    —De hecho, estoy llegando, después de que nos viéramos en el hipódromo tuve que volver a Dublín, por eso no te había vuelto a llamar. —Volvió a sentarse. 

    —¿Has hablado con Farid? —demandó Kadar. 

    —No, esperaba verlo aquí. 

    Kadar revisó una de sus agendas, donde su secretario registraba los eventos, reuniones y actividades de los altos funcionarios del país. Allí corroboró que Farid se encontraba reunido con el viceministro de infraestructura. 

    —¿Y qué has decidido con los caballos? —Quiso saber Adel y se ubicó al lado de Lorcan en una de las butacas. 

    —Logré comprar un par de ejemplares antes de irme, gracias a tus recomendaciones amigo —comentó Lorcan. 

    —¿No compraste ninguno de los nuestros? —interrogó Kadar y se cruzó de brazos. 

    Adel y Lorcan se carcajearon por el comentario. 

    —Tu hermano me pedía una fortuna. —Kadar sonrió, conocía a Adel y sabía que era un hueso duro de roer cuando se trataba de sus apreciados caballos—. Y sabes que soy cauteloso, cuando comienzo en un negocio que no conozco muy bien—. Se puso de pie y caminó hasta el escritorio, donde reposaba una caja de madera pulida que él mismo había dejado minutos atrás cuando llegó. 

    —¿Qué traes ahí? —indagó Adel. 

    —Un par de botellas de whiskey Mc Douglas. 

    —Oh, qué estupendo. Gracias, Lorcan. —Adel se levantó, tomó una de las botellas entre sus manos y comenzó a leer la etiqueta pegada al vidrio—. Es un gran detalle por tu parte. 

    —Nada que agradecer, sabes que siempre intento obsequiar con nuestro mejor whiskey, para que lo prueben y se conviertan en futuros compradores. 

    —Nada lo dejas al azar viejo amigo. 

    —Ya me conoces —admitió Lorcan, riéndose entre dientes.  

    Lorcan lo miró fingiendo cortesía al abrir la otra botella para servir su contenido en tres vasos. 

    —Adel, ahora que lo recuerdo, Uthal me comentó que deseabas hablar conmigo, ¿sobre qué? —le preguntó su hermano. 

    —Ah, sí, es que tenía que comentarte que tuve que traer a Tara conmigo porque… 

    Su explicación fue interrumpida cuando la puerta se abrió y entró Uthal junto a Tara, quien llevaba unos minutos buscándolo. 

    Al reconocerlo Tara quedó paralizada, el pánico fue tan duro que le provocó un fuerte dolor de cabeza que casi la hace desmayar. Por un instante creyó que alucinaba, que no era él, ¿cómo podía ser posible? ¿Será qué los siguió desde su apartamento? ¿Pero cómo había podido llegar hasta el despacho del rey?  

    Nada tenía sentido. 

    —Tara, cielo, qué bueno que has venido. Ven, quiero presentarte a un viejo amigo. —Llegó hasta la chica, la tomó de la mano y la acompañó hasta donde se encontraba Kadar y Lorcan, sin percatarse de la reticencia de ella. 

    —Un placer, señorita, Lorcan Mc Douglas. —Extendió su mano, mientras la mirada con esos ojos tan suyos. Unos que ella recordaba con un miedo atroz. 

    —Tara… me llamo… Tara. —Dejó que él apretara su mano sintiendo que el mundo se le venía encima.  

    El ritmo cardiaco se le disparó, comenzó a sudar frío y tenía tantas náuseas que creyó que no iba a poder aguantar las ganas de vomitar. Parpadeó varias veces comprobando que sí era quien creía.  

    —A Lorcan lo conocí cuando estudiaba en Irlanda, y mira las casualidades de la vida, él es de la misma ciudad que tú, cielo, de Dublín —intentó explicar Adel de forma breve.  

    Tara tuvo que sentarse en la butaca que había ocupado Adel minutos antes, ya que las piernas le fallaron. 

    —Hola, Tara, un gusto tenerte de nuevo con nosotros —la saludó Kadar con cortesía. 

    —Hola, Kadar —respondió en voz baja y con la mirada fija a sus manos que entrelazada una y otra vez. 

    —Kadar, invité a Tara a quedarse unos días con nosotros, espero que no haya problemas —le comentó Adel. 

    —De ninguna manera, hermano, puede quedarse el tiempo que desee —declaró Kadar. 

    Tara, al escuchar aquel comentario subió la cabeza y buscó el rostro de Lorcan. Cuando sus miradas se encontraron supo que su destino estaba marcado. Ya no había vuelta atrás, él había conseguido encontrarla, convirtiendo su mundo en una completa pesadilla.  

    ¿Qué iba hacer ahora?  

    ¿Cómo podía tener tan mala suerte? 
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    Entre todos los hombres del mundo, ¿cómo pudo ella conocer y relacionarse con un amigo de Lorcan? 

    Abandonar a su amada familia, su trabajo, sus amigos y huir tan lejos para que al final, sus caminos se cruzarán de la manera más absurda. 

    Tara los escuchó hablar por un tiempo, hasta que perdió el hilo de la conversación y se quedó mirando a Adel, ida por completo. Tenía la mente tan empantanada que le impedía pensar en cómo huir. Todo estaba empezando a dar vueltas a su alrededor, el olor del whiskey le llegó y empeoró sus ganas de vomitar, por lo que se puso de pie. 

    —Lo siento, debo regresar a mi cuarto. Discúlpenme —anunció y se dio la vuelta. 

    —¿Estás bien? ¿Quieres qué te acompañe? —preguntó Adel, inquieto por su cambio repentino al notar en ese instante que tenía el rostro pálido. 

    —No, es que no he comido nada y seguro que Yaman ya ordenó algo para mí —comentó Tara, tratando de restarle importancia. 

    —¿Estás segura?  

    —Sí, no te preocupes. 

    —De acuerdo, pero si necesitas algo, no dudes en avisarme. 

    Al salir y cerrar la puerta tras de sí, pegó la espalda a la madera pulida, las lágrimas comenzaron a caer sobre sus mejillas sin poder contenerlas. Se llevó las manos a la boca para ahogar los gritos que desde el pecho le brotaban. Se llenó de valor y corrió tambaleándose de un lado a otro hasta que llegó al cuarto de Adel.  

    Ahí, buscó de nuevo su equipaje, tomó su cartera y recogió el móvil que había dejado sobre la mesita de noche. Sin embargo, se detuvo en seco cuando lo sintió vibrar entre sus manos, anunciándole que tenía mensajes nuevos. 

      

    Lorcan: 

    Si no quieres que nadie salga herido, sal de palacio. 

    Busca un auto blanco aparcado en la entrada principal. 

    Sube y espérame ahí sin avisar a nadie. 

      

    Terminó de leer y cayó al suelo de rodillas. Su pánico fue tan grande que le vinieron varias arcadas, se inclinó hacia adelante con los brazos alrededor de su estómago ya que el dolor se le intensificó. Hizo un gran esfuerzo para no devolver lo poco que había comido. Durante un nauseabundo instante todo desapareció, el tiempo se detuvo y perdió el sentido de ubicación.  

      

    Lorcan: 

    No olvides que eres mía. 

    Somos uno, recuérdalo.  

    Nadie puede ni podrá alejarte de mi lado. 

    Te amo y sé que tú también me amas. 

    Te espero afuera. 

      

    A pesar de lo mal que se encontraba, del fuerte dolor de cabeza y de tener el estómago revuelto, se levantó con dificultad y caminó hasta el baño para poder lavarse e intentar, poniendo todas sus energías en ello, verse un poco mejor. Se lavó la cara y humedeció su cuello para refrescarse. Volvió a mirarse en el espejo y quiso morir en ese instante, al darse cuenta, de que no tenía escapatoria.  

    Él la había encontrado. 

    Regresó al cuarto, levantó el teléfono del suelo, volvió a leer los mensajes de Lorcan para recordar sus instrucciones. Bloqueó la pantalla, guardó el móvil en el bolsillo trasero del pantalón y agarró todo lo que creía que podía necesitar. 

    —Concéntrate Tara, solo intenta salir de aquí como puedas —murmuró por lo bajo, en un intento de llenarse de valor. 

    Minutos después, salió de la habitación y regresó sobre sus pasos hasta llegar a la puerta principal.  

    —Un auto blanco —dijo entre dientes, moviendo la cabeza de un lado a otro, buscándolo.  

    —¿Desea que la llevemos a algún lado, señorita? —ofreció un hombre de tez morena, que ella no conocía pero que supuso era un empleado por el uniforme que vestía. 

    —No, gracias —soltó fingiendo calma, y giró la cabeza hacia atrás para ver si alguien la había seguido. 

    El hombre hizo una pequeña reverencia y entró. 

    Mientras caminaba un escalofrío la recorrió, se quedó quieta cuando llegó frente al auto. Las puertas delanteras se abrieron y dos hombres bajaron. Uno la rodeó y abrió la puerta trasera mientras el segundo, de pie y con la mirada fija en la puerta principal, esperó hasta que Tara subió. 

    Lorcan ya estaba dentro, esperándola con una sonrisa en los labios. 

    —Tara, mi amor, al fin —farfulló con voz suave. Buscó tocarla, pero la joven se echó hacia atrás, pegando la espalda al respaldo de cuero. 

    —No me siento bien —susurró, parpadeando para evitar llorar frente a él. 

    —Lo sé y siento mucho que por culpa de él estés así —comentó Lorcan.  

    —Eso no es cierto —replicó la joven. 

    —No podía permitir que siguieras engañándote y engañándonos a todos, ¿no te parece? 

    —¿Engañándolos?  

    Tara se concentró en mantener la calma, sabía que no debía hacerle enojar, por eso pensó, «No digas, ni hagas nada estúpido que pueda ponerte en peligro, manipúlalo, dile solo lo que desea escuchar y no lo provoques».  

    Lorcan no le encontró sentido a su respuesta. 

    —Intentabas dejar atrás nuestra vida juntos, olvidar quiénes somos y lo mucho que nos amamos. ¿Cómo pretendías que te dejara seguir con esa locura? —habló convencido. 

    —Ya no existe un nosotros, Lorcan —refutó, dejando que le temblara la voz. Luego, cerró los ojos, consciente de que había cometido un grave error. Contradecirlo. 

    —¡Basta! No vuelvas a decir eso. Ya me cansé de tus acciones y actitudes infantiles. He sido muy paciente, pero se acabó. Regresamos a Dublín, a nuestra vida juntos —decretó él. 

    —¡Lorcan, espera! ¡Escúchame! 

    —Cállate —gritó fuera de sí, levantó el brazo y la golpeó en la cara con el dorso de su mano—. Vamos primero a mi residencia, debo recoger unos documentos y luego al aeropuerto —ordenó al chófer con voz gruesa. 

    Veinte minutos después, Tara ingresaba al chalé con Lorcan halándola por el brazo. Había alquilado aquel lugar, para poder tener una residencia permanente cada vez que regresaba a Khaybazha para seguir a Tara. La propiedad tenía unos trescientos metros cuadrados, con tres habitaciones, dos baños principales, salón con cocina abierta, jardines que rodeaban la casa y una piscina ubicada al fondo del terreno.  

    —Esperen en el auto, no quiero a nadie aquí —les ordenó a sus hombres y cerró la puerta. 

    —Como ordene, señor. 

    Lorcan se giró, tomó a Tara y la arrastró hasta una de las habitaciones.  

    —Lorcan, te lo pido —rogó llena de terror, tenía miedo sobre qué haría él con ella. Todo lo que le llegaba a la mente era horrible—. Déjame ir.  

    —Te dije que te callarás —bufó con ira Lorcan.  

    —¿Por qué tiene que ser siempre como tú quieres? ¿Y yo, qué? ¿No te importa mis sentimientos y lo que deseo? —Sabía que estaba por completo a su merced, así que comenzó a tratar de ganar tiempo. Tiempo para que Adel descubriera lo ocurrido y lograra encontrarla. 

    La ignoró, la lanzó sobre el colchón y cerró con llave la puerta tras de sí.  

      

    Casa Real. 

    Horas más tarde. 

      

    —Tengo la dirección —informó Kadar, cuando su hermano Adel contestó el móvil, el jefe de la policía acababa de darle la información—. No podrá sacarla del país, he ordenado vigilar todos los aeropuertos y salidas por tierra. Hermano, confía en nuestros hombres, estoy seguro de que ellos la encontraran. 

    —¡Dame su dirección! —gritó Adel fuera de sí—. ¿Dónde está ese desgraciado?  

    —Cálmate, Adel. 

    —¡Tiene a Tara, maldita sea! —Detuvo el auto a orilla del camino—. ¿Sabes lo qué deberá estar sufriendo a su lado? 

    —Hermano, no pierdas la cordura, ahora más que nunca Tara necesitará de ti. Si quieres que la hallemos a salvo deja todo en manos de la policía… 

    Adel lo interrumpió alterado. 

    —¿Cómo puedes pedirme algo así después de ver cómo nos ha engañado a todos? —gruñó golpeando el volante—. ¿Qué harías tú si fuese Amira? —inquirió cargado de ira. 

    Kadar cerró los ojos y apretó los dientes, por un instante imaginó aquello y su mundo perdió sentido.  

    —Te la enviaré por un mensaje… Adel… 

    —¿Sí? 

    —Cuídate mucho —le pidió Kadar con el corazón en un puño. 

      

    Cuando Yaman llegó al despacho y les informó que no encontraba a Tara por ningún lado, de inmediato Adel supo que algo había pasado. Por un momento creyó que la chica se había ida sola al sentirse incomoda, él casi la había obligado a ir hasta palacio, pero cuando Kadar pidió ver las cámaras de seguridad todo cobró sentido. Tara subía al auto de Lorcan. 

    Adel comenzó a llamarlo, el teléfono aparecía como apagado o fuera de cobertura. ¿Qué escondía?  

    Kadar exigió investigar la matrícula del auto y los antecedentes tanto de Tara como de Lorcan. Diez minutos después, el jefe de seguridad de palacio les entregó varias fotos de hacía un par de años atrás, donde aparecía Lorcan junto a Tara en París y otra, en Roma. Las piezas para Adel comenzaron a encajar, Lorcan era el exnovio de la chica, quien la había maltratado tiempo atrás y por ese motivo huyó de su país.  

    ¡Maldita sea! Lo tuvo frente a él todo ese tiempo. 

    ¿Cómo pudo haberlo engañado de ese modo? 

      

    Adel recibió la dirección y arrancó el motor. Los neumáticos rechinaron sobre el asfalto soltando un poco de humo blanco hacia atrás cuando salió a toda velocidad. 

    Durante el caminó comenzó a recordar sus encuentros, las fechas y los motivos que Lorcan le decía cada vez que lo llamaba o iba hasta él. Recordó la visita en el hipódromo, justo después de que él se viera a solas con Tara, la casa de la chica… ¿Desde cuándo los seguía ese maniático? Por aquel entonces Adel no le había prestado demasiada atención porque lo veía como un viejo amigo de la universidad. 

    Sin embargo, Tara nunca dejó de tener miedo, nunca bajó la guardia, siempre vivía atenta a los pequeños detalles, aterrada, creyendo que en cualquier momento su ex la conseguiría. 

    Y tenía razón, era más poderoso e inteligente de lo que Adel creyó. Primero lo engañó convenciéndolo de que deseaba saludar a Farid y, recordar juntos de los buenos tiempo vividos en Dublín; luego, que estaba en Raballah para conocer del mundo de los caballos y comprar algunos ejemplares. Cuando lo único que le interesaba era recuperar a Tara. Y él no había hecho nada para evitarlo, porque ahora, Lorcan la tenía. 

    Llegó a la dirección indicada, aunque no fue el primero, ya un grupo de policías había neutralizado a los hombres que se encontraban fuera de la casa, estaban esposados dentro de una patrulla y otros dos en el suelo, con los brazos esposados a sus espaldas.  

    —¿Y Tara? ¿Dónde está Tara? —preguntó Adel, bajándose del auto al primer policía que divisó.  

    —No lo sé, alteza. Acabamos de llegar.  

    Adel corrió hacia el interior del jardín, ciego del miedo. Sentía la adrenalina fluir por sus venas tan rápido como su ansiedad.  

    —Alteza, no puede entrar, no sabemos si adentro hay más hombres armados —susurró el comandante de la unidad, deteniéndolo en el umbral de la puerta. 

    —Sé cuidarme solo. —Traspasó la puerta con varios policías siguiéndole los pasos. 

    Al llegar al salón se quedó de pie, paralizado. Con la mirada fija en los ojos azules de Lorcan que reflejaban todo el odio que sentía. El bastardo retenía a Tara apretándola por el cuello, amenazándola con una pistola. El rostro de la chica evidenciaba que había sido brutalmente golpeada.  

    —Déjala ir, Lorcan —dijo entre dientes Adel. 

    —¿Qué haces aquí? —chilló y, soltó un poco a Tara. Esta cerró los ojos y comenzó a toser sin aliento—. Ella no te pertenece. ¡Es mía, Adel, es mi mujer! —gritó fuera de sí.  

    —¡Suelte el arma! —ordenó el comandante apuntándolo con una pistola. Tres policías más ingresaron al salón provocando que Lorcan arrastrara a Tara hasta uno de los cuartos. 

    —¡Fuera, fuera o les juro que la mataré! —los amenazó apuntándolos. 

    —Entrégame a la chica y me aseguraré de que salgas con vida —negoció el comandante. 

    Lorcan se carcajeó sarcástico.  

    Tara aprovechó que Lorcan estaba enfocado en los hombres para levantar el brazo y enterrarle la daga que traía escondida en el bolsillo de su pantalón. La había tomado del cuarto de Adel en un momento de lucidez, era una de las que formaban parte de su colección. Se la clavó en un costado del cuerpo, presionando con todas sus fuerzas, sabiendo lo que aquello significaba en su vida. Estaba ciega por el odio y el miedo. 

    ¿Tenía otra salida?  

    En ese instante no, era ella o él. 

    Vivir o morir. 

    Lorcan dejó caer al suelo la pistola, soltó a la chica y se inclinó sobre la herida para cubrirla con ambas manos. Todo a su alrededor comenzó a dar vueltas. Algo se movió a su derecha, se giró hacia esa dirección y vio como un hombre se abalanzaba sobre él. 

    Adel corrió hasta Tara que había quedado tirada en el suelo con la mano llena de sangre y temblando de pies a cabeza. 

    —Tranquila, Tara, Tara… —la llamó, intentando sacarla del estado de shock. La rodeó con sus brazos y acarició su espalda con ternura—. Ya estás a salvo, respira, intenta respirar cielo, por favor. —La escuchó sollozar—. Lo siento mucho, pequeña, siento que hayas tenido que vivir esto.  

    Ella no habló, se encontraba fuera de sí. El miedo a que él siguiera maltratándola ahora se había convertido en un dolor profundo al verlo en el suelo, rodeado por un charco inmenso de sangre.  
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    Dos días después. 

      

    —Intenta que coma un poco más, si sigue así caerá enferma —le pidió Dalia a Adel, cuando se lo encontró saliendo de la casa de su amiga. 

    —Créeme, lo he intentado, pero ya no sé qué decirle —dijo él con tristeza.  

    —La directora Anisa tiene razón, deberías llamar a su familia.  

    Adel bajó la cabeza. 

    —Gracias por estar al pendiente de ella, Dalia.  

    —Es lo menos que puedo hacer después de saber por todo lo que ha vivido. Pobre chica… —El hombre apretó su hombro y asintió. Se dio la vuelta e ingresó a la casa.  

    La encontró acostada en su cuarto, con la mirada perdida. Adel se sentó a un lado de la cama y comenzó a acariciarle el cabello con ternura. 

    —Dime ¿qué puedo hacer para que te sientas un poco mejor? —inquirió Adel. 

    —Quiero volver a casa —murmuró Tara. 

    —¿A tu país? 

    —Sí. —Se sentó y colocó las manos entre las piernas—. Lo siento Adel, este no es mi mundo, yo vine aquí huyendo… —Se calló pues el llanto brotó de su boca—. Solo quiero ir a casa. 

    —¿Puedo acompañarte o…? 

    —No, no y perdóname por ser tan egoísta —confesó ella, sintiendo que su corazón se quebraba en mil pedazos—, pero necesito tiempo para salir de este hueco, Adel. Aunque no me hayan culpado de su muerte, sé que fui yo quien le quitó la vida. Esa imagen de él en el suelo vuelve a mí una y otra vez. —Golpeó su cabeza—. Para mí ya no hay un nosotros, simplemente porque yo no tengo nada que dar. Estoy vacía por dentro. —No deseaba hacerle daño, por eso decidió llenarse de valor y hablar con la verdad. 

    —No tienes que darme más explicaciones, pecosa. —Tocó sus mejillas húmedas y acarició el contorno de su rostro—. Jamás te obligaré a permanecer a mi lado sabiendo que eres infeliz. Si tu felicidad está en Irlanda, cerca de los tuyos, seré el primero en apoyar esa decisión —declaró Adel.  

    —Adel… —susurró ahogada en llanto y se lanzó a sus brazos—, lo siento, siento mucho… 

    —Lo único que te voy a pedir es que no olvides que siempre tendrás en mí a un amigo. —Apretó su abrazo y cerró sus ojos. Saber que ese bastardo seguía haciéndole daño hasta después de su muerte, lo llenó de rabia. Por su culpa Tara estaba rota y quién sabe cuántos años le tomaría recuperarse. 

    —Lo sé. 

    —Tara, hay hombres buenos en esta vida, te lo aseguro. 

    —Cómo tú. —Se inclinó hacia atrás y lo miró a los ojos. 

    El príncipe sonrió y besó su frente con afecto. 

      

      

    Aeropuerto de Agra, Uttar Pradesh, India. 

    Meses más tarde. 

      

    El avión privado de Nasim tocó suelo y, después de pasar por los trámites migratorios, salió del aeropuerto. De inmediato el vapor caliente, pesado y húmedo de la ciudad lo envolvió. Llovía mucho. Terminó de cruzar las puertas y observó a una gran cantidad de taxistas, que competían por los clientes que salían. Buscó con la mirada al chófer que con seguridad lo había ido a buscar.  

    Días atrás, mientras investigaba sobre la ciudad de Agra, contactó con el Maharajá de Benarés, quién se ofreció en ayudarlo con el traslado de forma muy amable, además de invitarlo a alojarse en uno de sus hoteles más lujosos de la ciudad. Nasim reconoció que ser uno de las príncipes de Khaybazha tenía sus ventajas, el acceso a los monarcas y líderes de otros países le era mucho más sencillo.  

    Ubicó a un joven de tez oscura avanzando hacia él. 

    —¿Príncipe Nasim Marrash? 

    —Sí. 

    —Namaste, alteza —saludó el muchacho, uniendo las manos frente a él con una leve inclinación de cabeza —. Mi nombre es Inay y seré su chófer el tiempo que necesite. 

    —Namaste, Inay. Un gusto conocerte y llámame Nasim. 

    —Como guste, alteza —respondió él, invitándolo a subir al Aston Martín—. Nasim, tengo instrucciones de llevarlo hasta uno de los hoteles del Maharajá Priya, aquí en Agra. 

    —Sí, me lo comunicó antes de partir de mi país y estoy agradecido por ello —contestó el príncipe. 

    Mientras recorrían las calles, Nasim que nunca había conocido aquella ciudad, la observó con detenimiento. Mucha pobreza, suciedad y escasez se podía percibir a primera vista. Por algunas de las vías donde el vehículo transitaba había mendigos y casas en muy malas condiciones, casi en ruinas. Las avenidas eran estrechas, sin señalizaciones, sin semáforos ni oficiales de tránsito que organizaran el rumbo de los tuk-tuk, bicicletas, motos, autos y personas. Todos se cruzaban entre sí de un lado a otro, al príncipe todo aquello le parecía una locura.  

    Sin embargo, Agra también tenía otra cara más turística y amigable, que resguardaba en su parte más alta, una de las siete maravillas del mundo moderno: el Taj Mahal.  

    Llegaron al hotel y cómo Nasim no quería perder más tiempo, a pesar de que estaba muerto del cansancio por el largo viaje, dejó el equipaje en su habitación y volvió a bajar.  

    Tenía un millón de interrogantes en la cabeza que no lo dejaban dormir en paz, desde que Karima se había ido y luego de hablar con la madre de ella, una realidad que él desconocía le exploto en la cara. Por eso estaba ahí, deseando verla.  

    —¿A dónde desea ir? —preguntó Inay abriendo la puerta del auto. 

    —Al hospital principal de Agra. 

    —De acuerdo, Nasim. 

    Nasim había logrado conseguir información sobre Mishka, el amigo que Karima le había mencionado la última vez que se vieron y, que trabajaba como doctor en ese hospital. Con esos datos le pidió al secretario del Maharajá que lo ayudara a investigar más sobre él. Con toda la información en su poder, ya sabía cómo localizarlo. 

      

    Karima despertó a primera hora de aquel jueves agotada, pero satisfecha por lo que había hecho el día anterior. Junto a su mejor amigo Mishka, habían visitado una aldea rural en Benarés, donde una ONG administraba un centro para mejorar la vida de mujeres sin techo. En ese centro, vivían y aprendían un oficio que las ayudara a empoderarse y conseguir un empleo. Karima lo había pasado genial, jugando con los niños y conociendo historias de otras mujeres. Después del almuerzo, iniciaron con la jornada de vacunación a todos los del centro.  

    Desde que había llegado a esa ciudad, se hospedaba en una residencia muy cerca del hospital, así el traslado lo podía hacer caminando. Lo mejor era su dueña, Kamlesh, quien junto a su hijo Varun, daban un servicio con la calidad y comodidad de un hogar, aunque fuera de casa. 

    Su habitación era sencilla, con una cama matrimonial ubicada en el centro de la estancia con dos mesitas de noche a cada lado y un pequeño escritorio debajo de una gran ventana. Nada ostentoso, pero perfecto para su corta estadía en Agra.  

    Todavía en la cama dejó escapar un bostezo y se removió inquieta cuando los recuerdos de aquella mañana junto a Nasim llegaron a su mente. Sacudió con fuerza la cabeza de un lado a otro para alejar esos pensamientos. Lo extrañaba. Mucho, sin embargo, ella había hecho lo correcto, debía poner tierra por medio entre ellos. Lo conocía y sabía que cuando él deseaba algo, lo conseguía sin mirar atrás. Karima debía pensar en su familia, en su futuro inmediato y en su propio corazón. 

    ¿Lo quería?  

    Por supuesto que sí, era imposible que lo negara. Después de aquel beso en el catamarán todo cobró sentido para ella. No podía seguir oponiéndose a ese sentimiento que por las noches la desvelaba. Era cierto que no había pensado mucho en ellos como pareja, porque eso era un sin sentido. Durante toda su vida había sido educada para servir y también, a esperar, que su madre le concertara un matrimonio. Cuando en realidad lo único que quería era ser feliz con alguien que la quisiera.  

    Se negó a seguir soñando con imposibles, se puso de pie, ingresó al baño para darse una ducha de agua tibia y se vistió con un conjunto fresco de lino color rosa, camisa manga larga y cuello redondo. Recogió su cabello con una elástica y se lo cubrió con un velo de seda. 

    Luego, disfrutó de unas deliciosas Samosas, té chai, ensalada de frutas y mermeladas acompañada con un pan fino, ovalado y cocinado a la plancha, unos rotis. No había un menú de dónde escoger, todos comían lo que preparaba memsaab Kamlesh. 

    Al terminar, regresó al cuarto, sacó su bolso del closet y guardó todo lo que siempre solía utilizar en el hospital. Según salía de la residencia, le llegó mensaje de su mejor amigo. 

      

    Mishka: 

    ¿Vienes hoy? 

    Karima: 

    Sí, claro.  

    ¿Por qué la pregunta?  

    ¿Pasa algo? 

      

    Karima se detuvo bajo el umbral de la puerta y arrugó el ceño extrañada. Mientras esperaba sacó del bolso un paraguas porque estaba lloviendo fuerte y, al ver que Mishka no le contestaba, decidió acelerar el paso hacia el hospital para saber qué ocurría. 

      

      

    Mientras tanto en Nueva York… 

      

    —Adela, he dejado todo organizado sobre mi escritorio. Recuerda que estaré fuera del país por las siguientes dos semanas —le explicó Sylvia a su secretaria. 

    —Sí, señorita Jones, no se preocupe, lo tengo todo anotado en la agenda —replicó esta, al verla tomar el bolso y colocárselo en el antebrazo—. ¿Y a dónde va a vacacionar? —inquirió con curiosidad, llevaba trabajando para ella un año y la consideraba la mejor jefa que había tenido. 

    —Voy al Medio Oriente, a Khaybazha. —Una sonrisa tonta se le dibujó en el rostro al mencionar aquel lugar. 

    —He oído decir que es una ciudad muy cosmopolita a pesar de su cultura —apuntó Adela. 

    —Es cierto. —Los ojos de Sylvia se iluminaron, en menos de veinticuatro horas estaría en esas tierras que tanto le cautivaban, vería a su mejor amiga, disfrutaría de los niños y gozaría del cuerpo de Farid—. La ciudad de Raballah es un lugar precioso y moderno. Yo sería feliz viviendo allí —dijo segura de sus palabras. 

    —¿De verdad cambiaría Nueva York por Raballah? —preguntó sorprendida la secretaria ante aquella afirmación. 

    Una sonrisa se dibujó en los labios de Sylvia, abrió la puerta y se dio media vuelta para contestarle. 

    —No lo pensaría ni cinco minutos. Hasta la vuelta, Adela. 

    —Que tenga buen viaje, señorita Jones. 

    —Gracias —respondió entrando en el elevador. 

    Al salir del edificio una suave brisa le recordó que se acercaba el otoño, su época favorita. Se cerró la chaqueta y caminó hasta el borde de la acera en busca de un taxi. Solo le faltaba terminar de meter en las maletas los regalos de los niños, darse una ducha y encaminarse al aeropuerto. 

    Una hora más tarde se hallaba envolviendo para regalo la corbata de seda italiana que le había comprado a Farid, ese hombre se había convertido en algo más que un amante ocasional.  

    La llamaba todas las noches, conversaban de cómo les había ido en el día y cuando estaban a punto de colgar, le recordaba con palabras sensuales cuánto la extrañaba y todas las cosas que la iba a hacer sentir, cuando la tuviera frente a él. No podía negar que le encantaba su manera de ser, galante, atrevida y, muy, pero que muy sexual. 

    En una de las tantas charlas que habían mantenido, Farid le contó de la inexplicable conexión que mantenía con su hermano Adel. Le dijo que desde muy jóvenes y por pura casualidad se vieron en una situación en la que ambos terminaron complaciendo a la misma chica, que en ese entonces era su novia y con la que se encontraba teniendo sexo.  

    Le confesó que su grado excitación se intensificó cuando su hermano entró en la habitación y se quedó mirándolos. La chica, en vez de asustarse o avergonzarse, se excitó y lo llamó para que se les uniera, le pidió que se bajara los pantalones y la ropa interior y, entre jadeos, le rogó que acercara su pene para que ella pudiera chupárselo. Adel sin poder creer su suerte, buscó el rostro de su hermano en busca de su aprobación. Farid no lo dudó ni un segundo, entre arremetidas y gruñidos, le dijo que la obedeciera. Cuando los tres estuvieron conectados, supo que el compartir con su hermano, iba más allá del morbo y la complacencia. Era una experiencia digna de repetir y perfeccionar.  

    Una práctica que realizaron durante un tiempo, hasta que su padre los separó una década atrás, a causa de un escándalo con la hija menor del embajador americano, que se llamaba Victoria Thompson. La chica había aceptado encuentros sexuales con los hermanos sin ningún tipo de compromiso, luego, cuando los gemelos decidieron terminar la relación, la joven mintió sobre sus acuerdos y todo acabó con los príncipes separados. Farid que vivía en Dublín junto a su hermano, se vio obligado a trasladarse hasta los Estados Unidos para terminar su carrera de ingeniería en Los Ángeles. 

    





   



 Capítulo 26 

      

      

    Agra - India. 

      

    Karima llegó al hospital y cómo encontró a Mishka ocupado con una paciente, no quiso interrumpirlo para saber por qué le había enviado aquel mensaje. Saludó a la secretaria y entró en su consultorio provisional. 

    Colgó el bolso en un perchero junto al paraguas y, se colocó la bata blanca para comenzar las consultas de las pacientes citadas para ese día. Desde el interior pudo oír que Nasim preguntaba por ella. Su corazón dio un vuelco en el pecho. Sabía que era él. No creía en príncipes azules, ni conexiones mágicas, ni en nada de eso. Su madre se había encargado de que ella no creyera en fantasías ni en historias románticas con finales felices. Pero entonces, ¿qué hacía él ahí? 

    ¿Cómo podía sentir su energía sin ni siquiera verlo?  

    Era como si los años de amistad hubiesen creado un tipo de cordón invisible que los rodeaba, y que, comenzaba a latir cuando estaban cerca el uno del otro.  

    Se sentó en la silla porque las piernas le temblaban, las manos le sudaban y el corazón se le aceleró al escuchar que la secretaria lo invitaba a pasar. Cerró los ojos para hacer una evaluación de sus sentimientos. Aún no estaba preparada para verlo.  

    Nasim entró y cerró la puerta tras de sí. Se sentó frente a ella y guardó silencio dándole su tiempo. Karima alzó la cabeza y se quedó mirándolo.  

    —Hola, Karima. 

    —Nasim… 

    —¿Por qué me lo ocultaste? —preguntó él en voz baja—. ¿Por qué no me dijiste lo que pensaba tu madre de mí en realidad? 

    —Lo siento, yo… —susurró Karima. 

    Él se tragó un millón de reproches que tenía en la mente y, levantó la cara. 

    —¿De verdad crees que somos un imposible? —inquirió con un ligero temblor en la voz. 

    Ella suspiró con una expresión triste en sus ojos. 

    —No pertenecemos al mismo mundo —le recordó. 

    —Lo sé —respondió él. 

    —Mi madre… el rey… 

    Nasim la interrumpió. Se puso de pie, rodeó el escritorio y se inclinó sobre ella para hablarle a pocos centímetros. 

    —Te dije que la que me gusta eres tú —le recordó, mientras le acariciaba las mejillas con las yemas de los dedos. 

    —Lo recuerdo —murmuró ella con emoción.  

    El príncipe levantó su cabeza tomándola por la barbilla para estudiar cada una de sus expresiones. Un velo de miedo cubría su mirada. 

    —¿Crees que no puedo decidir sobre mi destino y tomar la mujer que quiero? —demandó Nasim. 

    —Aunque quieras, no es posible. Tu destino esta unido a… 

    —¿Me quieres? —No la dejó continuar, sintiendo un peso enorme sobre sus hombros.  

    Karima dejó de respirar al oír aquella pregunta. Su voz reflejaba el anhelo de una afirmación. Nasim había sido desde siempre su gran amor, uno que intentó con todas sus fuerzas guardar en lo profundo de su pecho para que ni ella misma sucumbiera al deseo de soñarlo. Consciente de que era su peor elección al ser un imposible. Uno que deseaba con todo su corazón. 

    —Ese no es el problema, Nasim.  

    —Solo contesta a mi pregunta y se sincera.  

    —Sí, te quiero, pero eso no es suficiente. Nosotros… —Se alejó de él y esquivó su mirada. 

    —Eso era lo único que necesitaba saber, el resto puede solucionarse. 

    —Hablas como si fuese tan fácil —protestó y se puso de pie—. Te niegas a ver la realidad, nuestra realidad —puntualizó. 

    —Hablé con mi hermano —soltó de pronto, después guardó silencio y observó la reacción inmediata de ella. 

    —¿Con el rey? —balbuceó Karima—. ¿Qué hablaste? —preguntó impresionada ante su confesión—. ¿De mí? —Se llevó las manos al pecho sorprendida. 

    —No, no le hablé de ti, le hablé de nosotros, Karima. De ti y de mí. —Con su dedo índice tocó su pecho y el de ella.  

    —¿Cuándo? —quiso saber ella abriendo mucho los ojos. Todo era irreal.  

    —Después de ir hasta tu casa y descubrir lo que tu madre piensa de mí, ese día regresé a palacio ciego de la ira al creer que sus palabras eran ciertas, de que un futuro juntos era un imposible por un montón de patrañas sin sentido. 

    —Para ti son un sin sentido, para nosotras una realidad. No juzgues a mi madre, te lo ruego. Solo ponte un instante en su lugar. ¿Qué harías? Soy su única hija, Nasim. Solo intenta protegerme —manifestó Karima. 

    —La entiendo, créeme que lo hago, pero ¿de mí? 

    —Sí. 

    —Yo nunca haría algo para perjudicarte. A pesar de que muchos creen que vivo la vida a mi manera, conozco nuestras tradiciones y costumbres. Sé lo rigurosas que son nuestras leyes y, te aseguro Karima, que cumpliré cada una de ellas hasta que logre tenerte a mi lado. 

    La chica no habló, el nudo que sentía en la garganta estalló en pedazos y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, sin que ella pudiera contenerlas. Todo aquello era como un sueño, como si ella fuera una verdadera princesa.  

    —¿Cómo puede ser todo esto real? —musitó entre el llanto y la risa. 

    —Deja que te demuestre que no es un sueño. 

    Karima asintió y dejó que él la besara. Cubrió su boca con sus labios y su lengua le acarició con movimientos suaves. Mordió su labio inferior, besó la comisura de su boca, provocándola. Cuando la escucho suspirar, volvió a introducir su lengua.   

    —Tengo que hablar con Mishka, seguro entenderá mi ausencia —declaró entre suspiros. 

    Él se carcajeó y la abrazó con inmensa ternura.  

      

      

    Horas más tarde, después de que Karima lo llevara a conocer uno de sus sitios favoritos de la ciudad, el Taj Mahal, lo invitó a comer. 

    Ella no tenía ni la menor idea de todas las cosas a las que Nasim había renunciado por llegar hasta la India y encontrarla. Todas las responsabilidades y compromisos que había delegado en sus hermanos para ir tras ella.  

    —Desde luego, dame un minuto para llamar a mi chófer y saber dónde está —le pidió Nasim. 

    Mientras realizaba la llamada, Karima caminaba junto a él con unos deseos enormes de tomarlo de la mano. Sin embargo, sabía que la sociedad india era muy cuidadosa y no deseaba ser mal vista. De nuevo, la rigidez de su educación bloqueó sus deseos.  

    —Vamos, subamos al auto. —La invitó. 

    Dentro del Aston Martín y protegidos por los cristales tintados, él cedió al impulsó de besarla. Había pasado toda la tarde anhelando ese contacto, probar su boca otra vez. Sentir esa corriente inexplicable que recorre tu cuerpo de forma involuntaria.  

    «Qué deliciosa es la vida cuando se te permite disfrutar de lo que te gusta, sin pensar en las consecuencias», pensó él. 

    Nasim sorprendió el cuerpo de Karima, su arrebato le robó las palabras. Ella se abandonó al deseo, permitiendo dar paso a sus sentimientos y fantasías. Porque también quería aquel beso. Durante el recorrido, había detallado en varias oportunidades sus labios carnosos y suaves, imaginándolos sobre los suyos.  

    Antes de que la sorpresa abandonara su rostro, ya se encontraba entre los brazos de Nasim. Su corazón le martillaba como el aleteo de un colibrí y podía notar el de él contra la palma de su mano abierta mientras se aferraba a su pecho.  

    La tomó larga e intensamente, penetrando su boca, asaltándola con su lengua, devorándole los labios con arrebato. Jadeó y esta vez no fue por la sorpresa, sino al darse cuenta de cuánto le gustaba estar junto a él.  

    Cada vez que ella respiraba, se embriaga de Nasim y de su delicioso olor.  

    Se reconocieron. 

    Él se estremeció al confirmar cuánto la quería.  

    Abrieron con lentitud los ojos, las mejillas de la joven se ruborizaron. Ella estaba nerviosa. 

    Él detalló la mirada de Karima y descubrió un aro miel dentro de sus ojos de color marrón.  

    Dios, era perfecta. 

    —Espero que te agrade el restaurante que escogí para cenar —comentó ella, alejándose un poco. 

    —¿Cómo se llama? —se interesó el príncipe. 

    —Sky-Deck. 

    —Suena bien, seguro me gustará. 

    El restaurante Sky-Deck se ubicaba en la parte superior del edificio, ofreciendo unas vistas panorámicas de las dos piscinas externas del hotel, además de presenciar los cambiantes colores del Taj Mahal, a cada hora que pasaba. 

    Con una iluminación cálida y música instrumental de fondo, era la combinación perfecta para generar una experiencia romántica y elegante. La decoración de las paredes, techos y suelo eran beige con apliques en madera. Hermosas lámparas de cobre colgaban de las vigas. Velas blancas y jarroncitos con rosas rosadas adornaban los centros de mesa. Era muy acogedor. 

    El camarero los guio hasta una zona privada del restaurante, despejó la mesa y les entregó la carta de vinos una vez que ellos se ubicaron en sus sillas.  

    —¿Qué deseas beber? —preguntó Nasim recorriendo con la mirada la inmensa lista. 

    —Un Kanji —comentó Karima risueña. 

    —¿Qué es un Kanji? —indagó Nasim. 

    —¿No lo has probado? Es como un vino de zanahoria y remolacha. ¡Pero sabe divino! —se explicó Karima.  

    —Dos copas de Kanji —solicitó Nasim al camarero. 

    —En seguida, señor —apuntó el joven, y les retiró la carta de vino.  

    —Me entristece saber que tu madre no me quiere —se lamentó él mirándola a los ojos. 

    —Lo sé —acotó Karima, devolviéndole la mirada. 

    —Cree que no te merezco. 

    —Entiéndela, por favor. Nuestra vida no ha sido fácil, tiene miedo de que… 

    —¿De qué te engañe? 

    —De que me enamoré de ti, que una mi destino al tuyo y luego tú, por tus obligaciones como príncipe de Khaybazha no puedas… —comenzó a explicarle ella. 

    —Nada de eso pasará, Karima. ¡Jamás jugaría con tus sentimientos! —afirmó—. Mírame, nada ni nadie podrá alejarme de ti. Ni tu madre, ni mis hermanos, nada —sentenció seguro, al tiempo que se aproximaba hacia ella. 

    Él le mordió el labio inferior mientras sus narices se tocaban, para finalmente besarla.  

    —Tú no sabes lo que yo siento cada vez que estamos juntos, así como ahora.  

    Con una leve inclinación de cabeza Nasim besó sus ojos, la punta de su nariz y cada mejilla hasta morder con suavidad su mentón. Sus labios rozaron los de ella iniciando una onda expansiva por todo su cuerpo. Sus manos abiertas acariciaban su espalda de arriba hacia abajo.  

    Karima, que le rodeaba el cuello con sus brazos, hundió sus dedos en la sedosa cabellera negra de él trayéndolo hacia ella y ahondando más dentro de su boca. Liberando una llama interna, donde cada uno le dio vida a sus emociones y sentimientos.  

    Nasim depositó sobre los labios de ella miles de besos muy pequeños que recorrieron toda su boca. 

    Hasta que sintieron la presencia del camarero. Karima se alejó de él sintiéndose un poco avergonzada.  

    Él apretó los labios hasta que se convirtieron en una fina línea mientras el camarero servía las copas de Kanji y les entregaba el menú. 

    —¿Qué deseas comer? —inquirió Nasim. 

    —Una crema de espinacas y luego un gnocchi —respondió Karima, después de echarle un vistazo a la carta.  

    —Muy bien y el señor, ¿qué va a ordenar? —consultó el camarero. 

    —Me apetece un risotto de calabacín —acotó Nasim. 

    —Ahora mismo, señor. 

    Un perturbador silencio se instaló entre los dos.  

    Mientras ella bebía un poco de Kanji, Nasim detallaba con atención cada gesto que hacía, deseaba guardar en su memoria toda la velada. 

    El momento incómodo pasó demasiado rápido y cuando llegó la comida, cenaron de forma amena, conversando de muchas cosas. Cada uno quiso saber más detalles de la vida del otro durante todo el tiempo que estuvieron separados. No sabían cómo explicarlo, pero entre ellos todo fluía con naturalidad. 

    —Veo qué te gusta la vida en la India —afirmó él y sonrió. 

    La joven se carcajeó por el comentario. 

    —Te lo dije meses atrás, que mi vida está donde soy feliz. 

    —Eso quiere decir que huiste de Khaybazha por qué no eras feliz, ¿cierto? —la interrogó, atento a cada detalle de su expresión. 

    —Yo… estaba confundida. 

    —¿Y ahora? 

    —Ahora mismo soy una de las mujeres más felices del mundo. 

    





   



 Capítulo 27 

      

      

    Aeropuerto Internacional de Khaybazha. 

      

    Al recobrar el equipaje, Sylvia Jones se encontró con un hombre de mediana estatura que sostenía un cartel en alto con su nombre, ella le hizo una seña y él de inmediato intervino haciéndose cargo de las maletas, dándole tiempo a ella de colocarse el velo y las gafas de sol antes de salir. Tres coches negros con los escudos del reino sobre las puertas de la carrocería la esperaban. Impresionada ante el despliegue de seguridad, se recordó que, Farid Marrash, además de ser uno de los príncipes de Khaybazha, también era ministro del país. Con lo que ella no contó fue verlo recostado en el auto del medio, sosteniendo un enorme ramo de flores. 

    «¡Oh, Dios! Farid, estás más guapo que nunca con ese traje en tonos claros», pensó, al verlo esbozar una sonrisa que la dejó sin fuerzas, el corazón derretido y con el deseo de rendirse a sus pies. 

    —Bienvenida a Raballah, mi preciosa hechicera. —Tomó una de sus manos al tenerla frente a sus narices y la besó con gentileza. 

    Sylvia deseó tener la libertad de poder colgarse de su cuello y besarlo con intensidad en ese lugar público, pero no tuvo más remedio que recordarse con quién estaba tratando y en el país en el que se encontraba. 

    —Gracias por venir a recibirme, su alteza. —Se mordió el labio inferior de manera atrevida, mientras el príncipe le entregaba el ramo—. Y por estas flores tan preciosas —expresó llevándoselas a la nariz, apreciando el delicado aroma. 

    —Son abrojos. —Farid le hizo una seña a su secretario, le ordenó que se pusieran en marcha y luego se dirigió a Sylvia—. ¿Nos vamos? —inquirió, extendiéndole la mano para que se subiera al coche. 

    —Sí, por favor —aceptó antes de sentarse en la parte trasera. 

    —Debes estar agotada —supuso Farid, al acomodarse a su lado. 

    —Ni te lo imaginas, siempre me pasa igual cada vez que vengo a Khaybazha —le explicó ella, al tiempo que se quitaba el velo. 

    —Es por el desfase de horario, aunque no te preocupes, preciosa, porque tengo la medicina perfecta para eso —aseguró él, acunándole el rostro con ambas manos. 

    —Me alegra escuchar eso —confesó Sylvia quitándose las gafas de sol. 

    El príncipe hizo lo mismo, se despojó de los lentes oscuros, acercó la boca a su oído aspirando la exquisita fragancia femenina. 

    —No hay nada mejor que un orgasmo para que descanses un rato —le murmuró, adoptando ese tono ronco que a ella la ponía a mil, provocándole a Sylvia una deliciosa ola de placer que la recorrió entera—. ¿Estás de acuerdo conmigo? —le preguntó, apartándose de ella para que viera en sus depredadores ojos verdes el deseo que expresaban. 

    —Por completo —contestó Sylvia, mientras cruzaba una pierna sobre la otra. 

    —Bien. —Se giró y le habló al secretario—. Directo a palacio... 

    —Espera un momento, Farid —le pidió ella en voz baja—, me gustaría pasar primero por el hotel Glitz. 

    —¿El Glitz? —La miró extrañado—. Sylvia, cariño, pensé que te quedarías conmigo. 

    —Me encantaría, pero no puedo, primero tengo que hablar con Amira, no es justo que ella se entere de lo nuestro de forma abrupta, ¿no te parece? —apuntó la mujer. 

    —Pensé que ya le habías contado que somos novios —repuso Farid, componiendo un mohín. 

    —No, aún no lo he hecho, preferí hacerlo en persona. 

    —Más a mi favor, preciosa, qué mejor oportunidad que lo hagas justo al cruzar las puertas de la Casa Real tomada de mi mano. 

    —No concuerdo contigo, prefiero hacerlo a mi manera. Entiéndeme, Farid, no deseo herir sus sentimientos —le explicó ella con voz pausada—, debes saber que Amira y los niños son muy importantes para mí. 

    El príncipe exhaló al darse cuenta de que Sylvia estaba determinada a no ceder.  

    —Lo entiendo, nena. —Volvió a acunar su rostro—. Aunque ponte en mi lugar, me había ilusionado con la idea de tenerte cerca todo el tiempo, a cada minuto del día y la noche… 

    —Farid, no te voy a negar que me encanta todo lo que me acabas de decir, pero no insistas, porque no lograrás que cambie de opinión. —El príncipe le sostuvo la mirada determinada de esa mujer que lo volvía loco de deseo—. Me quedaré en el hotel Glitz hasta que lo crea necesario. 

    —Bien, como quieras —accedió él, para no seguir discutiendo. Depositó un beso sobre la frente, pensando en que por esta vez la dejaría salirse con la suya, luego se dirigió a Zafar—. Cambio de planes, iremos al hotel Glitz —ordenó. 

      

      

    Una vez que se dio una ducha y se envolvió en el suave albornoz con el cabello húmedo, Sylvia salió del cuarto de baño, tenía hambre y estaba cansada, caminó unos pasos y se encontró con un pequeño banquete que esperaba por ella en la mesa. Farid había ordenado un servicio de comida: sándwich, frutas, jugo y café.  

    Él se encontraba de espaldas a la habitación frente al amplio ventanal, mientras hablaba por el móvil en su lengua. Ya se había quitado la chaqueta del traje y doblado las mangas de la camisa en los antebrazos. 

    Agradecida de ver toda esa comida, tomó la mitad de un sándwich y lo degustó, después se comió una enorme fresa, le supo dulce, deliciosa, bebió un poco de agua y se dirigió hasta donde él se encontraba. Lo rodeó con los brazos por la cintura, pegó su rostro a su ancha espalda y aspiró su fragancia, el mismo perfume con notas amaderadas con el que lo recordaba.  

    Estar cerca de él la hacía sentirse en paz, demasiado cómoda. 

    El príncipe al sentir el cuerpo de Sylvia pegado a su espalda se puso en alerta. Se apresuró en terminar la conversación por el móvil, no estaba dispuesto a desaprovechar ni un segundo de su compañía. Deseaba hacerla sentir tantas cosas, sin embargo, por el momento solo la dejaría descansar, la necesitaba fuerte, alerta y llena de energía para lo que acababa de organizar.  

    Esa noche se había propuesto compartirla, comenzaría de a poco para no asustarla, no obstante, lo que sucedería en unas horas, marcaría el comienzo de su futuro. 

    —Gracias por ordenar este banquete y por ser tan detallista conmigo —comentó Sylvia, al verlo guardarse el móvil en el bolsillo del pantalón. Farid se giró para mirarla de frente. 

    —¿Probaste algo? —Le alzó el rostro por la quijada. 

    Sylvia asintió con la cabeza. 

    —La mitad de un sándwich y un poco de fruta —contestó ella con una sonrisa. 

    —Vamos, come un poco más —la alentó, tomándola de la mano, guiándola hasta la mesa—. Siéntate aquí. —Separó la silla y la ayudó a ponerse cómoda. Ella soltó una risita. 

    —Farid, cariño, si me sigues tratando así me voy a malacostumbrar —dijo risueña, dejándose hacer. 

    —Eso es justo lo que quiero que hagas, mi hechicera. Quiero malacostumbrarte, malcriarte, consentirte, llenarte de todo lo que te haga feliz —afirmó Farid con una sonrisa. 

    —Ah, ¿sí? —Al verlo abrirle el nudo de la bata de baño, sintió una oleada de placer que le calentó el cuerpo. 

    —Sí, sé que te va a encantar lo que voy a hacerte sentir —le aseguró con voz aterciopelada, mientras abría las solapas de la bata, dejando sus pechos al descubierto, devorándola con la mirada oscura por el deseo—. Qué te parece si pruebas otro poco de fruta, mientras que yo me encargo de tu cuerpo, ¿de acuerdo? —inquirió, al tiempo que bajaba la cabeza y trazaba un sendero de besos que iban desde el cuello hasta uno de sus senos. Mientras con la mano derecha pellizcaba el otro pezón, haciéndola jadear complacida. 

    —Me parece una idea maravillosa —comentó con voz ronca, llevándose una jugosa fresa a los labios. Dispuesta a disfrutar de las atenciones del príncipe. 

    Momentos después, Farid alzó la cabeza, la veía preciosa con las mejillas sonrosadas y esos labios entreabiertos que lo invitaban a besarla. Tomó una cereza y la introdujo en la boca de Sylvia, luego la besó con pasión, le sabía a fruta limpia, dulce y embriagadora. Sus leguas se reconocieron con mimo y pasión. Ella se colgó de su cuello, desesperada por percibir el calor de su cuerpo. 

    —Déjame disfrutarte, preciosa —le pidió Farid al separarse—. Esta noche he planeado algo diferente y necesito que estés lo más descansada posible. 

    —¿Diferente? ¿Acaso vamos a…? —No la dejó continuar, la silenció con un beso suave en los labios, luego se arrodilló y, con las dos manos, le separó las rodillas. Contempló su sexo por unos segundos, extasiado al comprobar lo mojado e hinchado que se encontraba. Desvió la mirada buscando sus hermosos ojos azules que ahora se encontraban nublados por el anhelo. 

    —He planeado algo especial y diferente para esta noche, lo haremos acompañados —le explicó, separándole un poco más las piernas, bajó la cabeza y lamió su sexo con sutileza. 

    —Mmm, Farid… explícate mejor —rogó Sylvia con un hilo de voz, mientras era succionada con intensidad y entrega. Farid estaba tomándose su tiempo. 

    —¿Confías en mí? —demandó él alzando la cabeza, buscando sus ojos, deslizando los dedos hasta su hinchado clítoris. 

    «¿Debería confiar en él?», se preguntó ardiendo de deseo, con la mente turbia por la lujuria ante el implacable movimiento circular de los dedos del príncipe. 

    Desde que Farid la visitó en Nueva York, siempre estuvo interesado en saber acerca de sus fantasías sexuales. Ella, en medio de un orgasmo, le confesó que siempre le había llamado la atención hacerlo con dos hombres, uno que la tomara por delante y otro por detrás. La sola idea de que eso estuviera a horas de pasar la excitó muchísimo. 

    —Sí, claro que confío en ti —replicó abriéndole aún más las piernas, desesperada porque la aliviara, por estallar de placer en ese momento. 

    —Bien, para cuando te despiertes, encontrarás en la mesa junto a la comida las instrucciones necesarias. Luego llegaré con la persona que nos acompañará. Te juro que no te arrepentirás de nada —le aseguró, mientras mordisqueaba su sexo. 

    Sylvia gritó su nombre un segundo más tarde al volver a sentir el poder de su lengua penetrarla, entretanto sus dedos no dejaban de torturar su sensible clítoris. Embriagada por las emociones se aferró con fuerza a los reposabrazos de la silla, al tiempo que sus caderas se movían con frenesí, dejándose envolver por el inminente orgasmo. 

    





   



 Capítulo 28 

      

      

    Centro de Raballah. 

      

    Sylvia descendió del coche frente a la Torre K, uno de los rascacielos más modernos y sofisticados de Raballah, con su fachada tapizada en cristal y sus ciento cincuentas plantas, era sinónimo de arquitectura y edificación actual. Con el corazón latiéndole a toda velocidad se encaminó hacia la imponente entrada, atravesó el vestíbulo con paso decidido hasta los elevadores. Entró en uno de ellos y sacó la pequeña llave que le había entregado el chófer que la recogió en el hotel, la introdujo en la ranura junto al panel digital y, siguiendo las instrucciones de Farid, marcó la clave: uno-tres-tres.  

    De manera automática, las puertas comenzaron a cerrarse y, de inmediato, sintió cómo la adrenalina le cruzó el cuerpo entero. La emoción que la embargaba era intensa, viva y penetrante, la sola idea de lo que sucedería a continuación la inquietaba. Desde que se despertó sola en la habitación del hotel, no había parado de darle vueltas a la idea de que esa noche sería tomada por dos hombres, o, por lo menos, eso era lo que ella deseaba que pasara.  

    Las puertas se abrieron interrumpiendo sus pensamientos y, sin saber qué esperarse, Sylvia se encaminó al interior del apartamento. Las luces encendidas le mostraron un amplio salón, se detuvo un momento para apreciar la decoración moderna y minimalista. Caminó unos pasos percibiendo un aroma misterioso, denso y profundo, uno que ella conocía y que encontraba inolvidable, pero no quería emocionarse en vano, primero debía averiguar quién sería la persona que los acompañaría esa noche. 

    Emocionada de que su más secreta fantasía estuviera a pocos momentos de hacerse realidad, dejó el bolso y el velo sobre el sofá de dos plazas sintiendo unas enormes ansias de descubrir quién era el dueño de ese lugar. Decidida caminó hasta una repisa en la que podía divisar varios portarretratos. Llena de curiosidad corroboró al ver las fotografías familiares lo que ya se imaginaba por el aroma, la clave de su recuerdo. «Por supuesto que este piso tiene que ser de Adel, solo él podría ser el dueño de un lugar tan moderno y masculino como este», se dijo para sus adentros. 

    El móvil sonó sacándola de su inspección, lo verificó comprobando que se trataba de Farid. 

    —Hola. 

    —Hola, ¿estás en el pent-house? —inquirió él con voz ronca. 

    —Sí, Llegué hace un momento. 

    —Bien, ahora quiero que te desnudes mientras estoy en línea contigo —comentó. 

    —Estoy en el salón, ¿me estás pidiendo que me desnude aquí mismo? —inquirió divertida. Por un momento pensó en que tal vez se tomarían una copa y se llevarían a cabo las presentaciones de rigor para bajar las tensiones. Definitivamente esta gente no se andaba con rodeos. 

    —Sí, preciosa, deja la ropa en cualquier lugar. —Sylvia se bajó la cremallera del vestido y lo dejó caer, luego se descalzó y quitó la ropa interior con manos temblorosas—. Ahora, quiero que tomes el antifaz que dejé sobre la encimera y te lo pongas. 

    —¿No me dejarás ver nada? —preguntó desilusionada. 

    —Iremos de a poco, hechicera. Esta noche te introduciré a mi mundo. Esta noche será solo para que sientas el poder de dos personas estimulando tu cuerpo. —Sylvia tragó grueso, la intriga la estaba matando—. ¿De acuerdo? 

    —De acuerdo, haré lo que me pides. 

    —Estaremos allí en cinco minutos —afirmó Farid. 

      

    Un rato después, el elevador abrió sus puertas en el salón, Farid caminó con paso firme acompañado de otra persona, le pidió que esperara por su llamado mientras él se acercaba a Sylvia. 

    Su hechicera lo esperaba como él le había pedido, desnuda y sentada cruzando las piernas en la punta del sofá. Lucía hermosa en esa pose, tan expuesta y decidida, aunque la posición de sus manos sobre el regazo le demostraron lo nerviosa que estaba. 

    —¡Oh, hechicera! Qué sexy te ves —le confesó, tomándola de la quijada admirando su rostro medio cubierto. 

    —Gracias… —Apenas pudo articular, pues el comentario de Farid avivó sus sentidos. 

    —¿Nerviosa? —indagó él, deslizando el dedo pulgar por el contorno de los senos. 

    Sylvia había adoptado la postura estipulada en la hoja de las instrucciones, estaba tan nerviosa como enardecida, solo esperaba no arrepentirse. 

    —Un poco, muy ansiosa en realidad —replicó ella soltando un suspiro. 

    Farid se arrodilló para besarla con pasión y reconocimiento, agradado por el recibimiento de la ávida boca de su hechicera, se besaron por largo rato. 

    —Es bueno que estés ansiosa —comentó al separarse—, de ahora en adelante olvídate de los tabúes y todo lo que te obstaculice disfrutar, ¿entendido? —le pidió con voz suave y sugerente. 

    —Lo intentaré —contestó medio insegura. 

    —Esta noche nos va a acompañar una persona que no tiene nombre, ni orientación sexual, la llamaré, Pi. —Volvió a besarla—. Cómo te decía, Pi tiene prohibido hablar, le he dicho que tus labios y tu sexo… —añadió, bajando la mano hasta su vagina para acariciársela con dos dedos, advirtiendo lo resbaladiza que se encontraba—… son exclusivamente míos —afirmó, al notar que Sylvia no decía nada continuó—. ¿Recuerdas la palabra de seguridad que dejé en las instrucciones? 

    —Sí —pronunció con un hilo de voz, al sentir los dedos moverse entre sus muy mojados pliegues. 

    —¡Dila! —ordenó rotundo—. Debo asegurarme que no la has olvidado. 

    —¡Calor! —exclamó Sylvia desesperada por lo que sentía. 

    —Calor, muy bien. Sabes que, si no te sientes cómoda o no te gusta lo que Pi te haga sentir, debes usarla —acotó Farid. 

    —Sí. Lo haré si es necesario. 

    Farid dejó de jugar con su sexo para separarse de ella, luego llamó a Pi para que se les uniera. 

    La voz del príncipe resonó con fuerza al dirigirse a Pi. Sylvia vibró de deseo al caer en cuenta de que estaba siendo observada por alguien más. 

    —Empezaremos, preciosa. —Ella estaba tan expectante que no dijo ni una palabra—. Concéntrate en mi voz, nena. Recuerda que seré el emisario del placer que sufrirá tu cuerpo. Solo yo podré penetrarte y el único que besará tus labios —le susurró al oído como un último recordatorio, luego le habló a Pi—. La llevaré a la cama, ve a por el aceite. 

    Los fuertes brazos de Farid alzaron el cuerpo desnudo de Sylvia y, con premura, la llevó al cuarto para depositarla sobre el suave colchón. 

    De repente, ella sintió unas manos calientes que masajearon sus senos, la sensación era diferente, pero agradable. 

    Un suave jadeo se escapó de los labios de Sylvia. 

    —¿Te gusta lo que sientes, nena? ¿Te gusta cuando Pi toca tu cuerpo? —la interrogó Farid con la voz ronca. 

    —Sí —admitió ella excitada, en ese momento un chorrito de aceite tibio y que olía a coco cayó sobre su vientre, de nuevo las manos la acariciaron con goce, Sylvia se preguntó si era un hombre o una mujer. Le hubiese gustado conocer el rostro que la tocaba con tanto mimo y sensualidad. 

    —Ahora lámela —ordenó Farid a Pi—, comienza por su nuca y baja hasta su sexo —le indicó, acostándose junto a Sylvia desnudo, tomó una de las delicadas manos de la hechicera y la colocó sobre su glande. Ella la cerró complacida al percibir la palpitante excitación del príncipe. 

    Las vistas del príncipe avivaban su excitación, el tenerla allí a merced de él y de su acompañante era una experiencia embriagadora, aunque él hubiese preferido compartirla con Adel, sin embargo, no podía negar que Pi era una persona con experiencia. La manera en que le devoraba el cuerpo y le abría las piernas para lamerle el sexo hicieron que Sylvia se retorciera y gimiera con desespero, entonces Farid se apoderó de sus labios con el firme propósito de tragarse todo su placer, pensando en que ella era además de deliciosa y complaciente, la mujer perfecta para él y su hermano. Lo que estaban viviendo era una prueba de ello. 

    Sylvia gozaba de la tibia lengua de Pi que la torturaba con delicia en ese punto sensible de su cuerpo, mientras que Farid la besaba con pasión sin dejar de tocarla. Y, aunque ella trataba de concentrarse en el pene del príncipe para no estallar en ese instante, le era difícil, ya que esa era una sensación increíble, tan intensa y placentera que no deseaba que acabase jamás. Entonces la boca de Pi tomó sus hinchados pliegues con audacia y cuando succionó su clítoris, no pudo contener el grito de placer que se escapó de su garganta. 

    —Te gusta cómo te come Pi, ¿ah? —indagó excitado el príncipe, al verla arder de deseo con el rostro ruborizado. 

    —Farid, todo esto es abrumador, tan delicioso que no creo que aguante mucho más —le reveló ella sobre los labios, enajenada por completo. 

    —Tú eres deliciosa, soy yo el que no tengo suficiente de ti, mi bella hechicera. —La besó de forma fugaz, y se apartó de ella en busca de un preservativo—. Quiero que aprendas a sentir mucho más que esto, deseo poseerte por todos tus rincones, aunque por esta noche iremos despacio —le aclaró, apartando a Pi para él poder colocarse en el medio de sus muslos—. Por esta noche me conformo con que experimentes el ser acariciada por más de una persona. —Se introdujo en ella con fuerza, gruñendo satisfecho al sentir el calor de su sexo—. Deseo que sientas el morbo de ser compartida con sutileza. 

    —Oh, Farid, que alivio, te necesitaba tanto —le confesó Sylvia abrazándolo con las piernas por las caderas, la fricción de sus sexos la hacía sentir plena. 

    —Y yo a ti, preciosa —admitió el príncipe, apresurando el movimiento. 

    La mente de Sylvia se llenó de imágenes: de cuando fueron al club de swingers y la animó a que observaran en un reservado, de la vulva hinchada de la mujer y del glande grueso del hombre, de la mirada lasciva de Farid, de las palabras obscenas que le murmuró al oído mientras le alzaba el vestido hasta la cintura y le apartaba la ropa interior de un tirón para penetrarla con ímpetu, de la maldición que pronunció al descubrir lo húmeda que estaba y del sonido de sus sexos al chocar; el mismo sonido que ahora escuchaba, con la diferencia que estaban acompañados por un par de manos experimentadas y por una boca hambrienta de su cuerpo.  

    El simple hecho de no saber la identidad de Pi, convertía la experiencia en mucho más erótica de lo que ya era. 

    Farid se aferró a los muslos de Sylvia marcando el ritmo de cada arremetida, mientras Pi se encargaba de acariciarle los senos avivando su deseo, transportándola a un lugar en el que nunca había estado, en la cima de un clímax abrumador. 

    —Vamos, preciosa. Córrete para nosotros, demuéstranos cuánto te gusta lo que te hacemos sentir. 

    La respiración de Sylvia se aceleró al escuchar las palabras de Farid y, cuando percibió los tibios labios de Pi subir por su vientre con sensualidad y devoción hasta su cuello, no pudo resistirse más. Agarrada a las sábanas comenzó a moverse al ritmo de su príncipe, recibiendo extasiada las caricias de Pi y las fuertes embestidas mientras gritaba por más, explotando de deseo. 

      

    Minutos más tarde, Farid salió de ella satisfecho de su comportamiento, en ningún momento se quejó ni se intimidó, Sylvia le demostró que no se había equivocado con ella. Luego la cubrió con la sábana al verla adormilada, supuso que todo lo ocurrido la había dejado fuera de combate. Se dirigió al baño para deshacerse del preservativo y se cubrió con la bata de su hermano que colgaba detrás de la puerta. Al poco rato salió a la habitación y le pidió a Pi que lo siguiera, había llegado la hora de pagar por sus servicios. 

    Cuando salieron al salón se encontró con Adel, estaba sentado tomándose una copa de coñac mirándolo con fijeza. Parecía molesto. 

    —¿Tienes mucho rato que llegaste? —le preguntó Farid con voz serena. 

    —El suficiente como para saber que tú has planeado todo esto… —Abrió los brazos con ironía—. A propósito, para provocarme. 

    Farid le ordenó a Pi que esperara junto al elevador, no deseaba que escuchara lo que le tenía que decir a su hermano. 

    —No me has dejado otra opción, era la única manera de hacerte entrar en razón —comentó mirándolo. 

    Adel se levantó de la butaca molesto por lo que acababa de escuchar. 

    —¡Basta, Farid! —Colocó la copa sobre la encimera y agregó al pasar junto a él—. Iré a darme una ducha, para cuando salga, no deseo ver a nadie en mi apartamento. A nadie —dictaminó con fuerza. 

    —Espero que la ducha sea fría, vaya que la necesitas —bromeó su hermano, bajando los ojos hasta la entrepierna de Adel. 

    —Te lo advierto Farid. —Lo apuntó con el dedo—. Haz lo que te he pedido o te meterás en problemas. 

    —¿Me estás amenazando? —inquirió irónico. 

    —Tómalo como quieras. —Adel caminó molesto por sentirse excitado, el plan de su hermano había sido un éxito, pero eso no se lo admitiría todavía.  

    Al entrar en la habitación la vio dormida, lucía relajada y complacida, lástima que no había sido por él. Le hubiese encantado apartar a la persona que acompañaba a su hermano, acariciarle el vientre plano, succionarle los pechos y besarle esos labios de pecado que lo ponían mucho, mientras esperaba su turno para penetrarla, pero se mantuvo firme. Ya había pasado por una mala experiencia con Tara como para volver a equivocarse. De seguro, Sylvia no aceptaría el mantener una relación con los dos a largo plazo.  

    Eso era algo que a su hermano le costaría aceptar. 

    Sin hacer ruido se metió al cuarto de baño, abrió el agua para graduar la temperatura y se apresuró en desvestirse, necesitaba la privacidad de la ducha para masturbarse, lo poco que llegó a ver lo excitó demasiado. 

    De pie bajo la regadera no paraba de darle vueltas a las imágenes de Sylvia, su hermoso cuerpo retorciéndose de placer bajo las caricias y las arremetidas de sus acompañantes, sus manos aferradas a las sábanas, su suave voz gimiendo con desespero, rogándole a Farid por más…  

    —¡Maldición! —exclamó frotando su glande, con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás. 

    Sylvia, abrió los ojos al escuchar el grito proveniente del baño, se alegró de no tener el antifaz puesto y, se levantó para ir a ver qué ocurría. 

    «¿Se estará masturbando?», se preguntó abriendo la puerta. 

    —Mi pobre príncipe, no has tenido suficiente… —le dijo al llegar frente a él. 

    





   



 Capítulo 29 

      

      

    Al escuchar la voz de Sylvia, Adel abrió los ojos, ella estaba de pie, frente a sus narices, completamente desnuda, con el cabello mojado y la mirada oscura de deseo, en ese momento sintió que toda la sangre de su cuerpo se le acumuló en el pene. Estaba tan duro que no podía reaccionar. 

    —Sylvia... yo no… —trató de decirle. 

    —Shh… —Lo silenció con un beso—. Ya has hecho mucho por mí esta noche, déjame ocuparme de esto —le informó, al tiempo que se arrodillaba e introducía con ambas manos su pene en la boca. 

    Por un segundo Adel estuvo tentado en detenerla, sacarla de su confusión, aclararle quién era, porque estaba claro que lo había confundido con su hermano, pero el placer pudo más que la razón al sentir la caliente y húmeda boca de Sylvia devorarlo con devoción. 

    —Tienes una boca maravillosa —pronunció él gruñendo, colocando las palmas de las manos en las paredes para sostenerse. 

    —Entonces córrete dentro de ella, quiero saborearte —le pidió Sylvia ahuecándole los testículos, llevándolo a un punto intenso en el que ya no había retorno. 

    —¡Demonios! Eres demasiado buena en esto —masculló con los dientes apretados, sintiendo un calor que lo invadía de manera imparable. 

      

    Farid despidió a Pi y regresó a la habitación a por Sylvia, estaba molesto por el fracaso rotundo de su plan, su hermano en vez de unirse al trio, como él había anticipado, para su desgracia decidió permanecer en silencio, observándolos en la distancia, molesto por la presencia de ellos en su apartamento.  

    En ese momento escuchó gruñidos que provenían del cuarto de baño, de inmediato miró hacia la cama y descubrió el espacio vacío, entonces una luz de esperanza lo animó. 

    Farid entrecerró los ojos intentado enfocar la visión bajo el espeso vapor que los envolvía, entonces los vio. Adel ayudaba a Sylvia a ponerse de pie para luego fundirse en un beso apasionado, mientras sus brazos no paraban de reconocerse, hambrientos por más. Preso de la excitación caminó hasta ellos y abrió la puerta de la ducha, rogando que Sylvia no saliera corriendo al encontrarse en una situación tan embarazosa como esa.  

    Había llegado la hora de la verdad. 

    —Sylvia… —pronunció Farid con voz ronca al verlos separarse. La encontró hermosa, con el cabello mojado que le caía con descuido por la cara y los hombros. Los labios hinchados y las manos de su hermano aferradas a sus caderas. 

    —¡Farid! —exclamó Sylvia consternada al darse cuenta de su error, retrocedió unos pasos buscando espacio, pensando en el lio en el que acababa de meterse, mientras paseaba la mirada de un hombre a otro—. Yo... me equivoqué, pensé que… 

    —Ella me confundió contigo —la interrumpió Adel al verla roja de la vergüenza. 

    —Por favor, Adel, no digas nada —lo calló Sylvia—. La culpa ha sido mía, solo mía —se defendió, sintiéndose como una estúpida, pero al ver a Farid de lo más tranquilo, esbozando una sonrisa torcida, no pudo seguir—. ¿No estás molesto? —preguntó y, entrecerró los ojos a la espera de su respuesta. 

    —No, mi bella hechicera, en lo más mínimo, esto es justo lo que he deseado que pasara, por eso te traje al apartamento de mi hermano. —Le extendió la mano—. Ven, salgamos de aquí, será mejor que hablemos en otro lugar. —Luego se dirigió a su hermano—. Tú también Adel, acompáñanos. 

    Sylvia se dejó llevar por Farid y tanto ella como Adel se envolvieron en unas toallas, luego se encaminaron al salón. 

    —Creo que los tres necesitamos una copa —anunció Adel, moviéndose por la cocina para servir tres vasos de coñac, mientras su hermano y Sylvia se sentaban en el sillón de tres plazas. 

    Una vez que todos tuvieron los vasos en sus manos, Farid rompió el silencio. 

    —Desde que me confesaste cuando te fui a ver a Nueva York, que una de tus fantasías sexuales era el estar con dos hombres, no he parado de darle vueltas al asunto y, después de lo que hemos vivido esta noche junto a Pi, he comprobado que hubieses preferido mil veces el estar con nosotros dos, ¿me equivoco Sylvia? 

    —No, no te equivocas Farid. —Le dio un trago a la bebida buscando fuerzas para continuar—. No te voy a mentir, desde el momento en que me contaste cómo surgió la conexión entre tú y tu hermano, no he hecho otra cosa que fantasear con los dos. Cuando mencionaste en el hotel que esta noche lo haríamos acompañados, por un momento pensé que seríamos los tres —confesó ella, mordiéndose el labio inferior. 

    —Eso era justo lo que deseaba que pasara, preciosa, pero tenemos un problema, Adel es un hombre que valora tu amistad a pesar de que le gustas desde el día en que te conoció. Sin embargo, nunca te ha propuesto nada por la fuerte amistad que te une con nuestra cuñada —comentó Farid. 

    Sylvia se emocionó, a ella también le había gustado Adel desde el día en el que Amira los presentó, pocas semanas después de su llegada de Irlanda. Le agradó su personalidad divertida, la manera de ser con sus sobrinos, su entrega hacia su trabajo y su pueblo. Siempre se preguntó el por qué él nunca la buscó y ahora que lo sabía, deseaba más que nunca conocerlo en esa otra faceta de su vida, la sexual. 

    —¿Es eso cierto, Adel? —quiso saber ella observándolo con fijeza. 

    —¿Estás molesta conmigo? —le respondió él con otra pregunta, comprendiendo que esa mujer le importaba mucho. 

    —Respóndeme primero, por favor. —Adel clavó sus ojos en los de ella sin fuerzas para seguirse resistiendo. 

    —Es verdad lo que dice Farid, siempre te he respetado porque para mí nunca serías una aventura más, por eso he preferido conservar tu amistad todos estos años —afirmó sorbiendo un trago—. ¿Estás furiosa conmigo? 

    Sylvia sentía que el corazón le latía con fuerza, darse cuenta que adoraba a dos hombres por igual y que era correspondida era increíble, lo que todavía no le quedaba claro era si ellos estaban dispuestos a compartirla de la misma manera, tanto con sus cuerpos, como con sus corazones. Definitivamente esa no era una situación normal para ella. 

    Sin embargo, estaba dispuesta a sacrificarlo todo si era necesario; su carrera, su independencia, su vida de fiesta... El sentirse deseada, amada y respetada por esos dos hombres que la observaban como lobos depredadores era demasiado perfecto. 

    —No, Adel, por supuesto que no estoy molesta contigo, todo lo contrario, estoy feliz de que al fin nos hallamos sincerado —manifestó Sylvia. 

    Farid al ver la manera en la que se sostenían la mirada, aprovechó la oportunidad. 

    —Ahora solo nos falta saber si Adel acepta unirse a nosotros. ¿Qué dices hermano? 

    Adel le sostuvo la mirada a Farid por un instante, viendo la llama del deseo asomarse en sus ojos, pensando en que solo un idiota desaprovecharía una oportunidad tan perfecta como esa: una mujer hermosa y deseosa de complacerlos a él y a su hermano al mismo tiempo. Era como si la vida brillara de nuevo, como si volviera a tener veinte años otra vez. 

    —¿De verdad quieres que lo haga, Sylvia? —inquirió Adel, ansioso por tocarla de nuevo, levantándose del sillón. 

    —Sí, claro que quiero, no tienes idea de las ganas que tengo de estar con los dos. —Los miró emocionada vibrando de deseo—. ¿Aceptarías? —Adel le tomó la mano y se la besó con sutileza. 

    —Nena, por ti haría cualquier cosa que me pidieras —le respondió, ayudándola a ponerse de pie. 

    —Bésala, Adel, prueba lo dulce que es. Ya no hay necesidad de que te sigas conteniendo. Ya no. —Se la ofreció sintiendo como su miembro se endurecía. 

    Así lo hizo, la besó con ardor al tiempo que Farid se deshacía de su albornoz, lo dejo caer al piso y se les unió. Estaba excitado, al fin las cosas estaban saliendo bien, de ahora en adelante serían siempre ellos, el trio perfecto, solo tenía que hallar la manera de convencer a Sylvia de quedarse a vivir en Raballah por el resto de su vida.  

    Apartando ese último pensamiento que parecía un imposible, se concentró en disfrutar de ese momento, con manos ágiles quitó la toalla que cubría el cuerpo de Sylvia para luego besar su nuca. 

    Adel se separó de ella, retrocedió unos pasos y la repasó desde los pies hasta la cabeza. Ella definitivamente era el deseo hecho mujer. Con los ojos cerrados Sylvia se dejaba acariciar los senos por las manos de Farid, lo tenía pegado a su espalda y podía sentir la protuberancia de su pene en las nalgas. 

    Indefensa ante esos dos hombres dejó escapar un gemido y cuando abrió los ojos, encontró a Adel arrodillado frente a su sexo, dejando un camino de besos desde las rodillas para ir subiendo poco a poco por los muslos. Ansiosa, separó las piernas para recibir extasiada los suaves lametazos en sus pliegues, mientras que Farid le pellizcaba los pezones.  

    —Eres tan hermosa —susurró Farid en su oído—. ¿Alguna vez has practicado sexo anal? —indagó besándole los hombros, bajando la mano hasta la abertura de sus nalgas para ejercer una ligera presión en su hoyo. 

    —Sí y lo disfruto mucho —replicó Sylvia con un hilo de voz. 

    —Lo ves, Adel. Te dije que era perfecta —decretó Farid. 

    —Lo es, no te equivocaste, hermano —convino su gemelo. 

    Farid se alejó de Sylvia y tocó el hombro de su hermano para llamar su atención. 

    —Será mejor que la llevemos a la cama, pues sería de muy mala educación hacerla esperar —manifestó. 

    Ambos la llevaron de la mano a la habitación, Adel se quitó la toalla y se acostó en la cama, Farid le entregó un preservativo que de inmediato se colocó, luego le indicó a Sylvia que se subiera sobre el glande de Adel.  

    Gimiendo, ella lo cabalgó con ferocidad, restregando su sexo mojado sobre el pene de su hermano que gruñía complacido, mientras Farid los observaba emitir todos esos sonidos, tal vez para otro hombre aquello sería considerado un acto abominable, pero para él, el hecho de ver a su hechicera tener sexo con su gemelo era algo inexplicable, que lo ponía muchísimo.  

    Excitado se colocó extra-lubricación por encima del condón y presionó el orificio del ano de Sylvia con la punta para mojarlo, cuando estuvo bien resbaladizo entró de a poco y, clavándole los dedos en las caderas, se adentró más en su cuerpo, en ese que los recibía a los dos con entrega, con rendición y con lujuria desmedida. Sin quejas ni reproches, con ganas de complacerlos a los dos. 

    Sylvia arqueó la espalda con agrado, soltando un gemido, extasiada al sentirse invadida por los dos lados, aferrada a los hombros de Adel, observó en sus adorables ojos verdes algo más que deseo.  

    ¿Amor tal vez?  

    Quizá todavía era muy pronto, aunque ahora que ya sabía que a él le gustaba, ella haría lo imposible por ganarse su corazón, porque el de Farid ya era suyo. 

    —¿Estás bien, nena? —indagó Adel, acunando su rostro enrojecido al verla pensativa. 

    —He deseado esto desde hace semanas, estoy mejor que nunca, Adel —contestó con la voz entrecortada. Estaba feliz, a quién quería engañar. De ahora en adelante los dos formaban parte de su vida.   

    Farid le abrió un poco más nalgas con las manos, penetrándola hasta el fondo, sintiendo la presión de los dos penes que atravesaban el mismo cuerpo, era maravilloso. 

    —¿Te hago daño, mi hechicera? —inquirió Farid, clavando sus ojos en los de su hermano, que estaban tan oscuros como la noche. Intensificando su deseo. 

    —No, no me haces daño, me gusta mucho, todo esto es delicioso, morboso. No quiero que se acabe nunca —expresó ella, dejándose llevar por lo que sentía. 

    Adel se adueñó de su boca, hambriento de tragarse todo su deseo, al tiempo que le masajeaba los senos. 

    —Relájate, nena y trata de llevarnos el ritmo a los dos —le pidió sobre los labios a punto de correrse, el placer de estar con Sylvia y Farid era demasiado intenso—. Lo estás haciendo como una diosa. 

    Enajenada, Sylvia cerró los ojos y se dejó llevar por las embestidas en su trasero y su vulva, que cada vez se volvían más rápidas, sus caderas se acoplaron a esos dos hombres que la hacían arder como las brasas del infierno y, cuando sus cuerpos se sincronizaron, fue devastador. Un fulminante orgasmo se adueñó de sus cuerpos sin tregua, en la habitación solo se escuchaban los fuertes gruñidos de Adel y Farid y los agudos gritos de Sylvia.  

    Por suerte estaban en un pent-house. 

    





   



 Capítulo 30 

      

      

    Hotel Glitz Raballah. 

      

    Cuando Sylvia abrió los ojos al día siguiente se encontraba en su habitación, sola y adolorida, se apartó un mechón de cabello de la cara y levantó las sábanas, apenas llevaba puesto un camisón de seda sin ropa interior, enseguida el recuerdo de la noche anterior asaltó su memoria.  

    Todavía podía sentir las dulces caricias de Adel bajo su cuerpo, como también, las fuertes embestidas de Farid sobre su espalda. La manera erótica en que manipularon su cuerpo, con decadencia y sensualidad llevándola a ese punto clímax en el que el retorno no tiene cabida. La hicieron sentir atrevida y excitada todo el tiempo, no le dieron tregua ni descanso y, aunque ella se consideraba una mujer abierta en cuanto al sexo se refiere, aquello fue diferente, algo nuevo, algo que le daba miedo. Un miedo a querer repetirlo, a hacerlo parte de su vida, sin embargo, esa decisión no era solo de ella y ahí radicaba el problema. 

    Después del primer encuentro, lo siguió otro, en el que Farid actuó de espectador, se sentó desnudo en un sillón junto a la cama, demostrándole a Sylvia el placer que sentía al verla ser tomada por Adel. Sus ojos verdes se tornaron negros, su respiración se volvió pesada y, cuando ya no pudo contenerse más, se masturbó diciéndole lo bella que se veía, algo que ella admiró complacida. No podía negar que ser observada con tanta lujuria la hizo alcanzar un orgasmo distinto y maravilloso. 

    A tempranas horas de la mañana Farid la trajo al hotel, la ayudó a desvestirse, la metió en la cama con afecto, le dijo: «te quiero, mi hechicera»; ella le respondió: «yo también», pero ahora que estaba sola sentía una presión en el pecho, una confusión que le hizo replantearse el seguir adelante con su relación con Farid.  

    Sus sentimientos cambiaron desde el momento en que se entregó a su hermano o, mejor dicho, al aceptar entregarse a los dos príncipes en cuerpo y alma, porque lo que comenzó como la realización de una fantasía sexual orquestada por su novio, se transformó en algo más intenso, algo que no pensó que le podía llegar a pasar… Enamorarse de dos hombres a la vez. 

    El móvil sonó sacándola de sus cavilaciones, lo tomó de la mesita de noche y comprobó que era Amira. Nerviosa, cómo si ella supiera lo que había ocurrido, inhaló profundo antes de contestar, lo que menos deseaba era levantar sospechas. 

    —Amira, buenos días. 

    —Querrás decir, buenas tardes. —La escuchó suspirar y continuó—. Sylvia Jones, cómo es posible que tengas dos días en la ciudad y todavía no te hayas dignado a visitarnos —le reclamó la reina bromeando. 

    —Sé que no es propio de mí, lo siento —decidió cambiar el rumbo de la conversación—. ¿En serio es de tarde? —inquirió verificando la hora, marcaban las tres y quince minutos. Demonios, había quedado fuera de combate. 

    —¿Sylvia, estás bien? —No pudo evitar sonreír ante el tono de madre preocupada que adoptó su amiga. 

    —Sí, Amira, claro que estoy bien —le aseguró con voz pausada—, debe ser el viaje —replicó incorporándose en la cama—. La verdad es que estoy agotada, estas últimas semanas en la oficina han sido de mucho estrés —mintió. 

    —Oh, Sylvia, entonces aprovecha y descansa hoy, porque a partir de mañana seré yo la que vaya por ti si no te veo a la hora del desayuno en la Casa Real, ¿de acuerdo? —le dijo Amira. Sylvia soltó un suspiro. 

    —De acuerdo—contestó resignada—. Y los niños, ¿cómo están? —Cambió de tema. 

    —Están bien, mi pequeña Kralice no hace más que preguntar por ti —le contó Amira. A ella se le encogió el corazón, además de que ella era su favorita, también deseaba verla. 

    —¿Y si te vienes con los niños, Amira? —preguntó en tono cómplice—. El hotel es precioso, podríamos llevarlos a la piscina mientras nos tomamos un cóctel, ¿te animas? 

    Sylvia quería contarle de su relación con Farid, que tenían tiempo saliendo y, que no sabía cómo, se había enamorado de dos hombres increíbles. Se moría por confesarle que amaba a sus cuñados por igual, aunque algo le decía que no debía, pues no deseaba que la juzgara. Tal vez contarle todo sería un error, una completa locura, aunque cómo saberlo. Por otro lado, Sylvia estaba al tanto de la cultura de ese país, una relación de tres era considerada un imposible en el Reino de Khaybazha. 

    —Suena increíble la invitación, amiga… 

    —Pero… —la interrumpió a sabiendas de que se negaría. 

    —Pero te prometo que lo haremos antes de que te marches, hoy es imposible, debo atender unos asuntos en el reino. 

    Minutos más tarde se despidieron con la promesa de verse al día siguiente. Frustrada por sentirse tan confusa, Sylvia se fue al baño, cepilló sus dientes y se dio una ducha rápida, necesitaba salir de ese cuarto, respirar aire fresco y comer algo, el estómago le rugía del hambre. 

      

    Agra – India.  

    Ese mismo día. 

      

    El miércoles por la mañana, Karima se despertó feliz y ansiosa por volver a ver a Nasim, la noche anterior habían hablado un poco, mientras él se dirigía a Benarés para una cena con algunos miembros diplomáticos del país y el Maharajá Priya en su palacio. Le había prometió ir a verla y ella soñó toda la noche cómo sería ese encuentro, después de un par de días sin ningún contacto físico.  

    Luego de desayunar pasó por el hospital, debía terminar de recoger sus cosas y, despedirse de sus amigos. 

    —Gracias por la oportunidad, querido Mishka. —Lo abrazó con afecto. 

    —Gracias a ti por aceptar este reto y, ayudar a las mujeres y a esos niños que tanto lo necesitaban —reconoció, al separarse, apretó sus manos.  

    —Prometo volver, no sé cuándo, pero lo haré —afirmó, segura de sus palabras. Aquella experiencia había sido increíble para la chica, en todos los sentidos.  

    —Recuerda decirle a Nasim que está invitado a sumarse al equipo, un par de manos siempre son bienvenidas —añadió su amigo.  

    Mishka intentó que Karima no percibiera su tristeza, a pesar del poco tiempo que había estado en la India, ya habían formado una relación maravillosa. Con ella el trabajo fluía más rápido y los viajes a las zonas rurales, siempre terminaban en una bonita aventura. Admiraba a su amiga por ser una de las doctoras más talentosas que conocía, además de un ser humano extraordinario.  

    —Aquí dejo una parte de mi corazón —admitió Karima y, los ojos se le humedecieron. 

    —India siempre te acompañará —decretó Mishka—. Su magia, su cultura, nuestros dioses. Una vez que pisas estas tierras, la conexión es eterna. 

    —Te voy a extrañar. 

    —Tanto como nosotros a ti, amiga. —Volvió a rodearla con sus brazos. La echaría de menos, eso era algo indiscutible. 

      

    Horas después, Nasim la recogió cerca de su residencia, cuando Inay le abrió la puerta y sus miradas se encontraron, pudieron reconocerse. Karima lo encontró más atractivo. Vestía como un príncipe, con un traje de seda gris de cuello alto y con ocho botones plateados en la parte del pecho. Un hormigueo le recorrió el cuerpo cuando sintió la necesidad de saltar a su regazo.  

    Él de inmediato la invitó a ingresar en el Aston Martín y, cuando Inay cerró la puerta y estuvo seguro de que los cristales polarizados impedían que fueran vistos, la tomó entre sus brazos. 

    La rodeó por la cintura y la levantó en el aire para colocarla a horcajadas sobre él. La besó como un hambriento ante su plato favorito: desmedido, feroz, duro y tierno. Mordisqueó cada labio, saboreó su aliento y como un sediento bebió todo de ella. 

    Karima fue catapultada a los infiernos del deseo y solo se dejó hacer. Cuando tuvo autoría de sus movimientos contraatacó con más pasión que nunca. Sus lenguas jugaban y se envolvían como las manos en sus cuerpos.   

    —Te extrañé como un loco. Cuéntame, ¿cómo te fue en el hospital hoy? 

    —¡Me llamaste tres veces! —exclamó Karima riendo. 

    —Lo sé… pero es que tengo necesidad de ti… 

    El auto condujo hasta los tranquilos jardines de Mehtab Bagh o más conocidos como el jardín de la luz de la luna. Se encontraban al otro lado del rio Yamuna, donde se podía contemplar la parte trasera del Taj Mahal. Aquella tarde, donde el sol comenzaba a descender en el horizonte pintando todo el cielo de colores cálidos, se podía disfrutar de su ocaso. 

    Al llegar, Nasim la ayudó a bajar del auto y caminaron uno al lado del otro hasta que ingresaron al jardín.  

    —Es precioso —profirió Karima, impresionada por la belleza de las flores. 

    —Le pregunté a Inay si conocía un lugar bonito por aquí y me recomendó estos jardines —repuso Nasim.  

    —Me encantan. Ven. —Haló su mano y la brisa removió su velo—. Vamos a recorrerlo completo. 

    Nasim se carcajeó y se dejó guiar por la chica.  

    Mientras caminaban, él observaba cómo ella se acercaba a las flores para percibir su perfume, tocaba algunos pétalos para sentir su textura y tomaba fotos para guardar algún recuerdo de aquel momento. Estaba seguro, no había mujer más bella que ella.  

    Recordó la última vez que habló con su hermano Kadar, horas antes de partir hacía la India. Necesitaba tomar una decisión y, en ausencia de su padre, consideró que era su hermano mayor quien mejor podía aconsejarlo.  

    Ahora seguro de lo que deseaba para su futuro, solo tenía que llenarse de valor y hablarle a Karima sobre sus planes.  

    —¿Lograste terminar? —Se interesó de nuevo. 

    —Ya le entregué todos los informes a Mishka y organicé junto a la secretaria sus próximas consultas. 

    —Recuerda que partimos a Khaybazha en dos días. 

    —Lo sé, tranquilo estaré lista. Me falta poco por empacar. —Ella levantó la cara al cielo y respiró profundo.  

    Gracias a la brisa fresca del atardecer se podía apreciar el aroma de las distintas flores que rodeaban el jardín. Además del perfume fuerte de algunos arbustos que tenían pequeños frutos colgando de sus ramas.  

    —Te noto triste, ¿pasa algo? —inquirió el príncipe. Se detuvo y la tomó por el codo para detenerla. 

    Ella se giró y él notó un halo de tristeza en su mirada. 

    —A pesar del corto tiempo que estuve aquí, me encariñé de todos ellos. Quizá por los momentos vividos, aquí hay mucha gente necesitada —declaró Karima.  

    Nasim se conmovió, sabía que sus palabras eran sinceras. Alzó su mano y le acarició el rostro.  

    —Si quieres podemos ayudarles, no cómo estoy seguro de que lo desearías, aunque se me ocurre que podríamos colaborar con donaciones y así, la labor que hace el doctor Mishka, llegará a más personas necesitadas. ¿Qué te parece? 

    —Me encanta, me encanta la idea. Así él podrá contratar a más médicos y atenderían a muchas más mujeres y niños —exclamó entusiasmada.  

    Nasim divisó un banco de madera debajo de un frondoso árbol y caminó hasta él para descansar. 

    —Lo quieres mucho, ¿cierto? —preguntó después de sentarse al lado de ella. 

    —Sí, me parece que es un hombre maravilloso, que hace un trabajo invaluable con esas mujeres tan vulnerables. Además, de que es un gran amigo. 

    —¿Y yo? 

    —¿Qué pregunta es esa? —Abrió los ojos sorprendida por el comentario y sonrió con picardía.  

    La expresión de Karima fue tan genuina que Nasim también sonrió. Había llegado el momento. Se puso de pie frente a ella, colocó su rodilla derecha en el suelo y del bolsillo de su pantalón sacó una cajita de terciopelo azul.  

    Los ojos y la boca de Karima se abrieron por la impresión. 

    —¡Espera! ¿Qué… haces? Nasim, ¿qué es…? —Cubrió su boca con ambas manos, cuando vio que él abría el estuche y un enorme anillo brillaba ante ella. Los nervios la invadieron por completo, las manos le comenzaron a sudar y las lágrimas de emoción llegaron a sus ojos sin que pudiera evitarlas.  

    —Karima Alabi, ¿quieres ser mi esposa? —Nasim dijo cada palabra sintiendo que el corazón se le salía del pecho. En su vida había estado tan nervioso, ansioso y expectante. 

    ¿Y si ella decía que no?  

    ¿Y si lo que había dicho su madre aún seguían haciendo mella en su interior?  

    ¡Joder!  

    La joven estaba tan impresionada que no podía hablar, las palabras se le atragantaron en la garganta. Solo logró asentir con un ligero movimiento de cabeza y, al instante siguiente se puso de pie para lazarse a sus brazos. 

    —Sí, sí quiero… —balbuceó al fin, segundos después. 

    Nasim se levantó, sacó el anillo del estuche y se lo colocó en el dedo. Era un aro dorado, que en el medio se anclaba un enorme y brillante diamante. Aquella joya le había pertenecido a su madre, la reina Kralice y, estaba destinada para la mujer que Nasim escogiese como esposa. El propio rey Kadar Marrash se la había entregado antes de partir de Khaybazha. 

    —Te juro que viviré para hacerte feliz cada día de nuestra vida —manifestó Nasim embargado por la emoción. 

    —Te quiero —respondió ella y, con lágrimas en los ojos lo besó con todo el amor que sentía.  

    Según su lógica aquello era un imposible, ella solo era la hija de la cocinera y él, el hijo de un rey. Dos vidas y dos mundos opuestos unidos por un sentimiento tan fuerte que duró a través de los años. Una sencilla y bonita amistad que poco a poco se fue transformando hasta llevarlos a ese día, donde ambos aceptaban su destino. Un destino que unía sus caminos. 

      

    Casa Real. 

      

    Horas más tarde, Amira le pidió a su secretaria que le moviera las citas del final del día, debía ir al Hotel Glitz, un extraño presentimiento la invadió después de hablar con su amiga. Por más que intentaba concentrarse, no la dejaba trabajar con tranquilidad, el tono de voz de Sylvia le advirtió que algo le pasaba. 

      

    





   



 Capítulo 31 

      

      

    Hotel Glitz Raballah. 

      

    Esa noche Sylvia subió a su habitación después de cenar. Se había pasado el día en la piscina despejando la mente, leyendo un libro y tomando deliciosos cócteles. Achispada se desplomó en la cama, tomó el móvil que había dejado a propósito para no tener que contestarlo y, casi muere al ver la cantidad de mensajes de texto de Farid y... ¡Oh demonios!, de Adel también. Los dos le pedían hablar con ella, los dos estaban preocupados por su ausencia, los dos le decían que estaban esperándola en el vestíbulo del hotel. 

    «¡Santísima mierda!», pensó al borde de un ataque de nervios.  

    Se levantó y corrió al baño para verificar su imagen en el espejo, tenía las mejillas sonrosadas y los ojos vidriosos, no deseaba que la vieran así; confusa, insegura y un poco borracha, esa no era la imagen que ella quería proyectarles, mucho menos después de lo que vivieron juntos. 

    En ese instante llamaron a la puerta, Sylvia se llevó la mano al pecho al sentir el corazón palpitarle con velocidad, todavía no se sentía preparada para enfrentarlos. Abrió el grifo del agua y se humedeció el rostro. Tomó una bocanada de aire decidida a pedirles que se marcharan, inventaría una excusa, ya mañana, con un mejor aspecto y con sus cinco sentidos hablaría con ellos como se merecían, sin embargo, esa noche no lo haría por nada del mundo. 

    —Farid, Adel, lo siento, pero no me encuentro bien. Mañana hablamos, se lo prometo —explicó desde el otro lado de la puerta. 

    —Sylvia, abre la puerta, por favor. He venido sola. 

    La rubia abrió los ojos aterrada al escuchar la voz de su amiga en vez de los hermanos Marrash. 

    —¡Amira! —exclamó al abrir, sorprendida sin poder creer que ella estuviera allí—. ¿Está todo bien? Pasa, por favor. 

    —Todo está bien —contestó la reina atravesando el umbral, admirando la lujosa suite. 

    Después de cerrar se saludaron con un breve abrazo y se sentaron en un sofá de dos plazas en la pequeña salita. 

    —¿Deseas algo de beber? Hay agua y refrescos... 

    —No, gracias, no deseo beber nada, he venido porque estoy preocupada por ti. ¿Qué está pasando, Sylvia? ¿Por casualidad mis cuñados son la causa de que no hayas ido a visitarnos? —la interrogó. Al verla en completo silencio agregó—: Lo digo porque me confundiste con ellos cuando llamé a la puerta. 

    Sylvia se tapó la cara con ambas manos, se sentía avergonzada. 

    —Amira, si te contara... 

    —Cuéntame, Sylvia —Tomó las manos de su amiga entre las suyas para infundirle valor—. Somos amigas desde hace muchos años, creo que eso prueba que puedes confiar en mí. 

    —Es que esto es diferente, creo que va a ser un poco difícil de comprender. 

    —No he venido a juzgarte ni a criticarte, he venido porque te quiero y sé que algo te pasa. Tú siempre has estado cuando te he necesitado, creo que es mi turno de apoyarte, escucharte o lo que sea que necesites. —Se quitó el velo y la miró a los ojos—. Pruébame, Sylvia, dime lo que sea, que en este punto de mi vida ya nada puede sorprenderme, menos viniendo de mi propia familia y los hermanos Marrash —le dijo. 

    Sylvia apartó el contacto visual y bajó la cabeza, ya no tenía caso seguir ocultándole lo inevitable, algún día se enteraría de todas maneras. Con lágrimas en los ojos tomó aire e intentó serenarse. 

    Le contó de su aventura de dos noches con Farid y de la relación que comenzó por teléfono después de que ella se marchara, luego le habló de su visita a Nueva York y de que lo llevó a conocer a su familia. A partir de ese momento la relación entre ellos se afianzó a tal punto, que él le exigió que se lo contara a Amira, pero entre medias de eso ocurrió otra cosa y todo se complicó. 

    —¿A qué te refieres? —indagó Amira. 

    —Bueno, no debería decirte esto, pero Farid es un hombre muy sexual. —Amira no pudo evitar sonreír, con lo que acababa de escuchar le quedaba claro que la sexualidad la llevaban en los genes los príncipes de Khaybazha. 

    —¿Te quedarías más tranquila si supieras que de los hermanos Marrash nada me sorprende? —repuso Amira. 

    —Un poco, creo. Lo cierto es que cuando estuvo visitándome yo le confesé que una de mis fantasías sexuales era el estar con dos hombres a la vez y... 

    —Y allí es donde entra en escena Adel —terminó la reina, la frase por ella. 

    —Sí y ahora me siento muy confundida. 

    —Explícate mejor. 

    —Bueno, que yo vine como la novia de Farid, créeme, Amira, lo adoro, pero después de estar con los dos siento que también adoro a Adel… Sé que sueno como una loca al admitir que me gustan dos hombres con la misma intensidad, sin embargo, es la verdad —le contó a su amiga, soltando un suspiro al final. 

    —No suenas como una loca, déjate de tonterías, me consta que no lo estás, aunque dime algo, ¿ellos lo saben? 

    —No, no saben nada, me he pasado todo el día evitándolos porque necesitaba meditarlo en soledad —le explicó la rubia. 

    —Entiendo —comentó, limpiándole con el dedo una lágrima que le rodaba por la mejilla—. ¿Qué piensas hacer? 

    —Lo más honesto es que les hable con la verdad, he llegado a la conclusión de que, si no los puedo tener a los dos, entonces prefiero no tener nada con ninguno. 

    —Imagino que estas al tanto de que en el reino una relación de tres no está bien vista —apuntó Amira. 

    —Sí, ya lo sé. —Se pasó las manos por el rostro limpiando las lágrimas que seguían rodando por su rostro. 

    —También quiero que sepas que, esto que me estás contando, no saldrá de estas paredes. Así que, si ellos deciden aceptar ese acuerdo, cuenta con mi absoluta discreción. Lo que quiere decir que pueden vivir en el reino, siempre y cuando se guarden las apariencias —decretó con cariño. 

    Sylvia no pudo evitar romper en llanto, sintió un alivio enorme al poder compartir con Amira la angustia que sentía atorada en el pecho. Si ella le aseguraba que no diría nada, entonces solo le faltaba hablar con ellos, esperando no equivocarse y ser correspondida por los dos, de lo contrario regresaría a los Estados Unidos con el corazón destrozado.  

      

    A la mañana siguiente. 

      

    Cuando Nasim estacionó frente a la casa de Karima, el sol estaba a punto de desaparecer en el horizonte, bañando de colores tierras el cielo. Sin embargo, el calor seguía presente en el ambiente. Aquel día, no iba solo, para su fortuna su hermano mayor, lo acompañaba. 

    El príncipe apagó el motor del todoterreno y se quedó sentado en el interior, con la mirada fija en la vivienda.  

    —Deja de llenarte la cabeza de estupideces y bájate —lo apremió Kadar golpeando su hombro. 

    —¿Crees qué es fácil? 

    Kadar soltó una carcajada. 

    —Obvio, que no. Sin embargo, me has dicho que es una decisión tomada.  

    —Por supuesto. 

    —¿Entonces? ¿Nos regresamos a palacio? 

    —Claro que no. ¡Vamos! 

    Se bajó de la camioneta, se colocó los lentes de sol y guardó el móvil en el bolsillo de su pantalón. Tocó la puerta sintiendo que el corazón se le salía por la boca. 

    —¿Nasim? ¡Disculpe, alteza! —exclamó Kala, aunque se quedó más impresionada cuando giró la cara y, se encontró con la mirada de Kadar—. Alteza—. Se inclinó hacia él. 

    —Hola, Kala. Buenas tardes. 

    —Buenas tardes, alteza. Pero, por favor, pasen. 

    Ya en el interior, Nasim lleno de ansiedad, le habló con sinceridad. 

    —Kala, te extrañará nuestra presencia. —La mujer asintió con la cabeza. Aún seguía de pie en medio del salón, mientras que Kadar y Nasim habían preferido sentarse—. Después de nuestra última conversación, donde usted me aseguró que no había ningún futuro entre Karima y yo, decidí hablar con mi hermano y preguntarle si eso era vedad. 

    —Nasim… yo… —trató de explicar la madre de Karima. 

    —Yo amo a su hija, Kala. Aunque como sé que no cree en mi palabra, he considerado que para dar valor a mis promesas lo más adecuado era hacerlo frente a nuestro rey. 

    Kadar se pudo de pie y, segundos después, lo siguió Nasim. 

    —¡Nasim! —exclamó Karima saliendo de su cuarto. 

    Nasim llegó al lado de la chica y cubrió sus manos con las suyas.  

    —He venido para hablar con tu madre. 

    Kala y Karima intercambiaron sus miradas, sorprendidas. 

    —Hola, Karima —la saludó Kadar. 

    —Alteza. —Hizo una reverencia.  

    —Kala. —Se giró para hablarle mirándola a los ojos—. La presencia del rey es para que confíe en mí y en mis palabras. Así podrá quitar de su corazón esa desconfianza que tiene sobre mi relación con Karima. Le repito, amo a su hija, señora Kala. Y deseo que me permita casarme con ella —declaró solemne. 

    Una lágrima bajó por la mejilla de la mujer. Quien se quedó sin palabras ante aquel precioso acto de amor. Ella sabía que ya no tenía excusas para interponerse entre ellos, la sola presencia del rey era prueba de que él aprobaba la relación entre los chicos.  

    —Mi única misión en esta vida como madre es ver feliz a mi hija, velar de que nadie le haga daño —murmuró con la voz entrecortada por la emoción—. Lo único que me queda es desearles muchos años de felicidad. 

    Karima corrió hasta los brazos de su madre y la abrazó feliz. 





   



 Capítulo 32 

      

      

    Casa Real. 

    Dos días más tarde. 

      

    —¿De verdad crees que una mujer independiente como Sylvia va a aceptar tener una relación con nosotros dos, a sabiendas de que tiene que dejar toda su vida en Nueva York? —inquirió Adel con sarcasmo, mientras caminaban al cuarto de las joyas de la reina Kralice y, al ver que Farid lo ignoraba, continuó—: No quiero sonar como un hombre amargado y pesimista —añadió y, bajó el tono de voz para que los secretarios que caminaban tras ellos no lo escucharan—, pero a diferencia de ti me considero realista. 

    —Adel, no se trata de ser realistas o no, te recuerdo que esta no es una negociación, es algo más complejo… —apuntó Farid. 

    —Tan complejo, que ella no ha querido atender tus llamadas todos estos días, ¿acaso crees que no me he dado cuenta de la cara de frustrado que pones cuando estás al teléfono? —le interrogó su gemelo. 

    —Es verdad, no te voy a mentir, he intentado comunicarme con ella y ha sido imposible. —Sacó el móvil del bolsillo para revisarlo por enésima vez—. Debe estar confundida, lo que ocurrió la otra anoche fue una prueba maratónica —añadió para justificarla—, debemos ser pacientes. 

    Adel puso los ojos en blanco y se detuvo junto a él al llegar frente a la habitación. 

    —Esperen aquí, por favor —pidió Farid a Yaman y a Zafar, luego le hizo una seña a su hermano con la cabeza para que lo siguiera. 

    Una vez dentro se quedaron observando todo alrededor, el cuarto contaba con varias vitrinas en las que descansaban las exquisitas joyas que pertenecieron a la difunta reina Kralice, quién se encargó de asignarle una piedra preciosa a cada uno de sus hijos antes de morir: a Kadar el rubí, a Farid los zafiros, a Adel las esmeraldas y a Nasim los diamantes. Así ninguno de ellos se pelearía a la hora de escoger los regalos, para la mujer que escogieran como esposa. 

    —¿Se puede saber qué demonios estamos haciendo aquí? —Adel no pudo contenerse, le parecía absurdo estar escogiendo joyas para una mujer que no deseaba volver a verlos—. ¿No te parece que lo mejor sería ir a por ella y aclarar las cosas entre nosotros? —musitó disgustado. 

    —Iremos preparados, entiende Adel, no podemos ir con las manos vacías. ¿Es que acaso no te importa? —contraatacó su gemelo. 

    —Claro que me importa, Farid, cómo se te ocurre decir algo así, por quien me tomas, ¿por un hijo de puta? —estalló Adel enfadado. 

    —Muchas veces creo que lo eres. —Quiso bromear, al verlo tan serio. 

    —Pues no lo soy, aunque eso tú mejor que nadie lo sabes. —Farid le sostuvo la mirada por unos instantes—. Que sepas que Sylvia me importa y mucho. La verdad es que la quiero, la quiero más de lo que puedas imaginar. La semana que regresé de Irlanda ella vino a visitar a Amira como lo hace todos los años, siempre tan energética, resuelta y con una sonrisa para todos. Los niños la adoran, hasta el mismo Kadar la encuentra encantadora, por eso me conformé con ser su amigo a pesar de encontrarla hermosa. —Hizo una pausa mientras tomaba una gargantilla de esmeraldas para admirarla—. Entonces llegaste tú y no te frenaste por nada con ella, ¿crees que no te vi cuando la llevaste al hotel la noche que vino a cenar? 

    —¿Me estabas espiando? —inquirió Farid divertido. 

    —Por la forma en la que me abordaste a preguntas aquella noche, supe que Sylvia te interesaba, por eso fui a observarlos desde la ventana de la segunda planta y, cuando los vi en mi apartamento junto a esa otra persona, me hirvió la sangre en las venas de rabia, estaba furioso conmigo mismo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A lo obvio, Farid, por mi testarudez tuviste que recurrir a una persona extraña para poder complacerla, cuando era yo el que tenía que estar allí para arrancarle con la lengua los gemidos de la garganta. —Se apuntó con el dedo en el pecho—. yo debí ser el causante de su primer orgasmo con los dos… Siempre me arrepentiré —declaró Adel. 

    —Lo importante es que aprendiste la lección y mi plan fue todo un éxito —reafirmó Farid con orgullo. 

    —Sí, lo fue. —Alzó el fino collar con dos dedos, admirando el brillo de las piedras a través de la luz—. ¿Crees que le gustará? —inquirió enseñándoselo. 

    —Le va a encantar —contestó feliz, le dio una palmada en el hombro y caminó directo a otra estantería. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro de que ella va a aceptar? 

    —Fue algo que vi en sus ojos cuando los estaba observando desde la silla —manifestó Farid. 

    —¿Algo? —Tanteó sorprendido. 

    —No sé cómo explicarlo, Adel, es de esas cosas de las que no se necesitan las palabras para expresar lo que se siente; la manera en la que te acariciaba y besaba con afecto, sin reservas, de la misma forma que lo hace conmigo. —En ese momento Farid sonrió, había encontrado un hermoso conjunto de aretes y pulsera en diminutos y resplandecientes zafiros, pensando en que le harían juego con el tono azul de sus ojos. El regalo perfecto para su hechicera. 

    —¿Y eso te parece suficiente motivo? —se extrañó su hermano. 

    —Lo es, Adel, ¿no lo entiendes? —Farid desvió la mirada y la posó sobre su hermano, lo vio negar con la cabeza sin comprender—. Sylvia nos ama y nosotros a ella. Eso es más que suficiente para que acepte nuestra propuesta. ¿No crees? 

    Adel no dijo nada mientras se repetía la frase en su mente: «Sylvia nos ama», «Sylvia nos ama». «Es un hecho, una realidad», se dijo para sus adentros desplegando una amplia sonrisa con el corazón abultado de dicha. En ese momento miró a su hermano guardar con esmero las joyas en una caja de terciopelo negro. 

    —Farid, tienes razón, es hora de actuar, ofrecerle el mundo si es necesario. —Su hermano asintió con la cabeza—. Ambos la amamos y la necesitamos en nuestras vidas. Te juro que haré todo lo que esté en mis manos para hacerla feliz —sentenció.  

    —Lo sé, Adel. Los dos lo haremos. Ahora solo nos queda decírselo a ella —apuntó. Comprobó el móvil, releyendo el único mensaje que ella le había escrito dos días atrás: «Sé que tenemos que hablar, solo te pido un poco de paciencia»—. Creo que ha llegado el momento de ir a buscarla, no tenemos más tiempo que perder —expresó con fingida confianza, esperando no estar equivocado. 

      

    Hotel Glitz Raballah. 

      

    Sylvia Jones salía de la habitación acompañada de uno de los empleados del hotel, que la ayudaba a cargar los regalos para la pequeña cumpleañera. Se arregló para desarmar a los príncipes, había llegado la hora de enfrentarlos y aceptar el destino que la vida le tenía reservado. Estaba decidida a seguir adelante si ellos la rechazaban, aunque algo si tenía claro, volver a Khaybazha ya no sería tan placentero como antes. 

    Cuando llegó al exterior de la gran torre, la esperaban dos hombres, dos hombres que ella ya había visto antes en palacio: los secretarios de Farid y Adel. 

    —Buenas tardes, señorita Jones —le dijo el más bajo con una pequeña inclinación de cabeza. 

    —Buenas tardes —contestó ella deteniéndose. 

    —Acompáñenos, tenemos órdenes expresas de trasladarla. —Sylvia arrugó el entrecejo 

    —¿Trasladarme? Imagino que hablan de la fiesta de Kralice, ¿cierto? —Los hombres intercambiaron las miradas y luego asintieron con la cabeza sin darle explicaciones. 

    Una vez dentro del coche sacó el móvil y releyó los mensajes que ambos príncipes le habían enviado. Los nervios estaban haciendo mella en ella, el solo saber que los vería frente a frente en cuestión de minutos le provocaba unas enormes ansias.  

    En ese momento levantó el rostro y vio que pasaban de largo las grandes rejas que delimitaban la Casa Real. Algo no andaba bien, ellos no la estaban llevando a la fiesta. 

    —Les exijo que se regresen a palacio —expresó con ímpetu, guardando la compostura. 

    —Cálmese señorita Jones, la estamos llevando a un lugar seguro —repuso uno de los hombres con calma. 

    «¿Seguro? ¿Pero qué demonios decía ese hombre?», pensó con angustia de imaginarse en medio de un secuestro. Sin embargo, decidió guardar silencio apretando el móvil entre las manos. 

    El auto dobló en un vecindario exclusivo, enormes casas se desplegaban a lo largo de la cuadra, autos con banderas y chapas diplomáticas se aparcaban a un costado de la acera. El coche siguió colina arriba, se aparcó frente a la única casa que se encontraba en la cima y que contaba con una privacidad asombrosa, al estar rodeada de una vista privilegiada de la ciudad. 

    —Hemos llegado —explicó Zafar al abrirle la puerta. 

    Sylvia se sacó las gafas de sol al ver a Farid y a Adel aproximarse a ella. Ambos vestían como occidentales, pantalones de vestir y camisas de manga larga. Lucían increíblemente apuestos, provocándole un delicioso ardor que le subía por los muslos y se instalaba en el medio de sus piernas. 

    —¿Era necesario que hicieran uso de su poder para traerme hasta aquí? —cuestionó a ambos con firmeza. 

    —No nos has dejado otra opción, mi hechicera —afirmó Farid, llevándose la mano de Sylvia a los labios. 

    —Será mejor que entremos —intervino Adel—. Dentro podremos hablar con tranquilidad. 

    A Sylvia no le quedó más remedio que aceptar, inspiró con fuerza y dio el primer paso, siguió a Adel mientras que Farid caminaba tras ella, y por un momento se preguntó si siempre sería así, los tres juntos contra el mundo. 

    Al entrar descubrió que el lugar era precioso, decorado con un gusto elegante, desde los muebles hasta las modernas cortinas y lámparas que colgaban del techo. Las paredes blancas contrastaban con las gruesas vigas de madera que decoraban las esquinas. La vivienda era preciosa. 

    —¿Te gusta? —inquirió Farid, rompiendo el pesado silencio. 

    —Es preciosa —admitió con una sonrisa—. ¿Se puede saber qué hacemos aquí? —Se giró sacándose el velo para mirarlos a los dos. 

    —Estamos aquí porque tenemos una proposición que hacerte —explicó Farid. 

    Sylvia entrecerró los ojos y dejó el bolso sobre la encimera de mármol. 

    —¿Proposición? —Bajó el tono de voz con coquetería, sin embargo, luego se recordó que ella no volvería a acostarse con ellos hasta que se aclarara la situación—. Espera un momento, Farid, creo que soy yo la que te debe una explicación. 

    Los gemelos intercambiaron miradas y luego la invitaron a sentarse en el salón. 

    —Tú dirás. 

    —Pues… —comenzó dudosa posando la mirada de un príncipe a otro. 

    —Sylvia, si quieres que los deje solos, por mí no hay problema —intervino Adel, que había permanecido hasta ese momento en silencio. 

    —No, por favor, no te vayas. Lo que tengo que decir nos atañe a los tres. 

    —Entonces, adelante. —La animó Adel, desesperado por escuchar lo que tenía que decirles. 

    —Verán. —Se aclaró la garganta—. No he sido sincera con ustedes. 

    —Explícate mejor, hechicera. 

    —Bueno, será mejor que lo diga de una vez, les anticipo que, si después de mi revelación no quieren volver a verme, les prometo que desapareceré de sus vidas. 

    —¿Qué locura estás diciendo, Sylvia? No hay nada en el mundo que nos aleje de ti —dijo Adel levantándose de la silla. 

    —Es verdad lo que dice mi hermano, di lo que sea que tienes atorado en el pecho, que nosotros nos encargaremos de resolverlo —pronunció Farid. 

    —No es tan sencillo como ustedes se imaginan… 

    —Por favor, Sylvia, dinos de una buena vez que es lo que está pasando. —Adel se sentó a su lado y, le pasó la mano por la espalda al verla tan tribulada. 

    —¡Oh! Demonios, mírate cómo te has puesto —agregó Farid, y se sentó del otro lado limpiándole las lágrimas del rostro. 

    —¿Me odiarán si les digo que me he enamorado de los dos? ¿Que después de esa noche no he hecho otra cosa que pensar en ustedes por igual y, que soy una egoísta al no poder imaginar mi vida sin la compañía de los dos? —Sylvia se tapó el rostro con ambas manos—. ¿Ese no es suficiente motivo para que me repudien? 

    —Mírame, hechicera. —Sylvia descubrió su rostro rojo de la vergüenza al sentirse tan expuesta, Adel no dejaba de sobar su espalda contento de haberla escuchado—. Y oye con atención lo que te voy a decir. —Ella asintió con la cabeza—. Eso que acabas de confesarnos, es la declaración de amor más bonita que hemos escuchado jamás, ¿verdad, Adel? —El príncipe pronunció «Así es», desplegando una lenta sonrisa—. Todos estos días nos hemos estado partiendo la cabeza pensando en que te habías arrepentido de estar con nosotros. 

    —¡No! No, eso nunca. —Le acarició el rostro a cada uno. 

    —Bien, porque queremos que sepas que tanto Adel como yo estamos enamorados de ti y, deseamos pedirte que te quedes a vivir con nosotros. Si aceptas, esta casa será tuya o, mejor dicho, de los tres. 

    —Estamos al tanto de que exigirte que abandones tu vida en Nueva York es mucho… —agregó Adel, antes de ser interrumpido por su hermano. 

    —Y ten por seguro que te llenaremos de lujos, de interminables sesiones de sexo apasionado y de mucho amor —manifestó Farid. 

    —Y si en algún momento extrañas a los tuyos, dispones de un avión privado para ir a verlos o mejor aún, traerlos de visita. Yo estaré feliz de conocerlos. —Adel le guiñó un ojo con ternura. 

    Sylvia no podía creer la suerte de su destino, el escuchar a los hombres que amaba hablar sin una pizca de celos ni rivalidades, era algo que nunca se esperó. 

    —Mi bella hechicera, ¿aceptarías ser nuestra pareja por el resto de nuestras vidas a sabiendas de que en la cultura del reino no es aceptada una relación de tres? Por lo que debemos ajustarnos a ciertos parámetros para ser admitidos en sociedad. 

    —¿Cómo por ejemplo? —Sylvia quiso saber a qué atenerse. 

    —Cómo por ejemplo que nos veremos en la obligación de presentarte como una buena amiga de la familia real —explicó Adel con voz serena. 

    ¿Se conformaría en ser considerada una buena amiga de los Marrash para guardar las apariencias?  

    Eso nunca lo pensó, sin embargo, tampoco era algo que le importara mucho, mientras los dos formaran parte de su vida. 

    —Repito que, sabemos que nosotros te estamos pidiendo demasiado, pero créeme cuando te aseguro y, en este caso hablo por los dos —insistió Adel que posó sus ojos en Farid—, cuando te juro por mis ancestros que no te arrepentirás de aceptar nuestra propuesta. Compraremos el mundo entero si es necesario con tal de hacerte la mujer más feliz sobre la tierra. 

    Ambos sacaron las cajas de terciopelo negra de sus bolsillos y, sin más, se hincaron con una rodilla ante ella. 

    A Sylvia el corazón le palpitó desbocado en el pecho, no le cabía la menor duda de que ellos llevarían su promesa hasta la muerte. La palabra de un príncipe era sinónimo de dignidad y honor, por lo tanto, estaba segura por completo de que, al aceptar el fino collar de esmeraldas y los pendientes con la pulsera de zafiros, tenía el mismo significado que una sortija de compromiso. 

    —Acepto, claro que acepto, mil veces sí. 

    Los tres se abrazaron, Sylvia no cabía de la felicidad, mientras los hermanos Marrash sonreían embriagados de tranquilidad, pensando en que la habían conseguido. Les tomó diez años cumplir el sueño más grande de sus vidas, habían conseguido a Sylvia Jones, la única mujer que los haría felices a los dos por igual. 

      

      

    Casa Real. 

    Horas más tarde. 

      

    La familia Marrash se había reunido en el salón después de cantar el cumpleaños feliz a la pequeña Kralice, para degustar del delicioso pastel de melocotón, el favorito de la festejada, la versión miniatura de la reina Amira. Kadar se quedó embelesado observándola abrir los regalos ayudada por sus hermanos y sus suegros. No podía negar que diez años atrás había tomado la decisión adecuada, al aceptar que su primogénito lo criara su suegro para ser su sucesor y, aunque en ese momento lo vio como una decisión descabellada, que además le había costado aceptar, en definitiva, fue la mejor.  

    Las carcajadas de Amira hicieron que posara la mirada en ella, seguía siendo una mujer hermosa, sexy y apasionada, la mejor esposa que podía tener. Al escuchar a Miyaz llamar la atención de su tío Nasim, se alegró al saber que su hermano le había pedido matrimonio a Karima. El mismo día que volvió de la India, se lo contó emocionado. Le resultaban una pareja preciosa, se sentía satisfecho de haber bendecido su unión. En la época de su padre, nada de eso hubiese sido posible, sin embargo, ahora que él era el nuevo rey de Khaybazha los tiempos comenzaban a cambiar. 

    —Vamos, Kralice, debes prepararte para que nos bailes la danza que has estado practicando —le pidió Amira con cariño—. Enseñémosle a la tía Sylvia lo bonito que te queda el nuevo traje que te compró en Estados Unidos. 

    Kadar se quedó mirando a las tres chicas desaparecer detrás del paraban. En el salón solo se escuchaba la voz de Sylvia que elogiaba con afecto a Kralice, enseguida posó los ojos en sus hermanos, Adel y Farid, que, aunque guardaban las distancias con la mejor amiga de su esposa delante de todos ellos, a él no lo engañaban.  

    Él, que los conocía muy bien, notaba a la legua lo enamorados que estaban de ella. Soltando un suspiro, sonrió al darse cuenta de que, aunque lo hubiese querido, él nunca podría controlar el ímpetu de las almas de los gemelos. 

    —¿Están preparados para ver a Kralice bailar? —les preguntó Amira con exagerado entusiasmo. 

    —¡Sí! —exclamaron todos al unísono. 

    Adel se encargó de la música, mientras Nasim bajaba el resplandor de la lámpara y cuando los tambores comenzaron a repiquetear, Kadar entrelazó su mano a la de su esposa agradecido con la vida de poder estar a la cabeza de su familia, la familia Marrash. 

      

    FIN 

    





   



 Epílogo 

      

      

    Reino de Khaybazha, Casa real. 

    Un año después. 

      

    Esa tarde de otoño, la brisa fresca movió los arbustos llenando todo el lugar de un exquisito aroma a jazmín. Como dictaban las costumbres, la boda se celebraría en el salón Imperial ante los miembros más selectos del reino y distinguidos invitados del extranjero.  

    Los rituales previos a la boda habían comenzados días antes. Karima había tenido un par de fiestas íntimas con las mujeres en uno de los salones de palacio. En ellas, había recibido una gran cantidad de regalos. 

    La noche anterior, había sido el turno de los baños prenupciales. La sumergieron en agua llenas de sales naturales, luego le frotaron todo su cuerpo con aceites perfumados, mientras que su larga melena negra era enjuagada con agua de coco y sándalo, después, depilaron su cuerpo con cera de abeja.  

    Despertó esa mañana, por primera vez después de once años, en la Casa Real. Aún no se podía creer que estaba allí para casarse con Nasim, su príncipe. Se removió entre las sábanas sintiendo que le dolía el estómago por los nervios, pero no tuvo tiempo para seguir pensando en nada más, su madre ingresó al cuarto acompañada de varias mujeres.  

    —Hija. Debemos comenzar con los rituales. —Llegó hasta ella, apretó su mano y sonrió orgullosa. Por un instante, Kala recordó la tarde que Nasim llegó a su casa acompañado del rey Kadar, para pedir la mano de su hija. Ahora, tiempo después, el día había llegado—. Hoy tu sueño se hace realidad, hija mía. 

    —Mami… —Se levantó de la cama y la abrazó—. Soy muy feliz.  

      

    Después de almorzar, Raissa, su secretaria a partir de ese día, había llegado junto a la mujer que se encargaría de dibujar sobre la piel de sus brazos, manos y pies los dibujos de henna. Ya lista, vino el turno de su cabello y rostro. Fue Amira quien la ayudó a escoger el peinado perfecto y el estilo de su maquillaje.  

    Delinearon el contorno de sus ojos con kohl, aplicaron un brillo rosa en los labios y, peinaron su cabello en un moño a nivel de la nuca. El velo que cubría su cabeza estaba cubierto por una lluvia de piedras preciosas a juego con los zarcillos largos y las decenas de pulseras, que le llenaban las muñecas y los tobillos. 

    Sylvia se había encargado de su vestido de novia, que había sido confeccionado por una reconocida diseñadora, Carolina Herrera, dueña de una de las casas de moda más importantes de Nueva York. El traje había sido creado bajo la tradición del reino, aunque con algunos toques neoyorquinos. Con un estilo contemporáneo, de manga larga y cuello redondo. Cubierto por encaje y flores blancas bordadas a mano. El larguísimo velo, de unos tres metros, fue elaborado en tul y, por todo el borde, le habían bordado miles de cristales y perlas en forma de lágrimas blancas, que brillaban con el movimiento de la prenda.  

    Llegado el momento de firmar el contrato nupcial o Nikah, fue su tío, el hermano mayor de su padre, quien la acompañó desde su habitación hasta el salón Imperial, donde se encontraban reunidas ambas familias y los invitados. 

    Mientras caminaba por el pasillo, Karima observó la hermosa decoración. Los suelos de mármol blanco estaban cubiertos por alfombras persas tejidas a mano, los jarrones de bronce pulido llenos de claveles y, de los techos labrados en madera caían inmensas lámparas de plata y cristal. Todo aquello era demasiado para ella, sin embargo, admitió que era un lugar hermoso y que, desde ese día, sería su hogar. 

    Al llegar a la puerta apretó el brazo de su tío. 

    —Tranquila, estaré a tu lado —le susurró este. 

    —Gracias, tío. 

    —Cómo le hubiese gustado a tu padre estar hoy contigo —declaró orgulloso el hombre. 

    —Lo está, tío —aseguró Karima con nostalgia—.  Siempre estará en mi corazón. 

    El hombre asintió con la cabeza y avanzó cuando las puertas se abrieron.  

    En cuanto entró, los invitados se levantaron y Nasim sonrió nervioso, al verla tan bella. 

    Kadar que se encontraba a su lado también esbozó una sonrisa, al darse cuenta de que su hermano pequeño no dejaba de moverse de un lado a otro.  

    —Quieto, que viene hacia nosotros —murmuró risueño. 

    —No pasa nada, estoy bien. 

    —Bien muerto —bromeó Adel en voz baja, quien se encontraba justo detrás de ellos. 

    —Cállate —replicó Nasim entre dientes. 

    El salón Imperial fue iluminado por lámparas de aceite, velas color champagne y cordones de luces que colgaban del techo, generaban un ambiente romántico y elegante. Como era tradición, una pequeña hoguera ubicada a un lado del salón quemaba inciensos y aceites aromáticos. Todo decorado por claveles, cortinas de sedas y pashminas de cachemir. En el fondo y elevado del suelo, estaba el altar, cubierto de pieles y donde habían colocado una pequeña mesa, donde firmarían el Nikah. Ahí la esperaba su novio. 

    En la primera fila, se encontraba la reina Amira y sus hijos, la princesa Kralice y los príncipes Miyaz y Namir. También el príncipe Farid, quienes vestían los trajes típicos de su reino: una larga túnica blanca cubierta por un bisht color beige, decorado en los bordes por adornos bordados en hilos dorados. Sobre la cabeza, sujeto por un cordón negro doble, llevaban un pañuelo blanco. Y a un lado del rey, el Sheik, el magistrado islámico que se encargaría de guiar la ceremonia.  

    Mientras Karima recorría el largo camino, saludó con una pequeña inclinación de cabeza a sus seres queridos, algunos amigos y a Sylvia, que se encontraba en la primera fila junto a su madre.  

    En el momento que llegó a su lado, todos los nervios y las inseguridades se evaporaron, porque comprendió que mientras él estuviese a su lado, ese nuevo mundo solo traería para ella alegrías y bellos recuerdos. 

    Nasim la tomó de la mano y se acercó a la chica con los ojos húmedos, conmovido por su belleza, enamorado de su alma y de su corazón. No podía tener más suerte. Estaba seguro de que se casaba con su mejor amiga. 

    ¡Qué más le podía pedir a Alá! 

    El tío de Karima y el jeque Kadar Bin Marrash leyeron el acuerdo y fueron los primeros en firmar, luego vino el turno de los novios, quedando así unidos de forma legal y también espiritual.  

    Enseguida, el Sheik inició la ceremonia leyendo pasajes del Corán y para confirmar la unión les preguntó a los novios: 

    —Karima Alabi y Príncipe Nasim Bin Marrash, en presencia de sus altezas, familiares y amigos, ¿aceptan este matrimonio y juran mantenerlo bajo la ley islámica? 

    —Sí —contestaron al unísono. 

    El Sheik los miró con atención y asintió con la cabeza.  

    —Qué Alá bendiga sus corazones y que juntos construyan una familia bajo los preceptos del islam. A partir de hoy se convierten en una sola unidad, en un solo núcleo, pero respetando y confiando en el otro como a ustedes mismos.  

    Al terminar, fue Kralice la encargada de entregarles los anillos que intercambiaron entre miradas y sonrisas cómplices. Alabanzas, aplausos y cánticos, como mandaba la tradición beduinos, se escucharon por todo el salón.  

    Una hora después, al terminar el exquisito banquete, Adel y Farid anunciaron que tenían una sorpresa para los novios. Desde el interior del salón ya se podía escuchar el sonido de tambores, gaitas y cuernos, provenientes del jardín. Todos los invitados caminaron hasta el exterior, donde la frescura de la noche los envolvió, ahí se maravillaron con lo que vieron. 

    Era un grupo de hombres tocando sus instrumentos y acompañados por hermosas bailarinas del vientre. Se trataba de una tradición muy antigua en el reino de Khaybazha. 

    Kralice haló la mano de su madrina Sylvia, para ser las primeras en disfrutar del espectáculo. Al instante Farid y Adel la rodearon. Ella giró la cabeza y les sonrió, no necesitaba verlos para saber que estaban cerca de ella, porque había algo, como una energía que los atraía, que les advertía de su presencia. Sí, definitivamente había sido el destino o la casualidad la que los llevó a estar juntos. Los tres caminaban en el mismo sentido y se amaban sin límites, sin ataduras ni prejuicios. Para ellos tres solo valía el amor. Y de eso sobraba en su relación. 

    Del otro lado del jardín, Kadar abrazaba a su esposa por la cintura, aprovechando la complicidad de la oscuridad. 

    —¿Te acuerdas? —le preguntó el rey, hundiendo su rostro en el cuello femenino. 

    —Sí, de nuestra boda —concordó Amira. 

    —El inicio de nuestra vida juntos —afirmó Kadar. 

    —La noche que me juraste, que vivirías con la única misión de hacerme la mujer más feliz del mundo —recordó ella recostada de su pecho. 

    —¿Y? ¿Lo he logrado? —quiso saber él. 

    —Cada día, cada hora, con cada amanecer entre tus brazos.  

    —Gracias por estos años maravillosos. Te quiero. 

    —Te quiero —susurró Amira, inclinándose hacia su esposo. 

      

    Karima quedó impresionada por el talento de los músicos y la destreza de las bailarinas, quienes movían las caderas de un lado a otro al compás de los tambores. Con una sonrisa en el rostro y sintiéndose la mujer más dichosa miró a su esposo que se encontraba a su lado, aplaudiendo con entusiasmo el espectáculo, volteó la cabeza y sonrió como un tonto enamorado al verla. Sus miradas se unieron y ella juró que jamás había visto unos ojos color avellana más bonitos. En cambio, a él le parecía que toda ella era hermosa.  

    La tenue luz de la luna los bañó permitiéndoles enamorarse un poco más, si se podía. Nasim pensó que, si alguien le preguntaba, ¿qué quién era Karima Alabi? Él tenía la respuesta correcta al instante. La mujer que más lo conocía, con quien había disfrutado su infancia y parte de su juventud, quien sabía cuándo debía dejarlo solo con sus demonios o cuando irrumpir en su vida con una tormenta de arena y llenar de color su vida. Sí, esa era Karima Alabi, ahora, desde esa noche, Karima Marrash, su mejor amiga y para su fortuna su esposa.  

    —Prometo cuidarte, protegerte hasta de ti mismo y amarte cada noche y en cada amanecer —decretó ella, inclinándose hacia él para rodearle el cuello con sus brazos. 

    —Prometo aprender a callar cuando me hables, llegar temprano cuando quedemos en algún sitio y… —Ella lo interrumpió con una carcajada que él siguió. Karima odiaba todas esas cosas que él hacía—. Prometo cubrir tu cuerpo cada noche con miles de caricias, dejarte sin aliento con mis besos y amarte hasta que pierdas el sentido y, al volver, me pidas más —sentenció él. 

    De nuevo ella soltó una risotada.  

    —Te amo —susurró Karima. 

    —Te amo. —Nasim le robó un beso, provocándola, incitándola a querer más—. Bienvenida a mi mundo, Karima Marrash, te prometo que jamás te arrepentirás de haberme aceptado.  
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